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SUERTE QUE 
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MONTEVIDEO, ABRIL 26 DE 1951 


O hace muchos meses vastos núcleos de la ciudadanía acla.- 
maban el nombre de César Mayo Gutiérrez, candidato a la 
Primera Magistratura de la República. Circundada del fervor de- 
mocrático, la figura serena y cordial, recorría la etapa culminante 
de una vida política ejemplar. ¿Quién pudo pensar entonces, en 


medio de la animada perspectiva de la lucha cívica que le contaba ' 


entre sus conductores, que tan pronto su palabra rectora se iba a 
tornar silencio: y el aplauso, congoja; y que el impulso cálido de 
los pronunciamientos se cambiaría en el dolor unánime de la des. 
pedida? Fué aquello cómo la consagración que merecía un hom- 
bre de tales virtudes cuando ya se devanaba el hilo oscuro de la 
vida, como si una angustiosa presciencia dirigiera el sentimiento 
colectivo con el signo de la justicia, La existencia de César Mayo 
Gutiérrez, generosamente dedicada al bien del país, limpia y fe- 
cunda, tuvo en las aclamaciones de las grandes asambleas que 
concitó su nombre, el premio rumoroso y emocionante que su mo- 
destia había rehuído siempre a lo largo del camino. Había crea- 
do, con los más nobles¡impulsos riel cerebro y del alma, en una apa- 
rente guipeod, con la sencillez del buen obrero, con la espontanei- 
dad del labrador que conoce 

la buena tierra y sabe que 
espande sobre ella la simien- 
te fructífera. Y el clamor de 
las multitudes le decía que 
cada paso suyo había tras- 
cendido, que cada pensa- 
miento y cada obra habían 
iluminado la conciencia po- 
pular, y que el venero de 
sus cualidades altruistas re- 
fulgía en la opinión unáni- 
me. Consustanciado con el 
pueblo, sintió su hondo ca- 
riño, que superaba el obs- 
táculo de las parcialidades. 
las divergencias políticas, la 


EN LA 


Espíritu de excepción, la co- 
lectividad le comprendía en 
sus mejores excepciones, y 
toda la consideración que le 
rodeó en su vida pública y pi vada concretaban la actitud natural 
ante un ciudadano de tan inv iriable rectitud moral, de tanta pro- 
bidad e inteligencia. 


Venía del medio campesino que, por ello mismo, comprendía 

y amaba como pocos. Había sentido desde su niñez, el enérgico la- 
tido de la vida rural; había estado cerca de la tarea, dura y fo- 
cunda, de la labranza y de la ganadería, y en su vida pública de- 
dicó sus mejores esfuerzos al progreso de esas riquezas naciona- 
les, tanto desde la Comisión Nacional de Fomento Rural, como 
desde el Frigorífico Nacional que presidió, como desde sus cargos 
de legislador, y en los Ministerios de Obras Públicas e Industrias. 
César Mayo Gutiérrez debe el medio rural proyectos y leyes de 
vasta gravitación benéfica, y nuestra campesinidad sabía qué in- 
variable y decidido amigo de sus intereses y aspiraciones —tan ín- 
timamente unidas a los del país entero— había en el ilustre hom- 
bre público. En toda su gestión había demostrado la alta capaci- 
tación del verdadero hombre de Estado, atento a los reclamos de 
las corrientes productoras del país, de fina sagacidad para en- 
Carar y resolver los problemas fundamentales de nuestra economía 


* y de nuestro desenvolvimiento social. 
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su acción pública y su devoción por el pueblo y sus instituciones, 
no le había apartado de sus líricas inclinaciones juveniles, de su 
placer por las letras, de su afán por la belleza desinteresada de la 
poesia y el arte. Había pertenecido a las corrientes románticas y 
así lo acreditaba la producción poética de su primera juventud, y 
también sus estudios y artículos, aparecidos en las revistas litera- 
rias de entonces. Y no había abandonado las nobles disciplinas 
hasta el punto que, entre bromas y veras, «decía no hace mucho 
tiempo en una rueda amistosa, que cuando quería descansar de 


“su labor pública, volvía todavía a los versos, con predilección in- 


variable. De todo ello surgía una permanente actitud de atención 
y apoyo a los movimientos. espirituáles, y el homenaje que los 
intelectuales del país le tributaron durante la campaña política — 
sin preocupación de banderías— mostró cual era el concepto ge- 
neral acerca de esa cualidad y de esa predilección de César Mayo 
Gutiérrez. Era igualmente un orador de notable elocuencia, de fi- 
nísima y honda inspiración, y queda recuerdo valioso de muchos 
de sus discursos legislativos o en actos de distinta naturale- 
za social. 


Había nacido en la Vi- 
lla de La Paz en 1892. Era 
hijo del Capitán Manuel Gu- 
tiérrez y de Doña Eulalia 
Acosta de Gutiérrez. Su ca. 
rrera política se inició en 
1916 cuando fué elegido Pre- 
sidente de la Junta Electo- 
ral de Canelones. Luego fué 
electo diputado en 1920, y en 
1925 fué designado Ministro 
de Industrias por el Consejo 
Nacional de Administración. 
En 1929 ocupó la Presidencia 
del Frigorífico Nacional, car- 
go del que fué destituído en 
1933 por la dictadura de Te- 
rra. Sufrió persecuciones du- 
rante ese período, y en 1942 
al formarse el Consejo de 
Estado que creó el General Baldomir, fué llamado para integrar- 


lo. En 1943 ingresó a la Cámara de Senadores, y en 1946 fué nom- 


brado Ministro de Industrias, cargo que desempeñó hasta 1948. Des- 
de este año hasta 1950, fué Presidente del Senado y Vice. Presi- 
dente de la*República. Las elecciones últimas vieron a César Ma- 
yo Gutiérrez como candidato de uno de los sectores del Batllismo 
a la Presidencia de la República. 


Asi, en una rápida sintesis, actuó el gran ciudadano en la vi. 
da pública. Pero es necesario decir que si fué allí una figura de 
aristas admirables, hay que mirar en su vida familiar y social para 
comprender la ejemplar armonía de un espíritu. Porque César Ma- 


yo Gutiérrez tenía en su relación diaria con quienes, le rodeaban. 


"la actitud franca y amistosa, el gesto cordial y espontáneo, la soli- 


daridad afectuosa que se reflejaba en su trato con los humildes, 
el interés apasionado por las actividades que dan sentido supc- 
rior a la vida, la ecuanimidad de los temperamentos de selección. 


De su gesto, de su palabra, de su sonrisa fluían las inspiraciones 
bondadosas, que hacen más justa y animada la relación entre los 
hombres. Así tiene razón el dolor profundo que causa su desapa- 
rición física, Así tiene y tendrá razón su permanencia espiritual 
en las mejores normas“ de” la democracia, y de la condi- 
ción humand.HE UNIVERSITY O! AS 
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DEPARTAMENTO DE DUNAZNO 


por EMA MACI 
(Especial para MUNDO URUGUAYO) 


E" el siglo XVIII, a 60 kilómetros de 
Sarandí del Yi, existízn unas antiguas 
construcciones, que se cree fueron fortín 
español, ya que el mirador tiene señales 
de almenas, afirmando viejos vecinos de la 
zona, haber encontrado pequeños cañones 
de hiéero con las armas de España, que fue- 
ron enviadas al señor Nicasio Ricetto pa- 
ra donarlas al Museo Histórico Nacional. 
Frente a estas construcciones unido por 
un patio de piedra labrada fué edifieada 
la primitiva capilla, cuyas pares La 
zan a casi un metro-d4e espesor. 


Del 


Históricos 


EL  EOPEZ 


Hay dos versiones contradictorias sobre 
el origen de ésta. El P. Llombart en su 
obra “La Capilla de Farruco”, opina que 
los campos circundantes de la Capilla com- 
ponían una enorme estancia dependiente 
de una “reducción jesuítica”, cuyo objeto 
era evangelizar a los “tapes altaneros y 
servir de barrera a las correrías de los por- 
tugueses y demás “malévolos”. 

Agregando más adelante: “Su arquitectu- 


oles” Y “El paraje donde está emplaza- 
a (la capilla) es estratégico: lugar' de lpa! 


: y materiales indican la mano de lcs es- 


Lugares, casas, figuras... 


so al Río Negro y de éste a:la capital de 
la República, y con influencia al Chileno 
y al Cordobés”. 

Por lo que el citado autor reconoce Cier- 
to carácter militar a esta vetusta construc- 
ción. 

La otra opinión muy generalizada, es la 
de que un estanciero de ese paraje, Fran- 
cisco Rodríguez, de Galicia, apodado “Fa- 
rruco” — que en tierras galaicas es Como 
se designa a los “Franciscos". — la COnÑ- 
truyó en el año 1787. : 

Fué destinada al culto de Nuestra Seño- 
ra del Rosario de Las Céñas por estar si- 
tuada cerca del Arroyo de Las Cañas. 

“El ancho del edificio mide 35 mts, por 
25 mts. En la pieza que fué dormitorio o 
habitación del Cura, se conserva una TÚs- 
tica estufa de pared”. (1). 

“El techo de la capilla fué de azotea, 
construída con gruesos tirantes de madera 
dura, apoyados sobre ménsulas de piedra 
que todavía están a la vista; sobre los li- 
rante irían las alfajías que soportaban 
grandes ladrillos recubiertos. por una capa 
de mortero o por rústicas baldosas'. (2). 

El 10 de noviembre de 1835, Rarn 
nant, en nombre de los v«cinos de la Zof 
envió una nota al Vicario Larrañaga” 
que “en su calidad de senador de um” 
blo libre” ,aprobase la nueva denomina 
de “Capilla de San Martín”, en conmem 
ración del Héroe que más contribuyó a 
Libertad Americana (3). 

“Grandiosa iniciativa, con que se 
recordar con el nombre de un santo, 
llido de un guerrero. Y que se 5 
el titular de una capilla, no para honrarlc 
en sus virtudes, ni para impetrar su pro- 
tección, ni para agradecer su mediación, se 


Capilla de antigua estancia, levantada" 

Francisco Rodriguez (a) “Farruco”, 

año 1787, con paredes de recia co : 
ción española. | 
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no para glorificar a un General.” Y a todo accedió Larrañaga, en 
forma que la Capilla de Farruco fué, desde mayo de 1836, Vice 
Parroquia de San Martín de Tours. (4). 

Fuera de la capilla y frente al patio que unía los dos cuerpos 
de edificio, existia una gruesa pared hueca que sirvió de depósito 
de armas y municiones. Se entraba a este pasadizo por una ven- 
tana recubierta interiormente de madera, perfectamente disimulada. 
Tan es así, que en 1903 el general Pablo Galarza, teniendo conoci- 
miento de este depósito, registró uno por uno todos los locales de 
la finca, no encontrándolo. Los 400 fusiles ocultos fueron vendidos 
el Brasil en el año 1910. 

Cerca de la primitiva, se encuentran las ruinas de otra capilla 
que fué -edificada en fecha muy posterior y se derrumbó, haciendo 
honor al constructor que la hizo, natural de Durazno, al que lla- 
maban “el frangollón”. 

Son dignos de especial mención los ombúes centenarios que 
rodean a “Farruco”, y cerca de allí, en una hondonada, hay una 
requeña isla denominada “La Isla del Padre”, por ser el paraje 
preferido por el capellán para sus meditaciones y en la que existe 
una gruta que segun se cuenta era donde éste depositaba el dinero 
de las limosnas; pero las excavaciones que se han p:acticado han 
resultado infructuosas. 

Existe también un cementerio muy antiguo, donde hay lápi- 
das de los años 1824, 1830, 1850 y en una del año 1851 se lee: 
“Manuela P. de Artigas”. 

Posteriormente fueron propietarios los Jauge, Juambeltz y Ro- 
selló. adquiriéndola el Estado a éste último con 23 hectáreas de 
terreno, en el año 1940, 

El edificio fué construído por los españoles en el año 1812, 
comprobado por una placa de mármol grabada con esa fecha, ates- 


PLAZA INDEPENDENCIA 


tiguado por el Sr. Alberto Roselló, quién fué donante de la cam- 
pana de la Capilla. sl várroco D. Juan Antonio Lembo, para la 
iglesia de Sarandí del YÍ. 


CASA DE LA GUAYREÑA 


Cerca del puente del ferrocarril, sobre el río Yí, se encuentra 
una construcción de líneas armónicas, en muy buen estado de con- 
servación. La Sucesión Etchechurry la cedió para Puesto Policial 
y es de las más antiguas del pueblo. : y 

Se han tejido leyendas sobre supuestos amores entre don Fru- 
tos y “La Guayreña”, pero no se ha podido comprobar que éstos 
existieran. Sólo se sabe que “el seis de marzo de mil ochocientos 
treinta y tres, el general don Fructuoso Rivera, previa autoriza- 
ción especial que le había sido conferida el diez y seis de diciembre 
de mil ochocientos treinta y dos, otorgó, donó y adjudicó en fa- 
vor de María Leguizamón (a) “La Guayreña”, un terreno de quinta 
compuesto de 429m. 50 cent. de frente al S. por 859m. 90 cent, 
de fondo al N., y lindando por este último costado o viento que es 
su fondo, con el río Yí; por el S., que es su frente, con doña Paula 


aX 
Puerta de acceso al patio del Casa que Rivera donó a Maria 
antiguo fortín, unido a la capi- Leguizamón (a) “La Guayreña" 
lla de “Farruco”, a sesenta kiló- y con la que la leyenda tejió su- 
metros de Sarandí del Yi... pued ea ea con don 
0 F; z 


La sopanda de Soto conduce a la delegación integrada por el se 
nador Aleiandro Chucarro, diputados Sagra y Periz y Bento Chan, 
que asistirán a la toma del mando del Presidente Rivera. 


Campamento de artilleria integrado por indios tapes (marzo 28 ae 
18393, mandados por el coronel José Maria Pirán y que formaban 
. la escolta presidencial. 


ES TR Eo 


: O Broital trop 
TAE E ONIVeRSITY OF TEXAS 


Laredo; por el E. con el Camino, Real; y por el o. con Luis Gui- 


chón.” Y al final del documento llo firman: “Fructuoso Rivera. — 
Lucas H. y Obes”. (5). 


CASA DEL TENIENTE GENERAL PABLO GALARZA 


En la calle de los Treinta y Tres esquina Suárez, se encuentra 
la casa del general Pablo Galarza, con terreno destinado a quinta 
que abarca media manzana, Allí vivió el coronel Galarza desde el 
año 1898 hasta su muerte, en 1910. 

En la actualidad es propiedad del Estado, ocupándolo el Co- 
inando del Regimiento de Caballería N* 2 “Pablo Galarza”. 


TAPERA DE ORIBE 


En la 8% sección del Departamento de Durazno, a 800 mts. 
.lel empalme del camino que va de los pasos de Alegre y Tío An- 
tonio, se encuentran las ruinas de la “Tapera de Oribe”. 

Fué la antigua estancia del brigadier general don Ignacio Ori- 
be, y el centro de sus actividades cuando ejercía las funciones de 
Comandante General de Campaña en el Cordobés y Puntas del Yi. 

Aún existen en esta región estancias que pertenecieron a anti- 
guos oficiales, como la de propiedad del Sr. Luis Crossá Ancel, 
descendiente del coronel Peñarol] oficial de Oribe. ; 


OMBUES DE ORIBE 


Por el camino de Durazno al Carmen, en el Paso de las Tu- 
nas, existe un poblado denominado Ombúes de Oribe. En sus pro- 
ximidades soportan bravamente su edad de más de un siglo, un 
grupo de ombúes que la tradición de la región señala como es- 
tancia del general Oribe. 


[CASA DE; URRUTIA 


En el calle Solís, situado c de la casa de “La Guayreña”, 


se levanta un edificio de dos pilantas, con techo de tejas a dos 
aguas. Lo construyó don Clemente Baltazar, quien a mediados del 
siglo pasado edificó también un [gran hotel y casa de baños. 

Su propietario fué el señor Urrutia, suegro de Baltazar, y hoy 
es Escuela, por lo cual ha sido sometido a reformas que destrozan 
el típico y armónico conjunto dé la casa. 

Cuando en 1870 llegó el ferrocarril, el centro de la ciudad 
intentó desarrolla"se [para ese lakio, pero el terreno bajo y la dis- 
tancia de la estación|hizo fracashr ese propósito. 


UN CORONILLA EN LA BARRA DEL YI: 


"En la 12% sección de Duragno, en el ángulo que forma la” 


desembocadura de los ríos Yí y'Negro, en campos del Sr, José 
Alfonso, hay un ejemplar de coronilla que se necesitarían dos hom- 
bres con los brazos abiertos para abarcarlo; bajo su sombra el 
general Rivera hacía siempre un alto en su camino para descanso 
de sus tropas y caballada. 


PLAZA INDEPENDENCIA 


La Plaza Mayor o Independencia, frente a la casa de Rivera, 
fué centro de emotivas y trascendentes ceremonias patrióticas. Ante 
la pirámide juraron la Constitución el general Rivera y los hom- 
bres a su mando, entre cuyos jefes y oficiales se encontraban los 
coroneles Bernabé Rivera y Andrés Latorre, tenientes coroneles 
Felipe Caballero y José Augusto -Pozolo. La línea fué mandada por 
= coronel Rivera, como ayudante al capitán Venancio 


Fachada de la iglesia de San Pedro del Durasno, vista por el Ol 


Frente a la plaza está la iglesia, donde se dijo misa por lali" 
orientales muertos en Sarandí, enter ados en los dos cementerid 
de Durazno, y el funeral por el capitán de los “Treinta y T 
Manuel Meléndez. 

Al lado estaba la casa del párroco, que fué la primera escu" 
que funcionó en Durazno, siendo dirigida por el ilustre sacerde 
Láza o Gadea. También vivió en una de sus esquinas el bai. 
Servando Gómez, y por espacio de 30 años el coronel Ñ 
Latorre. 


CAPILLA DE DON DIEGO 


En la segunda mitad del siglo XVIII, existió una capilla b 
la advocación de Nuestra Señora de las Angustias, que fué a la 
estancia, pulpería y posta, de la que sólo quedan pre cimientos 
restos de sus sólidas paredes. , 

Está ubicada en el punto llamado Tres lslas, nacientes é 
Villasboas, sobre la Cuchilla Grande, cerca de la Estación Mol 
Su propietaria fué don Diego González, Juez Comisionado, que p 
cu fuerte carácter se hizo famoso por cómo realizaba la jua 
aplicando castigos tan severos como cortar las manos de los re 
terminó su vida de un trabucazo que le diera Hilario Pintos, ea 
época del general Artigas. 

En 1814 se libró un fuerte combate entre las fuerzas de 
tigas al mando de Rivera, compuestas de 300 hombres y 100 d 
r: úas, y las tropas de Alvear. Artigas le escribía a don Miguel É 
rreiro relacionado con este hecho: “Ya indiqué a Ud. mi resolua 
de sorprender la guarnición enemiga en lo de don Diego Gonil 
El resultado fué tan pronto como feliz. Por nuestra parte, no 
ningún herido. Algunos enemigos pagaron su obstinación con 
Muerte a la intrepidez de la caballería charrúa, y los demás fi 
dieron sus armas a nuestro valiente y generoso Rivera.” 


Marzo 1839. La incipiente villa de San Pedro del azno. En y 
término, la pulpería de don Francisco Simon, len propotek 
caballada de refresco a los que proseguían viaje. 


+» = 

pr Luego sirvió la capilla como depósito para los prisioneros de 
Rincón y Sarandí. Adosado a la capilla había un cuerpo de edificio 
con varias habitáciones que alcanzaban a un total de 20 metros, el 
que fué depanos por orden de don Carlos Reyles, por tres vascos 
llamados Arburúa, para construir con esos materiales tres casas 
destinadas a puestos de su estancia. El sitio de la capilla está in- 
dicado en el plano de mensura efectuado en 1863 por el agri- 
mensor don Darío Frugone, en campos de don Manuel Durante. 


Y 


CEMENTERIO DE MOREIRA 
0 
la parte Oeste del Arroyo Herrera. sobre el camino que cruza por 
él Paso Real, a tres kilómetros del mismo. Era ésta una gran ex- 
Frensión de campo, habitada hoy por el Sr. Avelino Luberriaga, en 
“que se conserva un antiguo naranjal y ombúes centenarios. 
La estancia, restaurada, conserva su primitivo aspecto y existe 
Maim en el campo un extenso cerco de piedra. El cementerio, que 
ábarca una extensión de 1/4 de hectárea, está rodeado por un muro 
de piedra en el que se ven adosados panteones de mampostería y 
piedra, algunos en buen estado de conservación, a pesar de sus 
años. Un' portón con marcos de piedra daba entrada al recinto, 
coronado por una cruz tallada en piedra con la fecha grabada, 
“1842”, sobre una estrella de cinco puntas. 

Entre las viejas cruces existe una con la leyenda: “Y.S.M.T.- 
25-N.-185.”. Las inscripciones sobre el hierro de las cruces —y 
quizás las más antiguas—, fueron hechas a. cortafierro. Otras con 
letras puestas con cuños, y otras ejecutadas con moldes sobre los 
«ue se ha vaciado una composición de plomo y estaño, indicando 
la hora en que se ha producido el deceso y enfermedad que lo ha 
causado. E 

Dentro del cementerio han crecido en extraordinario desarro- 
llo ombúes y talas entre las tumbas, donde en algunas descansan 
esforzados servidores de la patria vieja. 


+ de 


SAN BORJA DEL YI 


Entre la barra del Arroyo Sauce de Villanueva y el Paso de 
San Borja (Florida), en la costa del río Yi. existió el pueblo de 
San Borja, formado por indios misioneros que desde San Rosa 
(Bella Unión), llegaron al Durazno siguiendo al general Rivera, 
disponiendo el gobierno que se instalaran a una legua de Durazno. 

El pueblo se levantó alrededor de “una iglesia de palo y fa- 
iería con veinte varas de largo por cinco de ancho. Un altar de 
ladrillo y piso de ladrillo. Puerta orincipal y otra atraviesa.” (6). 

Ya en marzo de 1833, en el libre de bautismos aparecen par- 
tidas firmadas por el sacerdote fray Pedro Nolasco Prado, que debió 
venir con los indios. Los ornamentos de la iglesia fueron llevados 
a San José al desaparecer el pueblo, por haberse trasladado sus ha- 
hitantes a Durazno, quedando —a pedido del Comandante Mili- 
tar— en la Casa Parroquial de esta ciudad las imágenes talladas 
en madera. El traslado de estos objetos pertenecientes a la capilla 
de San Borja, suscitó un conflicto entre el cura de Durazno y Luisa 
Tiriparé sobre propiedad de los mismos. v que motivó la inter- 
vención de la Junta Departamental. En 1860 todavía se encontra- 
ban pobladores en San Borja, pero lentamente fué decreciendo el 
nucleo de indios. 

José Joaquín Palacios, cura de San Borja, dirigiéndose al Vi- 
cario Apostólico, Larrañaga, le describía de esta manera la situa- 
ción de ese pueblo del Yí: “No ignora Su Señoría que esta mise- 
rable colonia de misioneros fué primeramente situada en la costa 
del Uruguay con 3.700 almas. Después de estar formado aquel 
pueblo, con bastante sacrificios del Estado, sucedió la sublevación 
ce Tacuabé y demás caudillos que comprometieron la existencia de 
aquellas familias, y el Superior Gobierno halló por conveniente 
trasladar la población a las márgenes del Yí, cerca del Durazno”. (7) 

Es actualmente propietario del campo en San Borja, don Tuan 
Filippini, residente en Durazno, y el lugar ocupado por el pueblo 
se advierte por las taperas existentes. Distando como una legua del 
pueblo existía una gran cruz de madera ——que en época del gene- 
ral Santos, 1885, iba a ser reemplazada por otra de hierro forjado 
que debía construirse en la Escuela de Artes y Oficios, pero que 
nunca se colocó— para señalar el sitio donde fueron fusilados el 
general César Díaz, Freire, etc. 


CUARTEL Y CASA DEL BRIGADIER GENERAL 
FRUCTUOSO RIVERA 


Este edificio es una verdadera reliquia. Allí el general Rivera 
recibió la 3* Presidencia Constitucional la República, el 25 de 
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En el año 1825, don Juan Moreira estableció su estancia en. 


La uso para 
limpiar el cutis, 
como base de polvos 
y suavizar las manos. 


“En mi tocador sólo tengo una crema de belleza: la 
Crema HINDSidc Miel y Almendras, 

enriquecida con lanolina Gracias a su fluidez limpia 

más y suaviza más. y es también una excelente base 
de polvos. La uso en todo momento”. 

En efecto. la Crema HINDS de Miel y Almendras, por 

ser una crema completa, es apta para cl cuidado 

total del cutis. Se recomienda su uso dodo la más 


temprana juventud, porque es < ás [icl 
aliado de la belleza a través del ticiipo 


Límpiese el cutis con Crema HINDS al acostarse 
y úsela también como base de polvos. 


Crema de Miel Y Almendras 


—HINDS 


Enriquecida con lanolina 


¡La crema COMPLETA! 


o _ —K—KÁ 
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DUELO DE AMOR FRENTE A UN TIGNE 


En el valle de Yrawadi en el corazón de la India, el 


tigre es el juez supremo de las acciones humanas 


E muchacho se llamaba Yat Hung y la 
joven Aya Shan. Los dos habían naci- 
do en la misma aldea de la jungla birmar- 
na. Yat Hung acababa de cumplir 20 años 
y estaba enamorado de la hermosa Aya 
Shan como un birmano podía estarlo, Con 
un celo feroz hubiera asado a.fuego lento 
al imprudente que se hubiera atrevido a 
ponerle los ojos dulces. a su enamorada. 

En cuanto a Bani Singh, había ya pasado 
los treinta, Había remontado el río con los 
millares de inmigrantes que cada año aban- 
donaban la Bengala muy poblada, para tra- 
tar de encontrar trabajo en Birmania. Esta- 
ba vestido como un inglés con casco colo- 
nial y traje de algodón; del bolsillo de su 
chaqueta sobresalía el extremo de una la- 
picera americana que le servía para escri- 
bir las cifras con una precisión tan notable 
que había conseguido el puesto de “conta- 
dor de troncos” en la poderosa compañía 
de maderas de Teck. 

Yat Hung no llevaba más que un paño. 
verde alrededor de sus riñones y colgado a 
un cinturón de cuero, un “dao”, pesado cu- 
chillo que en puños musculosos y ágiles es 
un arma terrible; hasta el presente no le 
había servido más que para abrirse paso en 
la jungla. Pero, como carbonero de la. sel- 
va, estaba bajo las órdenes de Bani Singh, 
y éste echaba muy a menudo miradas elo- 
cuentes a Aya Shan, el muchacho miraba 
continuamente su “dao” cuando marchaba 
detrás del “contador de tioncos” a lo lar- 
go de las pistas sinuosas de la jungla. Es- 
taba obligado a caminar así casi todo el 
día porque Bani Singh creía que el tigre— 
devorador de hombres — atacaba siempre 
por detrás a fin de no sentirse 
cohibido por la mirada de su 
víctima. 

A decir verdad, Bani Singh 
hubiera preferido enviar al jo- 
ven carbonero solo y quedarse 
a la sombra de un árbol de- 
lante de la casa de Ba Thin 
en compañía de Aya Shang que 
tejía seda o cubría su cuello 
flexible con polvo de arroz. 
Desgraciadamente ni Yat Hung 
mi ningún otro birmano eran 
capaces de escribir cifras. La 
tarea hubiera sido agradable a 
no ser por el tigre de gran ta- 
maño que cada semana se co- 
mía un coolie. 

Al fin, Bani Singh tuvo que 
avisar al inspector de la Com- 
pañía que el tigre había mata- 
do a 7 carboneros en cinco se- 
manas. En seguida el inspeetorod 
envió un fusil, y le ordenó de 


| saba el tigr6 para ir a beber. 
' aceptó y prometió también constrwir con 


por 


matar al tigre, prometiéndole una recom- 
pensa de 50 rupias. Bani: Sirigh no sabía 
qué hacer, porque frente ¡al ¡inspector se 
había jactado de haber techo hecatomb-s 
de tigres en su Bengala natal; en realidad 
no había tirado hasta: entunces más que a 
algunos ciervos. demasiados ¡ delicados y 
una vez a una pantera media aplastada 
por la caída de una viga que le sirvió de 
trampa. 

Propuso entonces a Yat Hung para que 
lo remeplazara. Sacándo!> a los cartuchos 
la mitad de la pólvora, estaba seguro que 
Yat Hung heriría solamente al tigre que 
loco furioso no dejaría de matar al caza- 
dor. Este «deplorable accidente lo pondría 
en posesión de la bella Aya Shan y al 
mismo tiempo de los 42 búfalos y los arro- 
tales de su padre, En el caso que éste pu- 
siera dificultades lp amenazaría con denun- 
ciarlo como traficante de estup:facientes. 
Era un plan hábil, Sin embargo cuando el 
viejo Ba Thin impaciente por volver a ver 
á los compradores de opio, prometió do- 
blar la recompensa prometida por la Corr- 
pañía, Bani Singh, aseguró que se encar- 
garía de librar al pueblo de su enemigo. 

Pidió solamente a Yat Hung que cono- 
cía hasta los menores detalles de la jun- 
gla que le indicara el lugar por donde pa- 
Yat Hung 


ramas un refugio en un árbol desde don- 


| de Bani Singh podría esperar al tigre con 
| toda seguridad; él átaría, a algunos pasos 


de allí ja un búfalo como ya lo había he- 
cho en cierta ocasión. 
En realidad Yaát Hung, no tenía la inten- 


BEN BERGT 


ción de ayudar a su superior a matar al 
tigre (tanto como el dicho superior no te- 
nía la intención de contentarse con sólo 
matar a la fiera): Yat Hung había pensa- 
do dejar que el tigre matara a su rival 
lo que le permitiría reconquistar Con tran- 
quilidad a su adorada Aya Shan. 

El sol acababa de ocultarse detrás de 
las colinas cuando llegaron juntos a la vie- 
ja higuera en la cual Yat Hung había cons 
truído una plataforma como refugio, a cua 
tro metros del suelo, Yat Hung le pidió a 
Bani Singh que le ayudara a atar el búfalo 
que serviría de cebo. 

—Tenlo asi— murmuró. —No, así. Ten 
el nudo abierto para que pueda yo hacer 
deslizar la pata úel animal, 

Al mismo tiempo se tambaleó, dando 
una sacudida a la ¡cuerda. El nudo corre 
dizo se cerró pero mo sobre la pata del 
animal sino sobre los puños de Bani Hung 
que dió un grito de horror. 

—Estoy desolado—m:urmuró Yat Hung 
tratando de aflojar el nudo. Pero se 
tró tan inhábil que al cabo de dos o 
parc había llegado a sujetar los 

el bengalí. Este estaba rojo de rabia y 
de miedo. 
| —¿Monstruo, has pérdido la cabeza? — 
irando a su alrededor buscando un | 
ilio imprevisto. Después intentó librarse 
él mismo —Pero, hijo] de perra, ¿por qué 
has hecho esto? 
' —Por una causa muy simple. Como 
noces, las costumbres de los tigres 
bien, no te olvides que ellos preto 
carne humana, 

—Tal vez si le ofreciera 20 o 30 rigió 
—Escucha, tú eres um 
chacho inteligante y val . 
Me he dad> cuenta y se lo he 

dicho a Ba. Thin y a su 
tadora hija. Si yo muero 

rás tu puesto y serás en 

da detenido, porque yo 

que tú serías el responsable 
fiaba de ti le avisé a Ba 
caso de que me ocurriera algo 
malo. AT 
Se interrumpió para ver el 
efocto que causaba en Yat 
Hung, pero éste impertu 
continuaba verificando el atír 

—Mira —continuó— yo ñ 
di cuenta desde hace mucho 
tiempo de tu pasión por Áy 
Shan y le dije que tú es 
marido ideal para ella, 
cuando su padre quiere y 
la con un hombre rico, y 
es un avaro. Yo pod; A 
)F ñarteca contar los troneos y 


recomendarte al inspector; cuando me haya ido, después de los 
monzones, tú ocuparias mi puesto y Ba Thin no podrá negart- 
su hija. ; 

Pass entonces la noche había caído, Con la luz plateada de 
ia luna, las sombras de los bambúes transformuban el suelo en 
un inmensa piel de tigre. Poco a poco un terror pánico se apo- 
deró de Bani Singh. Allá lejos sobre la cresta de una colina, el 
tigre salía, arrastrándose, de una enorme maleza. No, no era él, 
pero más lejos sobre la izquierda, crujidos de ramas secas anun- 
ciaban la proximidad de su cuerpo, a la vez pesado y ágil. 

—Escucha, Yat Hung. Te da é toda mi-fortuna, 100 rupias... 

No pudo terminar la frase. Del fondo del valle llegaba un 
ruido que nacía retener la r.spiración a ida sa jungia. El ruido 
retumbaba bajo la bóveda de los árboles y el *co de las paredes 
rocosas lo reflejaba amplificándolo. Por un instante la jungla se 
calló. Después estalló el pánico. Con pequeños balidos temerosos 
los animales empezaron a llamar a sus crias. Rebaños de jabalíes 
$e precipitaron hacia los lugares más espesos de la selva. Los 
pavos de las cimas de los árboles dieron gritos estridente avisando 
el peligro. Esta locura duró algunos segundos, luego reinó el si- 
lencio; la jungla esperó el rugido siguiente que llegó en seguida, 
como si la fjera hubiera esperado el momento pera hacerse oir de 
nuevo. A intervalos regulares, el ruido siniestro se elevaba desde 
el valle, marcando la proximidad del señor que no temía a nadie, 
cuando todos, hombres y bestias, lo temían. De pronto, los la- 
mentos de Bani Singh se detuvieron sobre un nuevo grito de an- 
gustia, En un claro de luna, en el medio de la pista, viniendo ha- 
cia el abrevadero, se veía al gran felino, inmóvil como una es- 
tatua, mirando su presa con ojos centellantes. 

Con ún movimiento tan lento y tan delicado, que parecia 
casi imperceptible, la enorme bestia se aplastaba sobre el suelo: 
después de golpe, desapareció. Pasaron algunos minutos, largos de 
espanto. De tiempo en tiempo, el pavo emitía su grito estridente 
y el gamo birmano, esa criatura extraña que tiene dientes de car- 
nívoro y aulla como un perro daba voces roncas pura advertir que 
todavía sentía el olor de la fiera. Pero Bani Singh mo oía más 
que el silencio de la selva. Con la espalda apretrda contra el ár- 
bol registraba con mirada de demente las sombras y los mato- 
rrales. Ni tina sola vez se atrevió a mirar a Yat Hung, de miedo 
que el tigre aprovechara ese momenio para .echars« sobre el. 
Lo veía pór todos y por ningún lado, hasta el momento en que 


Esa aristocrática 
belleza de la flor del 
naranjo, suave, 

iy aterciopelada, incitante, 
la obtendrán sus 

labios al aplicarles el 
incomparable lápiz 
TANGEE. Su exclusivo 
“efecto de pétalo" les 
otorga una sedosidad 
halagadora, un 

aroma de flor fresca 

y un n.atiz siempre 


delicado. ¡Dése hoy 


un bosteza extraño lo hizo sobresaltar. Detrás del árbol al que pe 

estaba adosado, en el lugar en que dos segundos antes no había pe mismo el gusto de probarlo! 
visto más que un matorral, inmóvil, a veinte pusos da él, estaba e | 

egazapado 'el tigre; su poderosa cabeza reposaba sobre las patas o e 

delanteras, | y sus pupilas dilatadas contemplaban el bengalí, como Hay; 7 hermosos tomos de 
las de un gato que mira a un ratón azcrado. Bani Singh se creyó , TANGE E, que se ofrecen en 


perdido y sin duda su muerte hubiera sido cosa de pocos segun- 
dos si en ese instante, Yat Hung ro hubiera intervenido de ma- 
nera inesperada. El birmano, había visto al tigre desde hacía al- 
gunos instantes: rondar alrededor del árbol y se había dado cuenta 
que la vida de Bani Singh estaba perdida. Pero, de pronto, tuvo 
la limpresión de 'oir una voz, una voz que estaba callada hacía mu- 
chos años, y que sin embargo, parecía más fuerte, más irresisti- 
blé que su amor ¡por Aya Shan y que su odio pcr Bani Singh, 

“| La voz de su madre que le había enseñado la gran ley de 
los habitántes de la jungla: “Los hombres d.ben ayudarse, cada 
vez que la selva arde, que se desborda un río o cuando las fieras 
atacan”. : ; 

Y entonces Yat Hung levantó lentamente el fusil frente a la 
cabeza del tigre, o más exactamente frente a la segunda raya d2 
la frente, donde la bala debía ser inmediatamente mortal. Inútil era 
apuntar al corazón; ya sabía que el tigre aún alcanzado el pleno 
corazón recorrería los veinte pasos en dos saltos y mataría a su 
presa antes de caer muerto, ; 

Con un gesto convulsivo, el birmano se apoyó en el gatillo 
con ¡todas sus fuerzas pero el tiró no salió. Extrañado examinó el 
armá. Todo parecía normal, La colocó de nuevo en el hombro y 
apretó el disparador; tampoco salió. De pronto vió que el tigre 
se encogía y ya sabía muy bien lo que esto significaba. Dejando 
el fusil, se prendió de un liana, se deslizó hasta el suelo, empuñó 
su puñal y dando un grito se lanzó sobre la fiera. 

El|gran felino estaba tan absorbido en la observación de su 
víctima! que se quedó sorprendido por este ataque. Atemorizado 
se metió en el matorral. Yat Hung se precipitó sobre Bani Singh, 
cortó sus ligaduras y lo empujó hacia la higuera. Como estaba to- 
davía loco de terror tuvo que arrastrarlo tománd:lo por las axi'as 
y levantarlo hasta el refugio. Bani Singh alcanzó el refugio y casi 
sofocado se dejó caer sobre el ramaje. Dos metros más abajo Yat 
Hung trepaba a lo largo de un liana. : 

Con manos temblorosas el bengalí tomó el fusil. Tuvo una 
ligera duda — ¿qué pasaría si erraba el tiro? — después apuntó 


modernos y finos estuches, de 
sobria elegancia. 


al corazón del joven y se apoyó sobfe el pati11d, que ningúnorotro! lápiz labial del mundo 
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El gran actor y director compatriota, sorprendido en una conver- 


sación telefónica. Sobre la mesa, el retrato de su hija, la joyen y 


bella doctora en odontología.. 


CS Caviglia, uno de los mejores valores de la escena rio- 

platense vuelve, después de cuarenta años, a actuar en el So- 
lís de Montevideo. Son cuatro décadas, alargada ausencia de un 
escenario que marcan una trayectoria de éxitos por los mejores tea- 


| tros del continente. Fué en 1911 en que, con la timidez propia de 


la adolescencia, Caviglia hizo su primera entrada en el campo de 
la farándula. Traspuso la puerta dorada que conduce a la angustia 
y a la gloria. El' fué de los elegidos. Y hoy retorna —por una de- 
cisión cordial de la Comisión de Teatros Municipales de Montevi- 
deo— a las tablas que le vieron nacer para el arte escénico. Para 


| adelantar a los lectores de MUNDO URUGUAYO una perspecti- 


va de la próxima actuación de Caviglia en el Solís, le hemos visi- 
tado para recórrer con él, paradójicamente, el camino inverso de 
los recuerdos. 


1911: EL PRINCIPIO 


El decir que Caviglia hizo su aparición en las tablas en 1911, 
puede formar una idea errónea de su verdadera edad. Y aunque 
él no la oculta, como tampoco oculta ese nieto cuya foto mos ense- 
ña lleno de orgullo, debemos aclarar que era poco menos que un 
niño cuando bajo la dirección de la eminente actriz italiana Jacinta 


, Pezzana, debutó en nuestro primer coliseo. 


Iraimental Dramática. Fué una iniciativa 


Pero, dejémosle la palabra a él, que va extrayendo el tesoro 
invalorable de sus recuerdos, y forma en nuestra imaginación una 
pintura exacta de esa época romántica y heroica del teatro nacional. 

—Jacinta Pezzana —ditgrtr tando (4 ziÓ: uela Expe- 
que ALS el decidido 


Después de cuaren 
años vuelve 


al So! 
QRESTE 
CAVIGLI. 


apoyo del presidente Batlle y Ordóñez, que cumplía el segundo pe- 
riodo de gobierno. Luego de una serie de ensayos en el Victoria 
Hall, hicimos nuestra presentación en el teatro Solís. Fué puesta 
en escena una obra de Samuel Blixen en un acto. “Primavera” se 
llamaba. Debíamos apelar siempre a obras breves, porque por ese 
tiempo se había creado también la primera Orquesta Nacional, di- 
rigida por el maestro Sambucetti, y ésta ocupaba la segunda pafte 
del programa. Poco después, poníamos en escena la pieza breve de 
Dicenta “Confesión”. El esfuerzo no prosperó, pero sentó un pre- 
cedente. Entre 1912 y 1913, la Escuela Experimental Dramática, 
que esmba integrada desde su fundación por figuras hoy tan co- 
nocidas en el teatro —Domingo Sapelli, Pedro Becco, Teresa La- 
canau, Gloria Ferrandiz, Humberto Nazzari— empezó a actuar en 
el viejo teatro Colón de Montevideo, en las calles Cerrito y Ciw- 
dadela. Allí el debut fué en verdad impresionante. La cntrada era 
gratuita y el público, que llenó totalmente las instalaciones, pro- 
yocó con su aglomeración una cantidad de incidentes desagradables. 
Ello condujo a la decisión de cobrar entrada. Y se resolvió c0- 
brar. ¡cinco centésimos!... Era con ese “bordereaux” que s 
aliviaban los gastos de la compañía . va F 
Pasan algunos años, con distintas actuaciones, y ya en 1 
Caviglia se presenta en el hoy demolido teatro San Martín, que 
levantaba en lo que es hoy Diagonal Norte y Esmeralda. 


1920: COMPAÑIA RIOPLATENSE 


En Buenos Aires, Orestes Caviglia integra en ese año la 
pañía Rioplatense, que dirigía Atilio Supparo. Hasta su partida 
Montevideo habían actuado con éxito en el teatro Urquiza (ki 
SODRE) y con muy buena suerte también debutaron en la € 
tal porteña. Desde entonces, Caviglia ya perfila su recia p e) 
lidad, que le crea natural prestigio y un aura de respeto 
mundo escénico. Su sentido de independencia y de justicia hace £ 
se le vea actuando en primer plano en una huelga de la 
teatro, destinada a romper viejas e irritantes modalidades 
vas de una organización tiránica. La huelga, iniciada por los 
1es. contó con la adhesión unánime de los actores y logró aboli 
odiosa exclusión que se hacía de algunos conjuntos, que se wi 
obligados a trabajar en los suburbios o en provincias porque = 
acuerdo a una absurda ubicación jerárquica— no se les propon 
naban salas de la metrópoli, aseguradas exclusivamente para 
tas compañías o figuras. 4 

Es en ese mismo año que Caviglia contrae enlace con la 
y hermosa actriz llde Pirovano. De ese matrimonio nace una 
que, desmintiendo el criollo “hijo'e tigre” no mostró ning o 
clinación por el teatro, y en cambio, dirigiéndose a los estudios 1 
versitarios, se doctoró en odontología... . 


gente 


1930; CABEZA DE COMPANIA 


En 1930, dirige por primera vez. Encabeza y dirige una com- 
pañía que integran, entre otros, Silvia Parodi, Gloria Ferrandía 
Fanny Brena, Berta Singerman y Eva Franco. Y en 1932, conjun- 
tamente con Soficci, organiza y dirige la primer cooperativa teatral 
rioplatense: la lon. Con un elenco que hoy costaría tina suma fa" 
bulosa para reunirlo, se presenta en el SODRE donde estrenan la 
obra dramática de Justino Zavala Muniz, “La Cruz de los Cami 
nos”. Ese extraordinario elenco a que hacemos alusión, lo integra 
ban: Milagros de la Vega, Fanny Brena, llde Pirovano, Francisco 
Petrone, Sebastián Chiola, Carlos Perelli, Pedro Soficci y el mis 
mo Caviglia. 

Dos años después, en 1934, integra y dirige la “Compañía del 
Teatro París”. El elenco de ésta cuenta, entre otros, a Luisite 
Vehil, Iris Marga, Francisco Petrone, Arturo García Bubr y cz 
glia, por supuesto, 

Cualquiera de estos elencos, hoy resultaría imposible de 
No habria entrada aye fuese capaz_de solventar su costo. En 
tiempo, aparte! de Cavigka, qué Ya tenía 3u bien ciment: 


ntre “Primavera” 0 / lia h 


Blixen, con Jacinta 


TAMBIEN H 


“Nuestro Pueblo” de 
L, Comedia Nacion: don nido Vda 


con li Comedia Nacional | 


ARIEL MAGALLANES a d : 
Si. es un rellejo de mi bienestar 


tiBIO, y de Soficci y de algunas actrices, los demás eran gente joven que no se dltera ni uh dia..: 
que luchaban por abrirse paso. Eran de los que se podría llamar do SA MEX 

la promoción del 25 a 30, quinquenio en el que hacen su, apari- dea 50:18 E e o 
ción actores de la calidad de José Gola, Luis Sandrini, Luisita 
Vehil, Gómez Cou, Arturo García Buhr. Sebastián Chiola, Fran- 


qisco Petrone, y muchos otros que sería largo enumerar. 


1935: EL CINE 


Es por el año 1935, aproximadamente, que el cine argentino 
comienza a gravitar con fuerza sobre el movimiento artístico rio- 
platense. Acapara las mejores figuras del teatro, al poner sus miras 
más allá de las fronteras territoriales. Alippi, Gola, Muiño, Petro- 
ne, Chiola, García Buhr, todos se ven absorbidos por el celuloide 
fue promete una gloria más duradera, más allá de la vida y de la 


DE CELULOSA EXTRA - ABSORBENTE 


DE EXTREMOS PLANCHADOS 


Frente a su nutrida biblioteca, Caviglia hojea, con nuestro redactor ; 
un tomo de “Nuestro Pueblo”, de Thorton Ñilder, que pondrá en CON DESODORANTE AROMATIZADO 
escena en el Solís. 


muerte, y que lleva la imagen a los más apartados rincones de la 
tierra. Y Caviglia no puede permanecer indiferente a ese movi- 
miento, aunque, según su propia expresión, “... vale más una sola 
escena en el teatro, que toda una película entera.” 
En 1936, filma con Magaña, Alippi y otros, “Cadetes de San 
rtín”. Después, viene la primer gran película nacional “Viento 
Norte”; en ella participa con Muiño, Alippi y lo mejor de la es- 
fena en ese momento. Después, es una sucesión sin fin. Más de 
freinta películas tiene en su haber, entre las que se destacan “Hue- 
lla”, con el malogrado Daniel Belluscio y Muiño, “Su Mejor Alum- 
ño”, con Muiño y Magaña, y “Tierra del Fuego”. con Soficci y Al- 


berto Closas. Lo demás, se puede decir ¿Go ale. DISTRIBUIDORES: CUL Garantia de calidad 
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TOALLAS HIGIÉNICAS 


Amex 


EVITAN INJUSTOS INTERVALOS 


GONG. 


Verdi. — Bronce de Vincenzo Gemito 


DESPUES DE “AIDA” — 


U" nuevo y al parecer definitivo silen- 
cio guardaba José Verdi desde aquel 
año de 1871, en el que su ópera Aída, es- 
trenada en El Cairo, era considerada como 
el último y más logrado intento para lo- 
grar un verdadero drama musical italia- 
no; no opuesto, sino tan sólo distanciado 
del melodrama de Wagner. Próximo a sus 
sesenta años, Verdi podía contemplar ya 
sin temores, los hechos de su vida artís- 
tica, jalonada por éxitos y por fracasos. Su 
fama era mundial después de Rigoletto, La 
Traviata, 11 Trovatore y de esta próxima 
Don Carlos (1867) en la cual aparecían aún 
nuevas y delicadas aristas. Pero el mundo 
musical, aún vivía bajo el hechizo de Aí- 
da: toda ella novedosa y sorprendente, 
Exotismo bien logrado, en fusión con las 
más genuinas calidades - del melos ita- 
liano. Además, eran tan finos sus contor- 
nos, tan grandiosos los trozos de conjunto, 
tan perfectas sus escenas, enlazadas con sa- 
biduría para fundirse en un bloque dramá- 
tico orgánico, y tan novedosa la orquesta- 
ción, rica en pinturas de paisaje y en co- 
mentarios a la vida interior de cada perso- 
naje, que bien pudo creer, el viejo autor 
de Nabucco, que su obra estaba ya cum- 
plida. Había confiado a un amigo: “es im- 
posible dar un paso más, sin caer en el 
wagnerismo”. Y realmente lo parecía. 

Entre tanto, el genial músico de Rónco- 
le gastaba sus días en la lectura. La músi- 
ca de sus grandes antepasados, desde Pier- 
luigi Palestrina hasta Cimarosa y Rossini, 
era asimilada gota a gota en aquellos tiem- 
pos de reposo. Y en la tibieza otoñal de su 
vida, el maestro revivía en su interior los 
personajes de antiguas comedias y de tra- 
gedias, sumergiéndose en las frescas aguas 
de la melodía italiana. 


LA MUERTE DE MANZONI — 


Es el 22 de mayo de 1873. Por toda Ita- 
lia se extiende la noticia de la muerte de 
Alejandro Manzoni, el novelista de “Los 
novios”. Es unánime el dolor de un pueblo 
ante la desaparición de uno de 6 ás 
queridos artistas y José Verdi” c QÉ 
ese sentimiento, centuplicado en su fuer- 


por ROBERTO E. 


za. por: los lazos de admiración que lo unían 
al alto poeta. 

Consternado, Verdi escribía a un amigo: 
“Sabe usted cuánta es mi veneración por 
aquel hombre que, según pienso, ha escri- 
to no sólo el libro más grande de nuestra 
época, sino uno de los más grandes que ha- 
yan salido del cerebro humano”. Al narrar 
la emoción sentida por Verdi el día en que 
conoció personalmente a Manzoni, el mú- 
sico escribía a una, parienta: “... me hu- 
biese arródillado delante de él, si se pu- 
diese adorar a los hombres”. 

Y este dolor constituyó para Verdi, un 
choque del cual nació la chispa que ha- 
bía de provocar un nuevo incendio inte- 
rior. Así como las estrellas viejas y roji- 
zas se renuevan un día, en gigantesca ex- 
plosión, para aparecer en el cielo como una 
brillantísima “nova” el alma de Verdi se 
hallaba en similares procesos de trasmuta- 
ción inesperada y. violenta. El dolor terri- 
ble del año 1840, en que la muerte prema- 
tura de su esposa y de sus dos pequeñue- 
los, estuvo a punto de apagar para siem- 
pre la luz de su creación, encontraba su 
eco ahora, en 1873, ante la pérdida de v 
artista venerado. Pero, lo que ¡sorprende 
precisamente es que, la misma fuerza que 
en años juveniles tendió un pegajoso man- 
to de sombras, ahora en la edad en que el 
reposo aparecía como la transición más ló- 


La noble figura del compositor ilustre 


La extraña bellos 


y Adhiriéndose a las cel ebraciones mundiales 
L lee «Año Verdiano”, el SODRE inaugurará 


4 su temporada oficial con esta gran obra 


LAGARMILLA 


gica, determinó la resurrección. Iba a sur 
gir un nuevo genio, mil veces más porten- 
toso que los de los cuentos de hadas. Con- 
tra todas las previsiones, contra toda la ló: 
gica, y también, contra la expresa volun- 
tad de Verdi. Y es porque el genio no re- 
conoce jamás otra lógica que no sea lo 
suya. 


Rápidamente el Maestro compareció an 
te las autoridades municipales de Milán. 
para proponér un homenaje musical a 
Manzoni. Ofreció escribir un “Requiem”, 
que sería estrenado en el primer aniversa- 
rio de la muerte del autor de “Los novios”. 
Aceptada la proposición, el músico se en- 
tregó febrilmente a la obra, creando en po 
cas semanas un tipo de música totalmen- 
te nuevo, tan estremecido de pasiones hu- 
manas, como inundado por rayos de una 
claridad sobrenatural. Coros, recitativos y 
arias fueron surgiendo y agrupándose pa" 
ra cdnstituir un bloque de misteriosa y 
desusada apariencia. 


EL “REQUIEM” ANTE EL PUBLICO 
Y LA CRITICA — 


Exactamente al año de la muerte de 
Manzoni, la nueva obra fué dada a conocer 
en la Iglesia de San Marcos de Milán, el 
22 de mayo de 1874. Las autoridades mini- f. 
cipales y artísticas habían tomado todas las 
providencias necesarias a la dignidad de 
esta música. Fueron llamados como solis" 
tus, las cantantes Waldmann y Stoltz, y los 
cantantes Masini, Medini y Maíni. El:pi 
blico admiró sin reservas aquella cristali: 
na ondulación de melodías severas o Úul 
ces, expresivas y contritas, y aquellos co 
ros, potentes como el rayo. Había en todas 
ellas una expresión de profunda angustia, 
y también de un dulce consuelo. Se reco" / 
nocía en el REQUIEM el estilo de Veril 
aún cuando las viejas formas, terriblemen 
te crispadas hacia la altura, parecían €0 
frentar con severa y firme mirada, el pli* 
no de la Eternidad. Renació la esperanza € 
el mundo musical, y el anciano que hi" 
bía buscado el reposo final, al cabo de uni 
tenaz carrera, empezaba a ser nuévamtn 
te objeto de la curiosidad pública. 


En cuanto a la crítica, diremos que Esii 
vez probó ser tan incomprensible camo e! 
todas las ocasiones en que se halla trente 
a alguna obra que tiéne la osadía de nn: 
per los moldes y los casilleros convenció 
nales. Señaló que casi todas las rnelodías 
eran “melodramátcas”; que la obra, en 5 | 
conjunto, era híbrida y que representada 
úna profanación del “augusto templo 
de Bach, Pálestrina, Mozart y otros hall 


sejado el mensaje de su humildad y no su 
soberbia, etc., etc.” 

Los críticos pasan y mueren, pero la crí- 
tica, como perenne actitud de observación 
Warísima vez .de sentimiento), subsiste. 
siempre divorciada del pueblo, y con ca- 
racteres apenas cambiados. 


Es la “egregia signora Crítica” (las pa- 


labrag son de Checchi), quien señaló erro- 
res ql la Séptima Sinfonía de Beethoven. 
a la cual tildó como “obra de un borra- 
cho”; | y en la Novena, supo ver tan sólo 
“una ¡monstruosidad”. Combatió a Mendel- 
shoon; a Chopin, a Berlioz, y a Wagner, y 
más tas dirigió su fuego cerrado ( y por 
suerte innocuo) sobre Franck, Debussy. 
Strawinsky, Gershwin y Shostakovich. 


Siempre habló de “pureza” de estilo, y, 
aún cuando jamás supo donde estaba la 
verdad, no vaciló en señalar los errores. 


Y también sobre el Requiem ¿de Verdi 
intentó poner su marca de fuego. No podía 
ser “puro” aquel coonglomerado de pasio- 
nes. No podía tener pureza esa suma de es- 
tilos y de vivencias. Además, Verdi ya te- 
nía en la historia, su “casillero” reservado 
como compositor teatral, ¿cómo iba a osar. 
en su vejez, hacerse otro nuevo? 


LA GRANDEZA DE ESTE “REQUIEM” — 


Y es precisamente en esta suma de con- 
trastes; en esa diversidad de recursos tan 
sabiamente dosificados en beneficio de la 
expresión musical. donde reside gran par- 
te de la extraña belleza del REQUIEM de 
Verdi. Su grandeza no es definible, sino 
sensible como ocurre con la Vida misma, y 
con las fuerzas primarias del mundo: amor 
o gravitación universal, luz o electricidad. 


Hay muchas evidencias no' demostrables y . 


las verdaderas obras de arte pertenecen a 
esta dategoría. 


El auditor pasará, asombrado o estreme- 
cido, por innumerables facetas afectivas, al 
transitar desde el primer al último compás 
de la Misa de Requiem verdiana. En el 
principio, aparece de pronto en la cuerda 
una melodía insuperable, mientras el coro, 
a media voz, repite las palabras “et lux 
berpetvua lucéat eis”. En el Kyrie, cambia 
el matiz, pero la emoción dolorosa sigue 
manifestándose. En el Dies Irae, el cam- 
b:o es brusco y total, incluyendo la tonali- 
dad, que desciende repentinamente un to- 
no entero, al tiempo que surgen ritmos po- 
derosos que contrastan con la bienaventu- 
tanza sugerida por el final de la melodía 
anterior, Es un coro áspero, rudo y avasa- 
llador, que evoca, sin quererlo, la tremen- 
da visión del Juicio Final de Miguel Angel. 
(Esta asociación ha surgido en millares de 
Personas, independientemente, y en todas 
las razas) Es lo Desconocido mismo que 
desciende con violencia hasta nosotros; e 
ráfaga de huracán que derriba de un gol- 
pe, los pilares del cielo, y nos deja eritre- 
ver masas de tinieblas rasgadas por violen- 
tos haces de luz rojiza y transfigurada. 


1 
AS Primer impulso del Caos que surge o gle. mos 


Vez que nace una nueva estrella... 


Autógrafo de Verdi en el original de la 
“Misa de Requiem” 


Al caos sigue el orden supremo del TT.» 
Mirum, musicalmente tan potente como el 
Dies Irae. Han cesado los estremecimien- 
tos de las maderas, lanzadas en figuracio- 
nes cromáticas ascengentes, para dejar pa- 
So a una sonoridad metálica, que al prin- 
cipio se apoya en acordes alterados cada 
vez más amplios Y el Orden llega, los 
acordes se asientan en sus bases armónicas, 
y el metal entero se convierte en un blo- 
que colosal de sonoridad, hendido por to- 


, an 
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A 


Hercules 


Pas partes, por un ritmo incisivo y nervio- 


sf. que poco a poco se apacigua. 


Pero hay también otros momentos her- 
sos, indescriptibles. 


A la contricción profunda del Confutatis, 
se opone la insuperable y virginal belleza 
del Agnus Dei, extraña por la posición de 
las voces y respaldada al final por una fi- 
nísima guirnalda de las cuerdas. 


El oyente pasará por estos instantes de 
reposo y de exaltación; se sumergirá en 
las antiguas aguas del Recordare y en las 
ondas de Lux Aeterna, para lograr su pa- 
cificación total len el Liberame Domine, 
cantado solo por! la soprano, y seguido por 
un coro y una fuga magistrales, 


Frente a la grandeza de una obra, la crí- 
tica debe siempre callar. 


No intentemos acercarnos, junto al ar- 
tista, al borde de lo desconocido, porque 
no poseemos su fuerza, ni su valentía pa- 
ra resistir la visión que de allí nos viene. 
Sólo estamos autorizados para anotar par- 
te de nuestras impresiones. Y las que nos 


. trae el Requiem de Verdi son variadas y 


tan profundas, que la palabra pierde por 
entero su eficacia. 


o 
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THE MERCULES CYCLE A MOTOR CO, LTO, PRMINGHAM, ANGLATERRA 


Starke, Primer Humorista .Esc 


A 


ESLIE Starke debutó en el periodismo como emplazado de avisos en un diario 

británico. Durante la guerra empezó a dibujar, Sus dibujos aparecen hoy en el 

New Yorker y en Liliput, de Londres. Lo que más usa al dibujar son la goma y 

la pipa. Fuma enormemente. Lo divierten sobre todo las historias escocesas. Vive 

en Londres frente al Zoo de Regent Park. Desde su estudio oye rugir los leones. 

' Y dice. “Esto me econcmiza una campanilla, Porque cuando los vecinos rugen mi 
fam'lia save que es la hora de la comida!” 


A, A + AAA ci. 


Escultura moderna: —“La boca un poqui- 
to más abierta, Miss Kubly... 
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Starke y su jefe de redaccion. Original from 
Digtizes by (GO ¡gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


CANTO A LA VENDIMIA 


Redacción de un álamo 


Yo estoy frente a las largas ringleras de la viña, 


meditando el paisaje. Soy el álamo viejo. 
Desde mi cumbre de hojas contemplo la campiña 
y el río que transcurre con errante reflejo. 


En el diario del viento mis memorias anoto: 


descendieron cantando las ágiles 


y las uvas partieron hacia un vino remoto. 


El rostro del viñedo se quedó sin 


Cuando el alba encendía sus torres laboriosas, 
y el pájaro era un árbol y el árbol era un trino, 
y en los callados huertos se vestían las rosas, 


y a su cauce de piedra retornaba 
y abrían las colmenas minúsculas 


y lanzaban al aire zumbadoras obreras, 
y la pequeña brisa mecía las campanas 
en el silencio azul de las enredaderas, 


la viña se hizo fiesta de voces, y en un viento 
de manos campesinas, con hábiles premuras, 
pájaros de metal picoteando el sarmiento 
truncaban los racimos de las vides maduras. . 


El sol, alto labriego, vertía vino de orn; 

el trabajo era rítmico, tenaz, indeclinable. 
Y cuando ya los cuévanos henchían su tesoro 
caía sobre el campo una paz inefable. 


. El crepúsculo ataba sus primeras hilachas 
de penumbra en el verde torso de los alcores, 


y regresaban juntos muchachos y 


ásperas manos lilas de los vendimiadores! 


Camino del lagar, los racimos con frío 
iban a dar su sangre tras la jornada plena 


de su muerte fecunda... Y sobre 


cuadrillas 


mejillas! 


el camino, 
ventanas 


muchachas: 


el caserío 


fotaba, blanco en alas, el humo de la cena. 


La mutilada viña se quedó solitaria 
agitando sus cepas doloridas y bellas. 


Y en el cielo profundo, con su hoz milenaria, 
comenzaba la luna su vendimia de estrellas. 


CONCURSO 
POÉTICO 
DE LA 


VENDIMIA: 
los Segundos 


Premios 


Cándido BELANDO VIOLA. 


“ALABANZA DEL VINO 


Con su lago de vino están las cubas, 

de la tierra al madero fermentando; 
mostos color de sangre o transparencia, 
sabor a luz asido de los pámpanos. 


Vienen los hombres cuando canta el vino 
sobre el cristal su lírica de cáramo 


y a puro gusto, súbito en las copas 


beben una aleluya entre los labios. 


Alabo el vino, e: gamellón que pone 
su botella rubí sobre la mano 

y derrama en los pechos anchos soles 
del éxtasis fluido de los campos. 


Alabo la dulzura de las noches 

cuando alumbra en su sombra el vino blanco 
y crecen juntos corazón y cielo 

de estrellas y de sueños constelados. 


Alabo el vino tinto; el brindis hondo 
de púrpura vital, de llama en vaso; 
ese trino de amor que el vino escancia 
subiendo por las venas como un pájaro. 


Alabo el vino con su fuerza pura, 

sus densos jugos de la vid y el astro; 
el vino alegre, la salud del vino 
derramado en la sangre y en el canto. 


Hugo PEDEMONTE. 


PROTEJA EL DELICADO CUTIS DE SU BEBE! 


AS: 


Báñelo con Palmolive. jabón mus Sul 
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Ye 
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Fes ga cabaad jaén Palmolive brinda 


una protección perfecta al delicado cutis infantil! 


Palmoliye, el jabón puro y 
suavizante, es especial para cl 
Bebé porque jamás produce 
irritaciones ni reseca el deli- 
cado cutis infantil. Bañe dia- 
riamente a su Bebé con jabón 
Palmolive! Mantiene su cutis 


Conserve ese: Om dele v adorables omntá 


Su BAN T ESTÁ 
( escezanoo LA o) 
UY ESPUMOISA CARICIA 


DE PALMOCILE E 
ÚNICO JABOA “4 
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PM 


Dl 


sanito... limpio... protegido! 


* Y para Ud. también ma- 


mé... ¡jabón Palmolive! Por- 
que ses el mejor jabón para 
su Bebé... lo cs también para 
mantener y conservar La be- 
Meza y juventud de su cutis! 
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y de más calidad! 
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FAJAS REDUCTORAS 
DE GOMA NATURAL 
“JUVENIL” 


PAJA DE GOMA FORKADA 
EN JERSEY INGLES” 
CINTURA ELASTICA 
Corpiños y Soutiens 
Mentonier y Frontales 
Medias elásticas y 
de goma 
Aparatos correctores 
para los pies. 
Guantes de goma 
Asientos de goma 
Orinales, Regotones, 
Pesarios etc. 
Fafricación y arreglo 
de fajas, corses 
caucho y elástico 


Pedicuro. 
RI 


SAN JOSE 1019 
Tel. 8-44-27 


GRATIS 


se envía el nuevo y úul 


Libro de Cocina 


a toda persona que lo pida a 


Juan Carlos Gómez 1372 


PROTEJA SU PIEL 


La protección de la piel con- 
tra los agentes microbianos + 
parasitarios del ambiente exte- 
rior, es la condición indispen- 
sable para que pueda llevar a 
cabo sus importantes funciones 
de defensa y de eliminación. 
BELZEMA, cuva fórmula o 
hada por el Ministerio de Su- 
lud Pública, contiene elementos 
suavemente antisépticos y que- 
ratoplásticos. que coadyuvan a 
mantenerla o colocarla en con- 
diciones de cumplir aquellas 
importantes funciones. Solicite 
BELZEMA en su farmacia. 


(Aprob CNC de M) 
Digitized by de 


(Montevideo) : 


EVISADA la últi- 

ma aripuca, to- 
mó recuento de las 
piezas cobradas, Cua- 
tro palomas grandes, 
relucientes de gordas, 
y dos alborotadoras 
gallinetas de ojos ro- 
yzos y plumaje tor- 
nasol. 

Así daba gusto el 
oficio. Seguramente 
el inglés del chalecito 
le pagaría un real y 
medio por cabeza, 

Hizo la suma 
dedo. 

—Nueve riales cla- 
vaos. Y con el que 
me debe la boticaria 
por el pichón de car- 
denal azul, podré re- 
dondiar el preso, 

Le relampaguearon 
de júbilo los ojillos 
oblícuos y  negrísi- 
mos. 

—¡La fresca! ¡Un 
peso es un platal bár- 
baro! 

Con cáscara de “eu- 
vira” ayuntó por las 
patas a las azoradas 
aves. En tanto. hacía 
proyectos: 

—Le yevo unas 
pastiyas de ocalito a < 
don Serapio, el pobre. f 
que anda tan amolao 
de la tos; le pago al 
Meyao el vintén que 
m'emprestó los otros 
días; y a tiá Maria- 
na le regalu una ros- 


ca con grasa, de las e 


grandes. Con lo que 
sobre me compro una linda breva y un 
trompo colorao, pa rayero. 

Aquella distribución lc pareció muy 
bien. Mucho mejor que darle el dinero al 
tio Saturno, el cual, como de costumbre, 
se lo chuparía de caña en el boliche, To- 
tal, la paliza era segura de cualquier ma- 
nera, porque el tío, cuando se “floriaba”, 
lo tullía a rebencazos con motivo o sin él. 
Mejor sería, pues, que dispusiera a su an- 
tojo de aquel peso. 

-—Al fin v al cabo. vo me gano la plata 
con mi trabajo. 

Y decidido, buscó la salida del monte 


> 


Doroteo era huérfano. Hijo de padie 
desconocido, fué lo único que su madre 
dejó al morir, entre un cajón lleno de mus- 
cas y de trapos sucios que hacía las veces 
de cuna. De allí lo recogió, a regañadien- 
tes, el tío Saturno, en cuyo rancho enclen- 
que y negro había viv.do desde entonces. 
Una vida nada envidiable, por cierto. Ja- 
más una caricia, Nunca wua palabra dulce. 
Mucho garrote, eso sí. Mucho más garrote 
(ue pan. 

Menos mal que dosde muy pequeño tu- 
vo libertad, poraue el tín. que er pr*n 
ale” se pasaba los días cortando ado 


DOROTEO 
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ve y acarreando leña 
para los hornos, en 
tanto que la mujer, en 
el arroyo, lavaba úe 
sol a sol. 

Al principio lo de- 
jaban encerrado en el 
ancho, dentro del ca- 
jón mugriento, Pa:a 
distraer el hambre, 
dábanle una mitad de 
galleta dura que sus 
ávidos dientecillos de 
leche roían sin gastar, 
y que además reem- 
plazaba los imposibles 


juguetes, 

Más tarde, la tía 
Mariana comenzó a 
llevarlo consigo al 
monte, para que le P 
juntara  charamuscas 


y le cebara el mate 
dulce. 
Poco a poco fué 
sustrayéndose 4 su 
vigilancia, ya para 
perseguir un pájaro 
entre la maleza, ya 
para 1amear algún ca- 
moati o darse algún 
atracón de frutas 
ugrestes. Hasta qua 
ul fin la mujer, cada 
vez más cansada y 
aiás hundida en sl 
misnia, acabó por ges 
preocuparse totalmen- w 
te de él 
Desde entonces, ved 
roteo se sintió 
otro. El monte 
muudo. Gustábale t- 
rarse de oral 
jo au árbol favorito | 
un gigantesco tala de ' 
gajos retorcidos y copa llena de música — l 
y estarse allí las horas perdidas oyendo 
el familiar lenguaje del pujarerío, aspil 
do a sus anchas el pegadizo olor del humi 
y las ásperas emanaciones vegetales, 
Allí se le licuaban las cerrazones dl 
adentro. Borravanse du su vida, 
sombras de pesadilla tocadas por y 
solar, todas las cosas amargas que le 
caban el pecho: la visión del rancho 
dido, la cara cerduda y angulosa € ; 
Saturno, los ojos ovejunos de la úa. : 
ciana. 


Sin que acertara a explicarse la 
cada vez que percibía el ulor de la ! 
negra, fresca y blanda del monte, p 
invariablemente en su madre. Imaginál 
sela con distintos rostras, Los rostra 
las mujeres del pueblo cuyo rasgos 
le habían impresionado. El de la 
Juez, que era oval y blanquísimo; el de 
cuñada del escribano, que lucía ; 
mendos ojos verdes y humedos, r 
menta; el de la maestrita nueva, 
ocasiones solía sonreirle con su car 
boquita pintada en forma de corazó: 
ro ninguna de aquellas caras le 
Más bien debia parecerse su madre 
pidio de la Virgen que,- ja 

izo cuello e deni 
Original from poc un 


— . 


vro, ostentaba la boticaria sobre sus mal 
velados y descomunales senos. 

—Mama tiene que haber sido lindaza. 
Cuando yo sea grande, me viá buscar una 
novia parecida a la Virgen, como eya... 

Desde que supo que >l inglés del cha- 
lecito comía pajaros, Doroteo llenó el 
monte de aripucas y cimbras. El inglés le 
compraba cualquier bicho, lo mismo una 
ratonera que un carau; lo mismo un c«hin- 
chibirre que una viudita o que un pato 
bagual. 

¡Hombre extraño aquel gringo! Colora- 
dote, pecoso, con ojos de un celeste frío y 
duro, como de vidrio, y pelo del mismito co- 
lor que la barva de los «hoclos tiernos. 
Siempre andaba con el cachimbo atravesa- 
do en la bocaza de bagre, haciendo rayas 
rojas y azules en unas cartulinas grando- 
tas. Jamás abandonaba el minúsculo cha- 
let, pintado de un gris paloma, y cuya 
construcción él mismo dirigiera. Salvo 
cuando algún estanciero ricachón, de aque- 
llos que tenía plata hasta en las espuelas, 
iba a requerir sus servicios de agrimensor. 
Entonces se ceñía las poluinas amarillas, 
encasquetábase la gorra de hule y salía 
tras el cliente, cun sus mojones y sus ban- 
derines bajo el brazo. Los muchachos del 
pueblo aseguraben que era lobisón y que 
todos los martes y viernes, a media noche 
en punto, transformábase en un animal es- 
peluznante: una especie de perro con cuer- 
nos de carnero y con pezuñas de cerdo, 
que echaba chispas por lus ojos y el ho- 
cico, Pero Doroteo no le tenía miedo. Don 
Serapio, el pescador, habiale dicho ci rta 
vez que los lobisones no existían. Y para 
él, la palabra de don Serapio era como la 


HAMBOLO MUS. 
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de Dios. No porque fuese su amigo, no, si- 
no porque aquel viejito tembleque y esmi- 
rriado sabía una barba:idad de cosas. 
Cuando muchacho, había 10dado en gran- 
de. Y, como él mismo lc afirmaba, “pa 
conocer el mundo hay que rodar”. 

—Figuráte que yo m'ihe recorrido el 
páis de punta a punta y he sido de todo 
un poco. ¡Hasta milico, qu'es lo pior que 
puede haber!.. 


Doroteo lo admiraba y lo quería de ve- 
ras. Trabaron relación en el monte, donde 
el viejo se pasaba los días enteros — y 
en verano hasta las noches — esperando 
que aquel arroyo flaco y cangrejudo le 
trajera alguna tararirita entre sus lerdas 
aguas. 

Poco a poco, la compañía del p-scador 
se le fué haciendo imprescindible al gurí. 
Mucho más que la de lus otros arrapiezos 
de su edad, Una cosa necesaria. como el 
comer y el dormir, 


¡Y cuidado con que alguno se atreviera 
a mofarse del compañero en su presencia! 
Hasta al mismu “Meyao”, que era entra- 
ñudo y “madrugador” como él solo, le co- 
loreó las narices cierta vez que se hizo el 
chueco para remediarlo. Desde entonces, 
lo respetaba todo el chiquillerío, 

Claro que él no le habló de su hazaña 
a don Serapio, Pero esa misma tarde el 
viejo, como si la supiera, le palmeó sua- 
vecito la espalda mientras murmuraba con 
voz transida de afecto: 

— ¡Qué compañerazo habia sido este Do- 
roteo! Con hombres como usté, amigo, la 
vida sería otra cosa. 


Al muchacho se le aguaron los 0Jus 


Z 


BIEN pPErx pos! 
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Luuzca los cabellos que los hombres adoran Us 
tina PALMOLIVE de Doble Uso 
su fórmula extraordinaria 
con >” 
brillante 


HE AQUI 


Pero al mismo tiempo sintió que un torren 
te de viril orgullo le rebosaba el pechu 

No pasaba dia sin que se encontrarar 
Doroteo preparaba tempranito sus tram 
pas y se iba a recorrer los puertos en pro- 
cura del amigo. Si llegaba a tiempo, le en- 
cendía el fuego y le calentaba la tiznada 
calderita de hierro. Si en la bolsita del 
viejo no lo había, dejaba en ella, como al 
descuido, la mitad de su van diario, expr: 
feso reservada para tal emergencia, 

Conversaban largo o estaban horas en 
silencio. Según. De cualquier manera era 
lindo estar juntos. 

Cuando don Serapio andaba de buen ta- 
lante, poníase a narrarle cuentos. ¡Qué de 
historias sabrosas y emocionantes salían 
du aquella boca “desportillada”! Todas “p>; 
sitivas” al decir del narrador. Todas de un 
tiempo en «que la gente no conocía el ham- 
bre, como ahora. Tiempo de campos abier- 
tos y de ganados orejanos, en que donde- 
quiera se podía voltear una res gorda sin 
que nadie enduviese con ¡eclamaciones 

—En aquel entonce', pa encontrar un 
alambrao había que caminar leguas y le- 
guas. 

Doroteo prefería los relatos de matre 
ros. Entusiasmábale la vida cimarrona v 
brava de aquellos hombres, Se le corpori- 
zaban en la imaginación, bien montados, 
rampantes y agalludos, enfrentando con 
igual osadía una partida de milicos que 
un yaguaroté.  Veíalos incrustarse en el 
hondo corazón de la noche, y reaparecer 
sobre la frente chumba del alba, y arder 
en la llama vertical y mudura de los me- 


(Continúa en la página 61) 


con ACEITE-BRILLANTINA PALMOLIVE! 


Aceite Brillan 


Por su calidad exceperonal > 


maravillosa combinación de finísimos 


de acete puro de oliva deja el cabello más 


al mismo tempo que fia el puinado '! 


El DOBLE USO! 


Es / Lillo del. 


Reeite= 


Como Acelte pora masajear el cuero cabelludo. 


Antes de lavarse la cabeza. masajec vigorosa Ca 

mente el cuero cabelludo con Acente Brillantina E %» 

Palmoliva Este Masaje activa la « reulación y 

fortalece el cabello remueve la grasitud vo la A 

caspa. y facilita una limpieza perfecta! Deja el 

cabello suave dócil radiante! 

Como Brillentino para fijar y perfumar el cabello. AN 

Aplíquese Aceute Brillantina Palmolive al per as Ts. 

narse instantáneamente. sus cabellos lucirán Se YE 
> 


un brillo natural más vivo quedando bien q 
nados y delicadamente perfumados! / 


-Reiilo - Lirillaalima 
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¿Y esta joven enamorada de Cary Grant? Tambien esta mujer agil y deportiva inter 
Es también Irene Dunne pretó la reina Victoria: es Gaby Morlay 


Dos veces veinte años: 
¡LA MEJOR EDAD... 


Por ALAIN JANVIER 


Esta vieja dama, la Reima Victoria 
es Irene Dunne 


E mayor éxito del año en Hollywood? Y 

una de las mejores impresiones en 
Punta del Este? Fué “Sunset Boulevard”. 
Título simbólico: “El 'bulevar de la pues- 
ta del sol”, a la vez nombre de una calle 
y una alusión a Gloria Swanson que in- 
terpreta el papel principal, el de una ac- 
triz doblemente en retorno. Y ha logrado 
el más hermoso triunfo de su carrera! No 
se habla sino de ella, cuando desde ha- 
ce tiempo, se la consideraba retirada, lle- 
vando una vida lujosa en palacios: ha vuel 
to, para aplastar a todas las jóvenes estre- 
llas que la rodeaban... No es esto un: 
revelación para nosotros. Sabemos lo qu: 
todo el mundo sabe en el teatro: A los 
veinte años no se es nada. A los treinta se 
empieza a conocer el oficio. A los cuaren- 
ta se tiene experiencia y se empieza a in- 
terpretar las coquetas. (Los cuarerta son 
los mejores años en el teatro) Después se 
puede envejecer con gracia... 


iS ¿Y esta muchacha encantadora? 
Es Claudette Colbert 


En la escena y en la pantalla francesa 
hay buenos ejemplos. Tomemos el caso d2 
Gaby Morlay, gran señora del teatro. Era 
una hermosa joven cuando hacía “Simona 
es así”, Tenía un juego endemoriado que 
evoca ahora Suzy Delair. Luego sus grandes 
éxitos llegaron a medida que los años pa- 
saban. No hace mucho interpretaba toda- 
vía admirablemente “Los inseparables”, y 
después de esto ha consentido en hacer pa- 
neles de vieja que han hecho olvidar a las 
jóvenes que la rodeaban... 

Ésta supremacía del talento de las gran- 
des comediartes que tienen por lo menos 
35 años es cosa cierta. Y sin embargo los 
directores de escena siguen equivocándose 
con muchachitas “atómicas” que no tienen 
pizca de inteligencia. Bresson acaba de ha- 


cer un bello film con su “Cura de va ae 
ña” Pero sus actores descorldeidasOson (01) 


Un ano mas tarde, he ¿quí a Renée Sain 
Cyr en “Romance” 


A Ad Esta mujer cansada, vencida, envejecida, 
Tm Original frog Renée Saint Cyr 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Ro 


2 todos terribles. La preterencia de los di 
rectores actuales por la pequeña ignorante 
a veces fea, a menudo mal peinada, es una 
catástrofe. Véase, por comparación, la his 
toria de una Edwige Feuillere que habi. 
debutado sin que nadie le prestara aten 
ción, en papeles como el del Rey Pausole 
Es una gran comediante, pero el éxito de 
su carrera no se produce sino a los treinta 
ÍÁñOs. 

Ejemplo más extraordinario aún es el de 
Renée Saint Cyr, de li: que hablaremos 
luego. La mayor parte de las americanas se 
perpetúan y ponen coqueteria en ello. 
Claudette Colbert tenía en 1929 una vein 
tena de años. Y pretendía que cuando tu 
viera cuarenta años se dirigiría hacia e: 
teatro, un poco como lo hizo lda Lupino, 
sin resultado. Pero Claudette tiene ahora 
más de cuarenta años y sigue haciendo la 
comedia sentimental muy bien. Glorr 
Swanson explica su permanencia por un 
régimen extremadamente severo. Es pro 
bable que Gloria no la pase siempre muy 
divertida... Bárbara Starwyck, cuando 1: 
encontramos en París nos hizo el efecto de 
una mujer muy joven. Y sin embargo ha 
pasado más de veinte años en' Hollywood 
y no tiene menos de cuarenta y cinco. Con 
tinúa adorardo al cine y dice que solo 
muerta dejará de levantarse a las seis y 
estar en el estudio a las ocho... + 


La carrera de Irene Dunne ha sido may: 
tifica. Su vida ha sido armoniosa y fácil. 
Se casó con un solo hombre, hace 23 años. 
Es un gran dentista de Nueva York, el Dr 


MARCA mo 


'La belleza imtacta de Joan Bennet en “El 
nadre de la novia”, con Spencer Trac) 


Griffin, que va a verla €n avión de tai 
en tanto. Irene Dunne es encantadora, $: 
la ve ahora más amenudo en los uapeles 
de madre, pero estamos seguros que ell 
podría hacer de nuevo, si quisiera, su Lapel 
de negrita en “Show Boat”. En los papeles 
materros es de una discreción y una gra 
cia infinitas. 


ay Su calic 


Saborear Coca Cola es un 

verdadero placer. Es deliciosa, 
refrescante, de alta calidad y siempre 
( oca-( ola, 


que inspira confianza. 


oportuna L 


Deliciosa y 


Refrescante 


MONTEVIDEO,REFRESCOS S. A. 
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Joan Bennet, que se ha lucido tanto 
timamente en “El padre de a novia” es 
uba belleza intacta, por :mucho que ya 
tenga 17 anos. No hay auda de que 
cualquier film en que actúe al lado de u 
muchacha de veirte, es ella la que tri 
ta. La edad de Marlene Dietrich es ofici 
mente 46 anos, Cuando debutó en “El áng 
azul” era una alemana grande y fuerte có 
mo se encuentran er Berlín Luego se afi 
nó y se transformó en ura belleza inolv 
dable. Es la más joven de las abuelas. E 
su aspecto parece tener menos de treinti 
AÑOS. 

Pero la mayor parte de las americana 
—Joan Crawford por ejemplo— que tu 
bailarina, hace veinticinco años, y que n% 
ha engordado ni un milímetro, tratan sind 
plemente de quedar hermosas... h 

Es muy sugestivo el caso de Renée Sain 
Cyr en el cine francés. Ella ha aceptado en! 
“Pierre et Jean” interpretar un papel del 
mujer no solamente vieja, sino gastada, des-| 
ilusionada e infinitamente triste, Y lo hizol 
admirablemente. Y algunas semanas mam 
tarde era en “Romance” una joven cantan- 
te de extremada belleza y de airoso juego, 
porque fuera de lrene Dunne no conoce- 
mos a nadie en el mundo fuera de Renés | 
Saint Cyr que pueda hacer en el mismo film | 
el papel de la madre y la hija. Y si se la f 
encuentra en las calles de París a las once + 
de la mañana y sin maquillage es una mu- 
jer de 24.años. 

Se ha dicho amenudo que la vida em 
pieza a los cuarenta años. Es quizás una 
cuestión de cualidades. Pero también una 
cuestión de voluntad. Y ya lo saben las se 
ñoras, para mantener ej optimismo! 


A A 


calidad 


UN SIMBOLO PATRIO EN RUINAS 


La Pirámide de los 33, en la Agraciada, necesita urgentes refacción 


ACE ya unos cuantos años, la acción del 
tiempo y del agua con todos sus deri- 
vados viene haciendo sentir sobre un sím- 
bolo patrio, la pirámide de los Treinta y 
Tres Orientales, que como recuerdo de tan 
trascendental hazaña fuera emplazada sobre 
las mismas arenas del lugar histórico, en 
las playas de la Agraciada (Soriano), sus 
efectos, provocando sobre ella las ruinas. 

Evidentemente los que hemos tenido 
oportunidad de conocer hace treinta años 
atrás ese lugar y volvemos hoy mismo a 
visitarlo, encontramos que un lugar tan 
evocativo y hermoso como era antes, tiene 
los signos de una pronunciada dejadez. 

Ni la Comisión de Conservación de nues- 
tros Monumentos Históricos, ni la Comi- 
sión Nacional de Turismo, ni el Municipio 
de Soriano, tres organismos a los que di- 
rectamente compete la vigilancia de esas 
obras nacionales, se han ocupado en los úl- 
timos años, de prestarle atención al monu- 
mento antes citado. 

Hace igualmente muchos años, hemos per=- 
dido la cuenta, que se vienen proyectando 
soluciones y mejoras para tal monumento, 
que no llegan. El hermoso y frondoso mon- 
te natural, aborigen que le rodeaba, ha si- 
do casi todo talado, la pirámide como con- 
secuencia de lo movedizo de las arenas, ha 
de caerse cualquier día menos pensado y la 
verja que rodea el basamento está en el 
suelo. Así se presencia actualmente un cua- 
dro desolador en torno a lo que es una vie- 
ja reliquia histórica, lugar que otrora el 
fervor patriótico, tenía como escenario de 
justas rememoraciones provocando excur- 
siones y peregrinajes desde todo el' país. 

Hasta alí llegaron en 1894, los delega- 
dos del club Oriental de Buenos Aires, pre- 
sididos por don Eusebio R, Giménez, hijo 
del solar chaná que colocaron una hermosa 
placa. La Escuela Naval del Uruguay, co- 
locó en el año 1921, otra ofrenda de bron- 
ce. Igualmente procedieron de análoga ma- 
nera el Concejo Departamental de Florida, 


- 


Por H. SANCHEZ CUNEO 


Placas conmemorativas en la Pirámide de: 
la Agraciada 


el Centro Militar y Naval, los profesores de 
la Facultad de Derecho, la Escuela de 2? 
Grado y el Instituto Normal de Paysandú. 

Cuando la fecha del Centenario se reali- 
zaron actos recordativos que alcanzaron 
gran pompa y fué magnífica la peregrina- 
ción patriótica de entonces. 

A éstas sucedieron los años siguientes 


La Pirámide, vista desde el Rio Uruguay 


Milcnas otras más peregrinaciones, expre- 
SIVas manifestaciones del sentimiento del 
pueblo uruguayo. 

Cabe señalar aquí al ocuparnos de esta 
reliquia histórica, que la Pirámide de los 
Treints y Tres Orientales, ubicada sobre Jas 
arenas de la Agraciada, fué el fruto de la 
iniciativa y muy progresista vecino de 
aquellos lugares, el médico vasco, mé- 
dico ruralista de fama, don Domingo Or- 
doñana, el cual la llevó a feliz término con 
la cooperación que encontró, 

El Dr, Ordoñana, fué fundador igualmen- 
te de la Asociación Rural del Uruguay, y 4 
la vez autor del anteproyecto del Código 
Rural, y de su propio peculio mandó cons- 
truir este homenaje. 

Dicen las crónicas, que por 1862, cuando 
aún vivían los actores de aquel inmortal 
episodio, don Tomás Gómez, don Avelino 
Miranda y uno de los hermanos Ruíz, ellos 
fueron consultados por el autor de la ini- 
ciativa sobre el lugar exacto en que Juan 
Antonio Lavalleja, su jefe juró libertar la 
patria, junto a sus muy bravos compañeros. 

Por el año de 1884, el doctor don Domin- 
go Ordoñana, resolvió hacer donación al 
Estado de aquel monumento histórico ahora 
en ruinas. Fué a partir de entonces que 
comenzaron las peregrinaciones patrióticas 
hasta el lugar y se fueron sucediendo 
siempre. 

Cabe agregar que hace unos 40 años, don 
Luis Alberto Zanzi, por entonces Intenden- 
te Municipal de Soriano, proyectó plantar 
un vasto monte para fijar los médanos de 
arena, iniciativa que no pudo ser llevada a 
la práctica. Lo mismo sucedió siempre con 
las gestiones de la Asociación Patriótica del 


Uruguay y con las de la Sociedad de Ami- 
gos de Nueva Palmira, para mejorar la zona. 


Por el año 1943, siendo Ministro de Ins- 
trucción Pública, el doctor Folle Joanicó, se 
adoptaron importantes decisiones de mejo- 
ramiento incluídas en la ley de Obras Pú- 
blicas de 1944, a fin de construir una Ca- 


La casona de campo de don Enrique La- 
rreta, el ilustre autor de "La gloria de don 
Ramiro”. cerca de la Pirámide 


rretera y mejorar el lugar histórico. Se hi- 
cieron los estudios y los proyectos, pero és- 
tos siguen en pie. 

Llegar actualmente al través de caminos 
de tierras bastante intransitables, arenas 
movedizas y tranqueras, a la histórica Pirá- 
mide, es un poco de hazaña. 

Actualmente algunas entidades como la 
Asociación Patriótica, la Sociedad de los 
Amigos de Nueva Palmira, el doctor Che- 
lle, Intendente de Soriano, se vienen ocu- 
pando en el problema de conservación de 
ese monumento por lo que es dabie esperar 
que las ruinas puedan ser rescatadas a la 
acción del tiempo y vueltas a su estado pri- 
mitivo, recimentando la base de la Pirámi- 
de, construyendo la carretera, plantando un 
buen monte de árboles y otras mejoras, 
junto a un parador, que se ha proyectado 
levantar muy cerca, pueden volver al lugar 
a su florecimiento. 

Las autoridades nacionales y los gobier- 
nos municipales de la zona, deben apresu- 
rar su obra patriótica en bien de la conser- 
vación de tal preciada reliquía. 
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Eluardo Acevedo Diaz, retrato de 18006 


PUARoS Acevedo Diaz fue, por enci- 
ma de todo, un gran novelista. Tal vez 
el más auténtico de los narradores nuestros. 
Alguien dijo con acierto, que interpretó co- 
mo ninguno la realidad autóctona. Fué, en 
verdad, el destinado novelista uruguayo. 
Quizá rioplatense. “Ismael” le hizo decir a 
Bartolomé Mitre —al literato, no al mil- 
tar— frases consagratorias. 

Infelizmente —no del todo infelizmen- 
te— las borrascas de la hora que le tocó 
vivir a Eduardo Acevedo Díaz, neutraliza- 
ron una gran parte de la que debió ser su 
obra fecunda y admirable. Pero también en 
esto fué grande el gran prosista. 

Porque, como ciudadano, sostuvo empe- 
nachados sus ideales, y si en las letras ga- 
nó la inmortalidad —y en esto no hay exa- 
geración alguna— como hombre demostró 
valor cívico, indoblegable firmeza, 
intrepidez ciudadana. 

Cuando tengamos que juzgar 'a los 
varones de su tiempo, Eduardo Ace- 
vedo Díaz surgirá con nitidez estu- 
penda en el plinto de los grandes. 

Su silueta magnífica, transunta la 
vida que llevara. Románticamente 
se planta frente al destino. Lo do- 
meña, imperturbablemente elige su 
sendero, renuncia con altivez a los 
halagos y enfrenta la adversidad; 
parece buscar la lucha. En medio «de 
la borrasca, produce. Sus novelas 
nativas son joyas, sin que su espí- 
ritu se anquilose. 

Sabe ser fuerte frente a los po- 
derosos. Y ni aún el poderío de las 
avalanchas —el más temible, el más 
irresistible de todos los aludes hu- 
manos— no pueden con su valor 
asombroso. . 

Arriesga en una sola hora todo su 
prestigio ,anteponiendo: sus convic- 
ciones de acero a las intimidacio- 
nes y las conveniencias. 

Porque hay una suprema justicia, 
no cae. La historia reconoce su hom- 
bria y la posteridad su . 
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En el Centenario del Nacimientóo'de 


Eduardo Acevedo Diaz 


por JUAN CARLOS PEDEMONTE 


Eso basta. Las miseriecillas que le fue- 
ron contemporáneas, perecieron en su tiem- 
po. Y la talla del gigante está allí Alberto 
Lasplaces lo definió con estas pocas y be- 
llas palabras: 

“Puede afirmarse que Eduardo Acevedo 
Diaz fué el primer escritor nacionalista, en 
el sentido literario, de nuestra historia. . 


“ 


Vino al mundo hijo de Norberto Aceve- 
do y de Fátima Díaz, en la villa de la 
Unión, el 20 de abril de 1851. Habitaban 
los Acevedo - Díaz en una modestísima vi- 
vienda, emplazada en el mismo predio que 
actualmente ocupa la casa de la calle Pan 
de Azúcar 2530. 

El padre descendía de los Pizarro. Ls 
madre era hija del general Antonio Díaz. 

Aprende austeridad en el hogar, idiomas 


con el abuelo y en la escuela unioner:* 


completa su educación. 

Se lanzará, imberbe todavía, a las lucha: 
políticas, que atraíanle porque sus mayores 
habian dado vuelta a media América en 
combates milita"es y de los otros. 

Escribe en “La Democracia” en los dias 
aciagos de Latorre. Frente a los desbordes 
del poder, tiene el valor de escribir un ar- 
tículo, a mediados de 1876, refiriéndose a 
la masacre de Santos en San José, en el que 
dice —¡qué imponente audacia!— cosas Co- 
mo éstas: 

“La justicia pretoriana se ha - cumplido 
La ha ejecutado Máximo Santos, ese hom- 
bre que lleva en la cintura una espada, co- 
mo sarcasmo mismo del pundonor milita'.” 
Veinticuatro horas más tarde, don Juan Jo- 
sé de Herrera, dueño de “La Democracia”, 
insta al director que mndere su léxico, que 
se abstenga de hacer todo comentario pu 
htico 


En esta calle sombreada y quieta, Cuando este paraje de lá 
villa de la Unión tenia rusticidad de aldea, nacio Acevedo 
Díaz hace un siglo. La modesta vivienda de sus padres es- 
lazada en el mismo lugar que ahora ocyp, 


El periodismo asi conducido no tiene ra- 
zón de ser. Acevedo Díaz renuncia al carg: 
y se marcha a Buenos Al'es.. 

Llega de campaña, hecho un ventarrón 
el comandante Santos, joven que va ha- 
ciendo su aprendizaje de dictador junto 
Latorre. 

Lo primera que hace, es preguntar po: 
el periodista. Entre tanto, los secuaces es 
peran. 

—Se ha marchado para la Argentina —le 
"esponden. 

Y don Máximo exclama, rojo de ira: 

—¡Así son esos cajetillas!!... 

Estamos ahora frente a la realidad his 
tórica de Eduardo Acevedo Díaz. De su 
adversario, ya hemos visto cómo se ha ocu- 
pado la historia... 

Dos hombres. Dos posiciones. Es sufi 
ciente el imposible parangón... 


NA 


Toda la vida del escritor será asi: un 
combate perpétuo. Estará solo con sus con 
vicciones. Equivocadas y ciertas, pero inde- 
clinablemente con ellas, consecuente con 
ellas hasta el estoicismo. 

Su tesitura levanta'á tempestades, lo hun 
dirá en la miseria; algunos intentarán sal- 
picarlo con lodo inmundo. 

Han pasado unas décadas. El está all 
recio, alto, firme. De sus detractores n 
hay sino vestigios y un rumor de nombres 

Eso es todo. Y es suficiente, 
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En duros tiempos de despotismo, cuando 
las cervices doblegábanse y las muestras de 
aprobación eran múltiples, Acevedo Díaz 
desinteresadamente, defiende a un hombre 
acusado por dos de los p'edilectos de La 
torre. 

La familia tiembla. Doña Fátima 
—en cuyas venas corre la sangre de 
los Díaz— espera heroicamente el 

desenlace. El joven abogado logra- 
í «la condena de Santos y Courtin! 

El mismo narra el final: los em 
ponchados le siguen en la sombra, 
por las calles más solitarias. Pero €> 
difícil asesinar a sueldo, cuando el 
señalado es capaz de enfrentarse * 
los mercena'ios. a 

En los tiempos de “Camundá. 
está al lado de Saravia y de Lamas 
Se acerca el final del siglo diec- 
nueve. Con las patriadas, se form! 
% ía ¡institucionalidad, en la etap* 
" cruel pero fatal que vivió toda Ame: 
rica. Acevedo Díaz es, una vez MÉ 
consecuente con sus ideas. Y, hop" 
bre de pensamiento, se lanza 1 la 
montonera, sabiendo que aquello $ 
barbarie, pero confiando que de 
tempestad de sangre y pasiones SU” 
ja la estabilidad cívica que efk 
sueño. Sus compuñeros de aventif 
no creen eso, pensando que la Re 
pública debe vivi”  convulsióf 
permanentemente, que los ide? 


a esta son confundibles con los pequeño: 
9 Tror 


Apetitos del momento. 


ita blanca, calle Pan de Arúc LR VERSITY OF TEXAS 


Y una vez más, Acevedo Díaz sigue sin 
vacilar su camino. Abandona a los suyos, 
con el valor de separarse del partido de 
sus amores. |, 


Saravia, el caudillo junto al cual ha 
arriesgado su vida, apoya a un candidato 
que Acevedo Díaz considera continuador 
del oficialismo elector, Y, con amargura, 
escisiona del partido' al que cirviers con 
desinterés y abnegación. Busca la "eacción 
política y con Romeu, Rodriguez y Anaya, 
impulsa una candidatura presidencial que 
le valdrá el repudio de sus correligionarios.. 
Los hombres son obcecedos, no siempre 
saben levantar la mira, temen el estigma. 

Acevedo Díaz considera que se debe 
obrar honradamente. Y con eso basta. Es 
hombre de lucha, de avances, de evolución. 
Ha mirado hasta el fondo en el abismo de 
nuestras 'ealidades políticas, negativas y 
obstruccionistas. 


Quiere las reformas. Y suma su voto al 
de los que sufragan en el Parlamento na- 
da menos que por Batlle y Ordóñez, 

Es ese otro de los rasgos de valor cívico 
del gran novelista. 


+ 


Fue, por sobre todo, periodista. Periodis- 
ta cuando había que “sostener por la ma- 
nana con el florete o la pistola, lo que se 
esc'ibía por la noche con la pluma.” 

Desde “La Democracia” en los tiempos 
de los sátrapas, y en “El Nacional” duran. 
te la etapa de las luchas constructivas de 
nuestra democracia, Eduardo Acevedo Dinz 
dictó cátedra. Como lo hizo en “La Epoca” 
y "La República”, y como prestigió su 
seudónimo de “Fibradura” ; 


La figura ie 
en la 
Pintura 


uruguaya 


A le 


Fué hombre político, puizá sin la exce 
siva flexibilidad exigible, pero ¿pegado 1 
sus ideales hasta el sacrificio. 

No vendió uno solo de sus pensamientos 
Ofrendó sus actos, arriesgándol> todo, sin 
intereses bastardos. Supo del hambre, la 
pe'secución, el destierro, orgullosamente so- 
brellevado todo. 


Como ciudadano, ejemplarizó. Represen 
tó a la República como Ministr> Plempo 
tenciario en Estados Unidos, Argentina, Ita 
lia y Brasil, con la dignidad y el señorío 
que le eran esenciales, 


Y las letras nacionales le ofrecieron un 
camino, maravillosamente recorrido, en el 
curso del cual “Brenda” —su primer ensa- 
yo—, “Ismael”, “Nativa”, “G'ito de Glo- 
ria”, “Soledad”, y ya declinand> un tanto 
sus valores literarios “Lanza y Sable” y 
“Minés”, fueron los productos admirables 
de su concepción genial. 


BAZAR “PRECIOS UNICOS” 


ANDES 1256 
ESQUINA SORIANO 
TELEFONO 82460 


CASA central SARANDI 620 


Hombre de perspectivas lejanas, no fué, 
tal vez, comprendido. Si bien debió vivir 
en aquellos tiempos recios, civilmente era 
la suya una personalidad para etapas na- 
cionales más evolucionadas. 

Su inadaptación innegable amargó sus úl. 
timos años, apesadumbrados con la muerte 
del hijo casi médico, al que no alcanzó a 
ver vivo sólo por pocas ho"as, melancolizó 
sus días postreros. 


Retirado de toda actividad, jubilado de 
diplomático, no volvió al solar nativo, en 
una última y voluntaria expatriación —¡una 
más!— y falleció en Buenos Aires el 18 de 
junio de 1921. 

Tenía, pues, poco más de setenta años. 
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Esto oferta es válida solamente para 
el LUNES 30 DE ARBAIL 
los pedidos de campaña SOLAMENTE SE ACEPTAN 
Ocompañados del giro postal correspondiente. 
En nuestro Casa Central y en la Sucursal 
Punta del Este. Avda Gorlero 522 


DE verdadera antología puede considera: 
se la exposición que, sobre “La figura 
n la pintura u'uguaya”, fué inaugurada el 
martes 17 en la Galeria Moretti. Un sabio 
riterio ha presidido la selección de las 
'bras, que abarca desde Juan M. Blanes a 
mestros días. Numeroso y selecto público 
isistió a la inauguración de la muestra. sub- 
ivando un éxito más del organizador, se- 
lor Argul. Publicamos dos aspectos de la 
oncurrencia. En la foto de a'riba. en el 
ntro, el subsecretario de Instrucción POrigi 


don ' Javier Gomensoro. THE UNIVER 
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LAS TRIBULACIONES DE SUSIN 


L2 fresca hermosura del cielo 

que envolvía árboles verdes 
y pájaros cantores alegraba a Su- 
sín, entretenido en construir for- 
tificaclones con arcilla, mientras 
la niñera. haciendo muchos ges- 
tos, reía las bromas de un asis- 
tente. 

Susín se levantó del suelo en 
que estaba sentado, se limpió en 
el trajecito nuevo las manos em- 
barradas, y contempló su obra 
viendo que era buena. Dentro de 
la trinchera circular quedaba un 
espacio a modo de barreño que es- 
taba pidiendo algo y Susín, alzan- 
do las sayas, llenó de orina el 
recinto cerrado. Entonces le ocu- 
rrió ir a buscar un abejorro o 
cualquier otro bicho para enseñar 
le a nadar. 

Tendiendo por el campo la vis- 
ta, vió a lo lejos brillar algo en 
el suelo, algo que parecía una es- 
trella que se hubiera caído de no- 
che con el rocío. ¡Cosa más bo- 
nita! Olvidado del estanquecillo, 
obra de sus manos, fuese a la es- 
trella caida, De repente, según a 
ella se acercaba, desapareció la es- 
trella. O se la había tragado la tie- 
rra, o se había derretido, o el Coco se la 
había llevado. Llegó al árbol junto al cual 
había brillado la añagaza, y no vió en él 
más que guijarros, y entse ellos un cachito 
de vidrio, 

¡Qué hermosa mañana! Susín bebía luz 
con los ojos y aire del cielo azul con el 
pecho. 

¡Alí si que había árboles! ¡Aquello era 
mundo y no la calle oscura, preñada de 
peligros, por donde a todas horas discurren 
caballos, catros, bueyes, perros, chicos ma- 
los y alguaciles! . 

Mudó Susín de pronto el color, le flaque?- 
ron las piernecitas y un mudo de angus- 
tia le apretó el gaznate. Un perro... un 
perro sentado que le miraba con sus oja- 
zos ablertos, un perrazo negro, muy ne- 
gro y muy grande. Si hubiera pasado por 
su calle, habríale amenazado desde el por- 
tal con un palo; pero estaba en medio del 
campo, que es de los perros y no de los 
niños. 

No le quitaba ojo al perro, que leván- 
tandose, empezó a acercarse a Susín, a 
quien el terror no dió tiempo de pensar 
en la huída. Rehecho un poco echó a co- 
rrer, más con tan mala suerte que trope- 
zando, cayó de bruces. Cayó y no lloró, 
cuedándose pegado al suelo... ¿Llorar? 
¿Y si le oía el perro, que acaso no era 
más que el Coco que se lleva a los niños 
llorones, disfrazado? Se le acercó el pe- 
rrazo y lo olió. Sin alentar apenas y con 
un ojo entreabierto, vió Susín, bailándole 
el corazoncillo, que el perro se alejaba len- 
tamente y que allá muy lejos, sacudía con 
majestad sus negros lomos con la cola ne- 
gra. A 
Susín se levantó, y mirando en derre- 
dor vióse solo en la inmensa soledad; el 
sol picaba su cabecita rubia y le saludaban 
los árboles. Y allí cerca brillaba ¡o 
de un charco al reflejo del diBr.ed by 


Olvidó al perro, como había olvidado al 


MIGUEL DE UNAMUNO 


estanquecillo, obra de sus manos, y a la es- 
trella caída, y se acercó al charco, cuy» su- 
perficie limpida y clara parecía el rostro 
sereno, pero triste, de un charco muerto, a 
quien había que animar. Cogió una chinita, 
la arrojó al agua, y entonces el charco se 
echó a reir, perdiéndose su risa suavemen- 
te en el br.rrizal de las orillas. ¡Qué boni- 
tos círculos! Empezó a subir el légamo del 
fondo y a erturbiarse el charco, y enton- 
ces, cogiendo Susín un palu y agachándose, 
mejió el agua. ¡Y cómo ue enturbiaba! 

Levantóse Susín, metió un piececito en 
el agua y empezó a chapotearla. ¡Qué bo- 
nito! ¡Cómo se reía el charco de que se le 
enfangara y de ensuciar al niño! 

Al sentir éste la humedad que, atrave- 
sardo las botitas, le refrescaba el pie, la 
conciencia de estar haciendo una cosa fea 
le hizo volver la cabeza. Dió un grito y 
se arrimó a un árbol, quedándose en él 
pegado y sin saber donde esconder los pies. 
¡Oh, si hubiera podido trepar como los chi- 
ros grandes y esconderse en las ramas sa 
tas, donde se esconden los abejorros! Pe- 
ro de una cornada podía haber derribado el 
árbol la vaca. 

Era una vaca colosal, cuyo cuerpo casi 
cubría el cielo y cuya sombra se extendía 
por la tierra desmesurada y fantástica, Avan- 
zaba lentamente, recreándose en la angus- 
tia de su víctima, que se tapó los ojos pa- 
ra que la vaca no le viera, y a punto de 
arrojarse al suelo y gritar: “¡No, no lo ha- 


Sentía cosquilleo en el estóma- 
go, pues es cosa sabida que las 
impresiones fuertes aceleran la vi- 
da y debilitan el cuerpo, y que 
hasta los grillos recién muertos 
resucitan entre lechuga. 

Entonces Susín se dió cuenta de 
su situación, miró atónito al largo 
camino, a los castaños corpulen- 
tos, a la tierra solitaria y al sol 
imperturbable, clavado len el cie 
lo azul. ¿Y la chacha? 


De cuando en cuando pasab. 
algún hombre y casi ningún se 
ñor. Hombres, todos hombres, y 
¡qué hombres!, todos feos, con 
mucha barba y ningún parecido a 
papá. Uno le miró mucho, y esos 
hombres que miran fmucho son 
los peores, los del saco. Sintió an- 
gustia mortal al verse perdido en 
el mundo, a merced de los chicos 
malos que llaman 'madre” a su 
mamá, de los perros grandes y de 
las grandes vacas, y no estaba alli 
papá para pegerles, El soplo del 
Coco heló a Susín el alma, que 
temblaba como las hojas del árbol, 
sintiendo al Coco presente en to 
das partes, agazapado” tras de los 
árboles, acurrucado bajo las pie 
dras, oculto bajo tierra, caminando a su es 
palda. Rompió a llorar, y a través de las lá: 
grimas vió que en el campo deshecho en 
bruma se le acercaba un hombre. 

Un hombre... pero, ¡qué hombre! Mi 
cóle con la atención del espanto, recogiéndo 
se su alma helada en un rinconcillo del co 
razón. ¡No era un hombre, era peor que 
un hombre, era un alguacil! 

El alguacil se le acercaba poco a poco 
como el perro negro y la vaca grande; pero 
ni se alejó ni pasó de largo. Abriendo Su: 
sín tanto los ojos que apenas veía, sintió 
que una manaza se posaba en su maneci 
ta y se vió perdido y sin poder llorar, 

—No llores, chiquito; no llores, que 1 
te hago nada. 

¡Qué malo es el Coco! ¡Qué malo es el 
Coco cuando usa ironía alguacilesca! 

—Ven, ven conmigo; vamos a buscar « 
papá. 

El cielo se le abrió al niño con el mila 
gro, porque lo era, un verdadero milagro 
el que un alguacil tuviera una voz tan su? 
ve, inflexiones en ella tan tiernas, tono tal 


. acariciador, ¡Si parecía un papá aquel algu 


cill Su mano no oprimía y su paso se aco 
modaba al del niño, que se sentía entonces 
al amparo de un alto personaje, de un Coco 
bueno. 

—Dime, ¿de quién eres? 


—De papá. 

—¿Y quién es tu papá? 
—Papé. 

—-Pero, ¿qué papá, hijo mío? 
—El de mamé. 


El ministro de justicia se sonrió, porque 
también él era de su mujer. Singular pt” 
gunta para el niño, ¿quién es tu papá? ¡Có 
mo si hubiera más de uno! 

— «¿Dónde vives? 

—En casa. 


ás!” La vaca, avarzando, pasó de larOriginaHraWM dónde está tu casa? 


r 
E usín se despegó del árbol yTmiró)¡81/ 
errador. ¿Dónde estaba? 
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(Continúa en la pág. 5%) 


ES ENCANTADORA... 


Eso indefinible que se llama encanto, di 
tingue a la señora de Anchorena entre 
las más atractivas damas del gran 
mundo argentino. Y nace en su cutis de 
magnolia. que refleja -clura, joven, fresca 
su interesante personalidad. Noturalment 


“Yo recomiendo el , 
Tratamiento “Limpieza y 
Frescura” de Crema Pond's “C", 
como el más simple y efectivo 
para la perfecta limpieza 

del cutis y el mantenimiento 
de su frescura juvenil”, 


Nunca es demasiado pronto... 
¡hunca es demasiado tarde! para cuidar su cutis 


El cutis devuelve siempre en belleza 
el cuidado que se le da. ¡Empiece... 
por el principio! Limpieza profunda 
con Crema Pond's “C” ¿Por qué no 
ensaya hoy este sencillo y -realmente- 
efectivo Tratamiento Facial Pond's 


“Limpieza y Frescura”? 


Tratamiento Facial Pond's 
LIMPIEZA Y FRESCURA 


Limpieza: Aplique ( tene Ponks O y 
sobre la cara y el cuello, trazando 


suaves círculos con la yema de los 
dedos hacia afuera. Sus especiales 
ingredientes ablandan fácilmente el 
maquillaje y remueven la grasitud 
acumulada en los poros. Quítela 
luego con una toallita absorbente. 
Su cutis quedará inmaculadamen- 
te limpio y bien lubricado. 


Frescura: Refresque su cara con abun- 


lante agua fría. Su cutis, así esti. 


girado. “revivirá con 
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juvenil encanto. 


HaqidérdlaXxdBlos tamaños grande y givovt 


Son más económicos. 


Sr. José Pedro 
Urrestarazú Grela 
y Srta. Célica May 
Sóñora salen de la 
Iglesia de la In- 
maculada Concep- 
ción (Vascos), lue- 
go de la ceremo- 
nia nupcial 


-BODA URRES- 
"TARAZU GRELA 
- MAY SOÑORA 


Los padrinos: Dr. 
Humberto May y 
Sra. Célica Sóño- 
ra de May, Sr 
Ambrosio May 
Ruggía y Sra. Jo- 
sefina Grela de 
Urrestarazú 


BODA ELORZA 
BARRAN - RO- 
MAY SALVO 


Los novios aban- 
donan la Iglesia 
de los Padres Car- 
melitas, des pués 
de la ceremonia 
religiosa 


Los padrinos de la 
boda: Dr. José M. 


Elorza y Sra 
Elvira Salvo de 
Romay. Sr. Carlos 
L. Romay y Sra 
María Flisa Ba- 
rran de Elorza 
— —— AAA 
AN ess 
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BODA MIGNONE 
BRAMBANI - CRISE- 
RA ATKINSON 


El señor Juan Carlos 
Mignone Brambani y 
la Srta, Norma Frida 
Criserá Atkinson luego 
de realizada la boda en 
la Parroquia Stella 
Maris (Carrasco) 
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completa -de 
KASHA pura lana tejido práctico en co- 
lores varios 
anche 1.40, el metro ,4.20 
PAÑO estilo Inglés en diversos 
labrados, ancho 1,40, el metro ;4.50 
PAÑO liso en colores de moda 5 50 
incluso negro, ancho 1.40, el mt. $ Y. 


PAÑO estilo Inglés en variedad de dise- 


A e 


ños y colores, 5 50 

de ancho 1.40, el metro 3uU. 

$ PAÑO liviano en fina lana, ideal para 
tapados y trajes de chaqueta en la ga- 
ma completa de colores 65 D0 
ancho 1.35, el méótro sU. 
PAÑO liso en suave calidad 6.80 
ancho 1.40, el metro s$U. 
PAÑO jaspeado y cuadrillé, gran varie- 
dad de colores, 1 20 
ancho 1.40, el metro 3$/. 
PAÑO de lona muy suave, colores deli- 

nú cados para la presente estación y | 50 

mbr ancho 140, el metro $1. 

ná 

gon BOUTONE pora tapados Sport, 1 50 

0 calidad superior, ancho 1 40 el mt. $ Í- 

y 3 A 

138 PAÑO gabardina en lana peinada muy 


souple, colores de modo, 
ancho 1.40, el metro 


, 1.80 
PAÑO de lana asargodo. extensa varie- 
dad de colores, 8 50 
ancho 1.40, el metro sU. 
PAÑOS lisos y estilo Inglés en gran va: 
riedad de diseños y colores 9 00 
ancho 1.40, el metro $4. 
PAÑO. liso en colores tostado, marrón, 
azul y negro, 

ancho 1.40, el metro ,9.50 
PAÑO gabardina ideal para tapados de 


vestir colores clasicos, 
$ . 


ancho 140, el metro 


EN TERCIOPELOS, PANAS, FELPAS Y ASTRAKANES, 
UN CONJUNTO DE GRAN ATRACCION 


Clientes del Interior: Soliciten muestras por Co- 
Freo. indicando con claridad las telas x seadas 
AGRACIADA 2302 k GENERAL FLORES 234 


/ 


E RON 


Presentamos un formidable surtido, en Paños 
Nacionales y Extranjeros en la escala mas 
calidades. 


colores y precios. 


PAÑO de lana peinada en calidad su- 
perior selección de colores 

ancho 1.40, el metro $ 1 1 00 
DUVETINE de pura lana tostado, morrón, 


azul y negro, $ 11.50 


ancho 1.40, el metro 
GAMUZA muy suave variedad de tonos, 
tejido indicado para sacos 


de niña, ancho 1,40, el metro $ 12.00 


PAÑOS estilo inglés boutoné y fantasia 
gran variedad de diseños 

ancho 1.40, el metro 12.00 
PELIKAN, paño labrado colores 

clásicos, ancho 1.40, el metro $ 1 3.00 
DUVETINES y paños labrados, colores lisos, 
ideal para tapados de vestir 


y sport, ancho 1.40, el metro 3 13.50 
PELO de CAMELLO inglés, en marrón, 
azul y negro, 

ancho 1.40, el metro 15.00 
PAÑO tricotine en lana pei- 

nada, ancho 1.40, el metro 16.00 
DUVETINE en fina lana, calidad 

muy suave ancho 1,40, el metro $ 1 8.50 
PAÑO Pelikan inglés, en negro 

solamente, ancho 1.40, el metro $ 20.00 


DUVETINES y gamuzas francesas e ingle- 
sos, en pura lana colores de 


moda, ancho 1.40, el 24.00 


PAÑOS Liberty, Castor y Amazonas, de í 
procedencia francesa e inglesa ' 
ancho 1.40, el metro $ 24.00 > 
DUVETINE francesa, calidad 

superior, ancho 1.40, el metro $ 28.00 
DUVETINE fantasia ingleso en marrón, 


azul y negro, , 30.00 


ancho 1.40, el metro 
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NOS GUSTO, ENTRE TODO... 


EN LA BODA MENDOZA GOMEZ - GOMEZ LARRIERA 
la novia con un hermoso modelo de estilo clásico, según diseño de 
Chr:etian Dior, en piel de ángel; tocado de tul tableado finamente 
y a los costados azahares; en la mano, ramo de nardos. 


La Sra. Elena Gómez Larravide de Mendoza, una de las ma: 
drinas, con traje de ceremonia en rosalba negra; sombrero de lí- 
néa nueva; bellísima gargantilla antigua de perlas y brillantes. 


La Sra. Josefina Larriera Sienra de Egusquiza, la otra madri. 
na, con traje de ceremonia de rosalba negra; sombrero color beige 
y aigrettes al tono; alhajas de brillantes. 


La Sra. Clara Mendoza Gómez de Lucas, con traje de cere- 
monia de Chantilly negro hasta la rodilla y muy ajustado y de 
aquí una amplísima falda de tul al tono; viso color carne; gra- 
cioso sombrero al tono; clip de brillantes, 


La Srta. Carola Boix Lariiera, con traje de ceremonia de ra- 
so azul mariño y sobre él tul del mismo tono; gran capelina de 
terciopelo del mismo color. 


La Srta. Elena Mendoza Gómez, con traje de ceremonia de 
rosalba color turquesa plisado al soleil; capelina y accesorios al 
tono. 


La Srta. Pilar Boix Larriera, con traje de ceremonia de en- 
caje crema; gorrito y accesorios del mismo color. 


La Srta. Graciana Gómez Olascoaga, con traje de ceremonia 
de pequín celeste; gorrito de terciopelo marrón bordado en stras. 


La Srta. lIvanah Garesse Lussich, con traje de línea muy 
moderna en ráso viuleta; sombrero y accesorios al tono. 
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imor! Sueño! 
Poesia! Romance! 
Todo eso inspira el 
sublime perfume 
de la Loción 
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Dentro de los regalos: un anillo formado por un solitario ro. 
deado de brillantes y una pulsera antigua de oro labrado, “del 
pedre de la novia Sr. Ricardo Gómez Gavazzo. 


Un precioso anillo de perlas y brillantes del novio. 


Un juego completo de cristalería holandesa de los padres del 
novio, Sr. Juan José Mendoza Haedo y señora. 


Un juego completo de hermosa porcelana Copeland del doc. 
tor Antonio Lucas Gaffres y señora. 


Una soberbia bandeja de plata labrada, del señor Carlos 
Gavaszo. 


Un magnífico juego de te de plata de la Sra. Elena Gavarzo 
de Gómez. : 


Un espléndido juego de cubiertos de plata de un grupo de 
amigos. 


DENTRO DE LAS COLECCIONES DE SOMBREROS, dos 
francesas y una norteamericana, exhibidas últimamente en Mon. 
tevideo, hemos apuntado algunos datos para nuestras lectoras, 
ávidas por saber algo sobre la línea general de la moda. 

Tanto Francia como los Estados Unidos presentan los som. 
breros puestos derechos y sobre la mitad de la frente, exceptuan- 
do los casquitos que deben ir completamente a un lado de la 
cabeza. Los modistos franceses prefieren el color negro y los 
adornos dorados, así como los velos desmontables. 

Los modistos norteamericanos coinciden en la elscción del co 
lor, pero lo acompañan con bordados en tonos vivos, tales como el 
verde, el mostaza, el rojo. 

Para gran vestir, Francia impone los colores suaves sobre to 
do el rosa-Viejo y muy preferentemente el blanco. 

En Estados Unidos, por el contrario, se usan los tonos fuer. 
tes acompañados de piedras de colores o los gorros de piel arma 
dos sobre negro. 

Pero la nota saliente e infaltable casi, en los sombreros esta: 
dounidenses, son los pinchos generalmente inmensos, de lentejue 
las, las bolas de carey rubio, las flechas de carey oscuro; las in: 
terrogaciones de carey. 

Una de las colecciones francesas presentó una serie de mo 
delos representando a cada uno de los ases de las barajas fran 
cesas; todos en negro; uno en forma de corazón y otro en forma 
de trébol por ejemplo. 

Se llevarán mucho las alhajas de oro en los sombreros. Tem- 
bién será elegante llevar sombreros y carteras del mismo género; 
y se destacó una graciosa galerita y una cartera de lino color maíz, 
que corrobota lo antedicho. 

Para bordar los sombreros será muy “chic” utilizar el Incom- 


perable azabache. 


EN LA REUNION OFRECIDA por la señora Panchita Bel. 
grano de Vaeza Ocampo en honor a sus nietas María Cristins 
Vaeza Lessa y Bernadette Vaeza Baqué, a la primera niña con 
traje de organza blanca alforzado y volados fruncidos; cintura de 
faya celeste. 


La segunda niña con traje de viyella celeste bordada en 
blanco, cuello de linón y valencianas. 


La niña Delia Márquez Sánchez Rogé con traje de terciope 
lo marrón y cuello de encaje de Clunny. 


La niña Pilar Secco Rodríguez con pollera de taffetas añil 
marino plisada; blusa de terciopelo al tono, cuallo y puños de or 
gandí blanco. 


La niña Martha Pla Regules, con traje de viyella blanca bo” 
dada en rojo. 


La niña Marta Piñeyrúa García, con traje de taffetas es! 
matino y ramo de pimpollos rojos en el cuello. 


La niña Rosario Seré Williams con traje de viyela azul m 
rino y bordados blancos. 


La niña Teresita Martínez Velazco con traje de viyella nl 
marino y falda a franjas blancas y al tono separadas por luntt 
citos - rojos. 


La niña Rosina Regules Rucker con traje de broderie blanc; 
gran cinturón de terciopelo turquesa y ramo de flores. 


La niña Cristina Cavestany Christophersen con traje de ve 
veila blanca y flores hordadas en tonos suaves. 
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VENTA Y SERVICIO EN LAS MEJORES RELOJERIAS Y JOYERIAS 
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ALCANZO BRILE 


IDEPORTIVO La 
EL CLUB HIPIC( 


NA interesante competencia de equitación 
de último en las instalaciones del Club Hít 
Camino Carrasco. Avezados jinetes y bellas 


destreza y brío en las diversas pruebas. Las vallas! 


Y 
) Srtas. Blanca Areosa, Zulma Castagnetta 
Marta Etchegaray. — 2) Srías, María 
Cristina Arregui, Hilda Palvarini, Isabel 
Conde, Tula Melo y Sras. Beatriz Jonas de 
Sartorio e Irma Jonas de Graña. — 3) Sra. 
Vary Garat de May y Srtas. Malena Ga- 
rat, Morena Pardo Iriondo y Maritza May 
Garat. — 4) Srtas. Annie Pérez Marexiano, 


a 


N en y Nancy Fitipaldo 


pruebas en la pista del 
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ron 3alvados en forma impecable, ci la admiración de la 
nutrida concurrencia. 

El Carrasco Polo Club, el Círculo Militar. el Club Hínico y 
otras instituciones de la misma índole, contribuyeron con sus brillan- 
tes rep:esenteciones al éxito de la fiesta. 


dirigiendo a su cabalgadura en una limpia 

salvada de ¡wobstáculo. — 8) Los militares 

rivalizaron con los civiles en el interesante 

concurso, que contó con diestros partici. 

pantes. — 9) Otro bello salto captado por 

nuestro fotógrafo. Anuí se lucre Marcos 
Sasson 


larega y Manuel Quin, 
del numeroso público 
és, siguió las alternati- 


yo. — 6) Una bella 
línea y caballo, en un 
7) Miguel S. For: 


4 idad lugar en nuestra Capital el [1 
ongres Uruguayo de la Tubercu: 
simismo algunas da 
ecialmente inv:- 
if se trat 
ándose tópi 
alidad, a car- 
. Las autor; 
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dacies nacionales se hici 
2 diversos actos del Co 


Realizóse en Monte vid : 
el IV Congreso Uruguayo 
de la Tuberculosis 


Un sector que corresponde a la cabecera de la mesa 
del banquete que fué ofrecido a las delegaciones 
asistentes al IV Congréso Uruguayo de la 
Tuberculosis 


-ABAJO) Al clausurarse la importante reunión cien- 

tifica, usó de la palabra el Presidente del Comité 

Organizador del Congreso, Dr. Fernando Gómez, el 
que aparece rodeado de distintas autoridades 


Aspecto que presentaba el salón de la Facultad de Quimica y E: Presidente de la Republica, Sr. Martinez Trueba y altas aus! 
dades nacionales, presidiendo la Primera Convención de. les 


Farmacia el dia de la inauguración de la Convención 


La Primera Convención Químico ] 


Farmacéutica terminó su labor 


ae asistencia del Presidente de la República, Sr. Andrés Mar- 
tínez Trueba y altas autoridades nacionales, fué inaugurada en 
el Salón de Actos de la Facultad.de Química y Farmacia, la Pri- 
mera Convención Nacional Quimico Farmacéutica, que en sus deli- 
beraciones encaró importantes problemas gremiales, en su aspecto 


científico y social. Esta primera reunjón de todos los químicos 
farmacéuticos del país señaló una interesante etapa de la agre- 
miación profesional. ] 


El Ministro Interino de Relaciones Exteriores, doctor Eduardo Ji- 

ménez de Aréchaga, a invitación del Departamento de Cultura de la 

Ascciación Cristiana de Jóvenes, dictó en la sede de esta entidad. 

una brillante conferencia sobre “Orígenes y Desarrollo del Paname- 

ricanismo”, El grabado muestra al distinguido conferencista acom- 

panado de un núcleo de pee Brad gra” de iniciar la 
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EELIDOS 


DE VIDRIO TRANSPARENTE 


fe de la cabecera donde puede verse íde izq. a der.): Sra. Vio 
mrraco Bula de Cibils, Dr. Conrado Hughes, Sra. Julia Cran. 
lategui, Marqués de Orellana la Vieja, la gentil home- 
señora Milda Delgado de Hughes, doctor Manuel 
RA? Rodríguez López 


(CCENA EN HONOR A LA SRA. DE HUGHES 


“cábo en uno de nuestros principales hoteles una cen 
r de la Sra. Hilda Delgado Brum de Hughes con mu 
cumbpleaños. Esto dió lugar a una elegante nota munda 
ue participaron calificados elementos de nuestra sociedad 


0): L Sra. de Hughes conversa con un grupo de sus amigos 
A ' antes de la cena 


AL HORNEAR 


permite ver el estado 
de cocimiento en todo 
momento y desde to- 
dos los ángulos. 


EN LA MESA 


está a tono con la más 
fina vajilla. 


LA SUPERFICIE COMPLETAMENTE LISA 
DE LAS PIEZAS, ASEGURAN SU LIM- 
PIEZA PERFECTA Y LA MAXIMA 
HIGIENE AL COCINAR Y CONSERVAR 


ESTAN A LA VENTA EN: 


ANGENSCHEIDT S. A 
18 de Julio 981-85 
ARGUAY S R. Ll 

25 de Mayo 736 


BAZAR DOS MUNDOS 
Sarandí 650 


EULOGIO C. MAGIIO S. C. 
Avenida Rondesu 1580 


JULIO C. FAY 
18 de Julio 1538 


LA IBÉRICA 
Rincón 711-713 


LIPRANDI, DE BONI y SCHOLBERG 
Sarandí 683 


L[ONDON PARIS S. A, 
18 de Julio esq. Río Negro 


salón donde puede verse a la homenajeada con un UNICOS REPRESENTANTES 
grupo de las asistentes ¿ 


Rodríque z ¿ Romaquera 
HONOR DE LA SRA. DE FRIGERIO TS E 


, 2) 18 DE JULIO 918 ENTRE RIO BRANCO Y CONVENCIÓN 
Pérez de Frigerio, esposa del Agregado Militar 

Embajada del Uruguay en Brasil, fué objeto de 

ostración por parte de sus numerosas amistade 
Oxima partida para Río de Janeiro, Se originó 


Món de la que payíItiparon h has figuras fe Original from 
Pa la Obségeiión. Ó Q e p » a 


4 


res Martinez Trueba, entre sus secrefaríos v edecanes, Fa pra 
ijo verdad cuando manilesto que la lucha politica no le rai 


gran amigo. 3 


El AUTORIDADES Y PUEB 
EN EL SEPELIO DE 


JN 0 iurena que leva 2 Dotaciones le) cie: 
jéretro del eminente ciu estuyieron presentes 
- dadano, se acerca al Ce-. todo lo largo _del reco 
“menterio Central. El cor- rrido de la fúmebre ca- 
tejo lo encabezan el Pre-  ravanz desde el Pal: ¡ 
sidente de la República Legislativo hasta el ce- 
vw los familiaros del se menterio. 
“Bor Mayo Gutiérres 


onvidad de un acercan 
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Mensaje del Poder Ejecutivo enviado a 


ento, pidió honores de Presidente 
para las exequias del Sr. Mayo Gutié-rez. 
El pueblo agregó su espontáneo dolor. Aci; 


lo vemos, agolpado junto al P. Legislativ. 


La compañera, doña Emma Verceltim 

acompaña al querido muerto en estas úl. 

tinas tristes etapas. Don Andrés Martine: 

Trueba está ¡unto a la viuda del señor 
Mayo Gutiérrez 


Del Palacio Legislativo, cuyos recintos re- 
cogieron tantas veces su palabra mesura 
da, comprensiva. justa, sale —-ya recuerde 


yA en la gestión pública— quien tantas veces 
A 


ilegó alli esperanzado y conciliac o" 


Foritar pocos minutos Una de las hijas 

ue don César M, Gutiérrez, junto al doctor 

Brause y amigos apenados, contempla por 
ultima vez las facciones inolvidables. 


Una gran multitud de correligionarios 

amigos de todos los sectores políticos, es- 

tuvo en el velatorio de la Casa del Part:- 

do. y antes, en la Comisión de Foment:- 
Rural. 


Ministro de Ganauería y 
Agricultura, Dr. Luis Alberto 
Brause, habló en nombre del 
'oder Ejecutivo 


AS 
Y en representación de %a Co 
nara de Representantes, duo 
zu discurso el señor Artur 


Cementerio Central, 
hizo uso de la palabra el doc- 
tor Francisco Forteza, con la 
dual rep-esentación del Comi- 
té E. Nacional y del Comité 
Derartamental del Batllismo 


S 


que lleva de do 
nmerrez, pasa trente a ? da "El 
Suena, desparrante, la sirena, y se abaten los pabe'lone 


Y ei senador Dr. Carlos A. 

Cutinella pronunció su oración 

«Y L túnebre, interpretando el sen- 

q ES. ur de la Comisión Nacional 

OMAN que prestisió la” candidatura 

Mí ¡Sr. Gutiérrez a la Presi- 
dencia de la República. 


ERMINADAS las honras oficiales a los restos de César Mayo Guti 
aquellos fueron trasladados en la tarde del jueves a su villa natal de 

Paz, para recibir sepultura en el cementerio local, Fué una nota de hon 
emotividad la que dió el desfile del cortejo, ititegrado en su mayor parte pl 
los vecinos de una población en la cual César Mayo Gutiérrez nació, vivió) 
creó, en el ambiente de la cordialidad familiar y con la estima unánime, UN 
bra de trascendencia pública realmente excepcional. Era como un retomo, A] 
espiritu, y en medio del homenaje conmovido de un núcleo, en el que prime: 
ban los representantes del pueblo rural, que él tanto amó y defendió Y 
Í hijo predilecto, del hombre laborioso y probo. lleno de solidaridad 
semejantes. Y las palabras que dijeron, en el ambiente de honda 
de la tarde, los oradores Sres, Pifaretti, Pérez Herrera y Amoroso, 
la hondura del sentimiento colectivo. En su tierra tan querida de 
descansan así, ahora, los restos del ciudadano integérrimo. En esta 
ofrecemos tres aspectos de los últimos honores del pueblo. 


LAS OPERACION: 


” 


ÉFa Institución para la lucha 


por la salud del pueblo 


9 notas gráficas corresponden al hermoso monoblock que la 
ga Uruguaya contra la Tuberculosis, ha erigido en la avenida 
esquina Guaviyú, destinada a San ¡ j 
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Os necesarios pera desarrollar s 
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u labor ya abonada por su reco- 
lécnicas en la Lucha Anti-tube 
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VARIOS 
MODELOS 
A su ELECCION 


TK — La moder. 


Y otras: funh: 
ras fuera de programa. 


interpretaron un | 
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vieron que | 


ha enleuladorn 
acclonada a mano 
con viribilidad de 
inxeripeión, tabu. 
lador y control 
de operncionen, 


NEA — cateuindo- 
ra — nutomátilcen 
siempre elexida 
cuando se requie- 
Fen mayor rapi- 
dez y comodidad 
en los cálculos, 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 


H. OSWALD COATES 
AL 


THE U 
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LX — Su mayor 
enpacidad hace 
que exte modelo 
ven el máx prác- 
tico para cálculos 
especiales con 
muchas cifras, 


ESAO — ta má- 
quina de uso más 
sencillo cuando 
la labor  dinría 
exime efectuar 
cálculos Inrgos y 
continuados, 


S. A. 
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Nuevamente Obordan se ve en aprietos frente -al puntero derecho 
aurinegro; el golero salva otra vez a su arco después de una arries- 
gada jugada a los pies de Ghiggia. 


A bo 


Un magro balance 


obíuvo Peñarol en 


el Brasil: empate en 
San Pablo. derrota 
en Río de Janeiro 


El once de Peñarol, que igualó con el Palmeiras, después de noventa 
minutos jugados intensamente. 


El campeón de San Pablo, cotizado por la prensa, el mejor repre- 
sentante de los brasileños en fútbol, no pudo vencer al 
ecauipo oriental. 


Gama en Río Janeiro, el ena 
Palmeiras y el representante U 
pró inusitada expectativa entre l 
al Palmeiras y en todo el .públ 
listano, A 
Peñarol reaccionó de la performál 
cumpliera en Montevideo y su def 
cionó muy bien, con una marcacK 
que inmovilizó el rápido ataque 
local, que en ningún momento 
equipo aurinegro. Pasados los. 
muarenta y cinco minutos, siempre 
mismo padrón de juego, Peñarol hi 
gunos cambios que favorecieron” 
tración de la línea delantera y 
punto de conquistar la victoria, 
niéndola por un error de los juecel 
lar un gol perfectamente lícito, 
por Nicolás Falero, faltando cua 


Un centro largo de Ghiggia es reco 

Schiaffino. que shotea en forma vio 

ma, dando la ball en el travesaño, € 

el golero de Palmeiras no tenía n 
hacer. 


Peñarol entra al campo de juego, portando al frente vienen Roque Máspoli y Flavio 
una bandera de Brasil y otra de Palmeiras, Pereyra Naltero 


p. 


Antes de iniciar el encuentro los capitanes. 
Obdulio Vs=rela por los visitantes y Jair por 
los dueños de casa, se intercambian bande- 
riñes de sus respectivos clubs. 


=< Pajarito resuelve . 


En su completa línea, fabri- 
cada ahora en el Uruguay, 
Vd. encontrará el tipo de 
pintura “especial” para cada 
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trabajo. > YA | 
Pajarito le asegura  ' 0 O 
z Hd % | 
El centro forward Nicolas Falero, penetra 4 A 
decididamente en las ultimas lineas adver A 
sarias, pero su shoi final saldrá afuera. CALIDAD ECONOMIA 


DURACION COLORIDO 


SATA 
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Parte del público numerosiísimo que presen - 
ció el match entre Peñarol y Palmeiras 
exteriorizando sus inquietudes 


TRADICION 


EN PINTURA 


PAJARITO S.A. 
Asociada a Goodlass, Wall £ Co. Ltd. de Liverpool 


e Montevideo Teléf. 5-18 - 20 
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El conjunto de Vasco da Gama, que ven- El equipo de Peñarol, que perdió 
ció nuevamente a los aurinegros, brindando Vasco por dos tantos a cero, tal com” 
a sus parciales una victoria legítima y jugando. 
ansiada. 


PEÑAROL, EN LA REVANCHA CON VASCO DA GAMA, NO TUN 
LINEA DELANTERA, MIENTRAS QUE SU DEFENSA SE DESTACO 


E" el cotejo disputado en Maracaná entre los representativos de Peñarol y Vasco 
da Gama, los dos teams jugaron con la misma táctica que habían empleads 
cuando se midieron por primera vez en el Estadio Centenario; solamente con una 
reacción en la defensa aurinegra, pues jugó en forma más ordenada, teniendo en 
Matías González y en Varela los dos puntales que estructuraron un sólido reducto 
defensivo. Mientras que las lineas defensivas actuaron con soltura y sobriedad, el 
avance en ningún momento encontró el camino hacia la valla adversaria, faltándole 
penetración y también comprensión entre sus integrantes; en el otro campo, Vasen 
realizaba un juego rápido en su ataque, que era bien contenido, y su defensa con: 
trolabta en forma fácil a todos los integrantes del quinteto contrario, salvo algunas 
incursiones aisladas de los wingers orientales. Cuando Peñarol introdujo cambios en 
su línca de avance, el juego cobró más emoción y pese a la ventaja de Vasco por 
la mínima diferencia el resultado final era incierto, hasta que el árbitro echó por 
tierra todas las esperanzas de los visitantes expulsando al gran capitán aurinegro 
Obdulio Varela, que habia sido hasta ese momento el organizador de su team. 
" Después de esta incidencia capital, el match se tornó desordenado, aumentando 
los vizcaínos su ventaja, ventaja que se mantuvo hasta la finalización del cotejo. 


Schiatfino se agacha y recoge la ball de cabeza, impulsándola violentamente hacia 
la posición del arco adversario, pero Barboza en magnífico esfuerzo salva el peligro: 


Nicolás Falero disputa con Alfredo ta pose- El interior izquierdo Schiaífino trata de fé 
sión del esférico, tratando Riepholff de co-  “oger el centro de Ghiggia, en los instaniék 
lecarse en buena posición para recibir el  Precisos en que Barboza sale del arco cm 
pase del centro forward. los mismos propósitos. Finalmente, ENTE 

hazará el peligro 


e 


—periale, que ha encontrado en 


¡losa y espontánea, 
¿ Mlidarizado con el gran movi. 


Un. poco a pie, lo 
demás caminando... s 


la travesía selvática, vemos a Raúl Cam- 
paña, un homb:e joven y animoso, que ha 
resuelto irse a pie desde la Plaz?- Indeper.- 
dencia hasta Rockefeller Center. Un paso, 
como quien dice... El 19 de Mayo, dando a 
entender que el mejor descanso es 
este andarín criollo saldrá de nuestra c "nital 
con dirección a Nueva York, No llevará más 
compañía que 
hombre y al 
andanzas, como retribución a “y cariño. Ade. 
más, un perro nunc» 
hante a cuestas, lo que es una seguridad más 


Raúl Campaña, el andarín erio!lo. que intcia- 
2 un original rald Montevid. »-Nueva York 


Osvaldo Imperiale expone en el Cerro 


pintor argentino definit;- 
vamente radicado entr: 
Dosotros y que ya ha logrado 
txiendido prestigio en su patria 
tr. Estados Unidos, realiza en 
» Villa del Cerro una exposi 
tión de sus cuadros, 
Nos referimos a Osvaldo Im.- 


bste lugar de nuestra ciudad 
motivos de viva inspiración pa- 
fa sus m"rinas y que tiene pa 
ña él una cortisl semejanza con 
la Boca, la barriada porteña 
Que ha reflejadr renetidamente 
tr sus telas. Imverirle ya ha 
finado en e] Cerro una p”p'la- 
dad que es motivada tante 
por sus virtudes artísticas como 
Dor su personalidad, tan arris. 
Imperi-ie, 


biento de progreso de anu-la 
villa, mensa en la vosibilidad 
de organizar un Muse", nara 13 
que cuenta con la col-to:a 
tión de colegas y vecinos 


Distinguidos 


Visitantes 


My IO lugar a un amable re. 
1 unión la visita a Montevi. 
Geo del Sr. Walter F. Silber. 
sack y señora, Presidente de 
American Home Products Corp 
v el Sr. Warren Simonson y se. 
ñora, Presidente de Home Pro- 
ducts Internation 1, fabrican- 
tes de los famosos productos 
Crema dental y Cepillos de 
dientes “Kolynos” y lápices la. 
biales “Heater”, El Sr, Herbert 
Jesse, Director Gerente de La. 
boratorios Americanos S. A., les 
ofreció un almuerzo en el Golf 
Club de Punta Carreta, concu- 
rrlendo además de las citades 
personas, la Sra, de Jesse, el 
Sr. Eric Pfau y Sra., Srta. Li. 
llan Cambiasso y Sr. W2a!lnce B. 
Plummer, Gerente de McCann 
Erickson Oorp. Publicidad. 


cono acostumbrándose a los -paistjes de 


marchar, 


NA 


.y 


en sus modernos 
aparatos DC-6 con 


9Cabinas 
atmosféricas 


eContor t 
insuperable 


SIPZONIA AS 


%* Suculentas 
idas 


o Esmeradísima 
atención personal. 


Infórmese en su agencia de 
viojes o en nuestras oficinas 


SÍCANDINAVIAN 


AIRLINES SYSTEM 
LINEAS AEREAS ESCANDINAVAS 


JULIO HERRERA Y OBES 1379 
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Telétonos 


FALSA ALARMA 


La confección de un abrigo de piel. 
requiere capacidad. buen gusto y 
aucha experiencia. Todo esio a 
nucho menos precio lo hallará en 


el acreditado 


TALLER DE PIELES 


CIUDADELA 1282, (1.er piso) 
frente a Reconquista 


CREDITOS... 


, 


A LINTERNA SONDA 


LAS LINEAS FANTASMALES 


No ”>* sorprende que, en Buenos Aires, 

la policía sorprendiera a una bruja que 
ganaba muchos pesos simulando que ha- 
blaba por teléfono con los espíritus, por: 
que la gente cree cualquier cosa con tal 
de cor.sseguir comunicación... 


EL PEOR SORDO 


La noticia de que en Rivera es muy 
buena la cosecha de algodón, resultara es” 
pecialmente grata para los que' acostumn* 
bran a taparse los oídos... 


INOCENTES A PEDAL 


Nadie se acordaría mal de Herodes, s1 
sólo hubiera incluído en su decreto a los 
niños que andan en bicicleta por las ace- 
ras... . 

EL PESO ALEATORIO 

Cuando el vendedor ambulante de man” 
sanas le preguntó si quería saber cuántas 
unidades entraban en el kilo, el tipo le 
dijo que lo que él quería saber, era cuán" 
tos gramos hacía entrar en el kilo... 


PESADILLA 


Cuando la música del disco quiere le- 
vantarse temprano, la púa es el desperta- 
dor... 


FUEGO Y CENIZA 


.Ese episodio que registra la crónica po- 
ticial, del individuo que le quemó la gar- 
ganta a su novia con el cigarrillo, debe 
servir de advertencia para que las novias 
que tieren novios que fuman, no elviden 
el cenicero... 


EL CAMION EN POLVOROSA. .. 


No nos sorprende que a la policia se le 
hayan escapado los autores de un contra- 
bando de cien mil hojas de afeitar, por- 
que, indudablemente, eran ochtrabandistas 
con toda la barba... 


CAPITAN VENENO. Ss 


Comentando el simpático homenaje que 
Cantinflas tributó al general Artigas, un 
testigo de la ceremonia decia: 

—Fué un momento emocionante... Y 
te aseguro que uno lo veía a Cantinflas y 
no sentía ningún deseo de reirse... 

—Igual que en las películas... —comen- 
tó otro. * 


POR LAS DUDAS... 
Queremos dejar expresa constancia d2 
que nosotros, en ningún momento, y de 
ningura manera, nos comnrometimos a con- 


* seguirle un empleo a Atilio García. .. 


LA VENTANILLA ACIAGA... 


La reunión hípica que ofreció el Jockey 
Club a los ciclistas que ganaron las vueltas 
del Uruguay, terminó de una manera un 
tanto contradictoria, porque los ganadores 
salieron perdedores... 


FALLANDO Y EMBOCANDO... 
El señor Marino, en San Pablo, dió e: 
goal, y después lo anuló. Pero un fanático, 
a salida, le dió el golpe, y no hubo for; 


Md) ale: anularlo... 


Por 


DOPEY 


SECRETOS DE BOLSILLO . 


Quieren impresionarnos anunciando que 
la deuda pública asciende a 883 rnillones. 
pero nosotros estamos curados de espani> 
con la deuda privada... 


LA LEY INFAUSTA 
Con la ley de imprenta ocurre Como (1 
gunos tipos: todo el mundo bahla mx! 
de ellos; pera nadie deis de saludarlos. 


EL OJO SIN CORRIENTE 


Los apagones en Maroñas podrían on 
ginar un descubrimiento sensacional: qn 
el ojo eléctrico funcionara a velas... 


“IL BARBIERE” EN EL PARQUE 

Parece que hay hinchas del basketbs! 
que no la van con la Ópera: empezaron - 
tirarle piedras 8 ROSSINI... 


ELULOIDE 


El proscripto... donde todos siguen hs 
blando de Jane Russell, sin decir nada.. 

Mi vida por la tuya... y mi reino po” 
una buena película... 

Palabra de mulo... un secreto de co 
ves... 

Suburbio... para convencernos de qu: 
no hay como el centro... 

La insaciable... con letra de rumba + 
ritmo de sueño... 

El hombre de la torre Eiffel... pero de 
arriba para abajo... 

La puerta del infierno... especial par: 
portufueses... 

Altar mayor... peto cine menor... 

El femible Robin Hood... tanto, Que + 
público huve... 

Río sangriento... ni ¡agua ni sanére.. 

Va no sov la Mata Hari... clamen!: 
por el fusilamiento... 


RETORNO AL ARBOL 


Leyendo la información de que la Jun! 
Forestal se dispone a iriciar una gran cam” 
paña tendiente a la inmediata plantació: 
de árboles, hemos recordado aquellos ca! 
tos de la edad escolar, que entonábams 
mientras, pala y pico al hombro (es u1 
decir), marchábamos rumbo a la tierra pro" 
picia de los suburbios, pasa ofrendar nues 
tro eucaliptus simbólico: “Plantemos nv” 
tros árboles, la tierra nos corvida; plan 
tando cantaremos log himnos de la vida - 
Hagamos votos por que los hombres de 
hoy-—niños de ayer, aunque muchos lo dis" 
mulen—, al evocar aquella dulce estamps 
de himnos y trabajo, se sientan amigos d: 
árbol y contribuyan a multiplicarlo por ls 
campos de la patria. No se les e-ice un 
gran esfuerzo realmente. Todo consiste en 
esrarbar un poco la tierra y arraiagr '- “ 
milla, o cubrir la tierna raíz del párvulo 
Cuantos más sean Tos árboles, tendrem” 
más sombra para los que gustan de) 
siesta reparadora, y más leña para los qu* 
no aguantan el asado a la plancha... Y 
=obre todo, tendremos más pájaros, Val" 
decir, más música. Por más que. en *** 
país, todavía haya gente que cuando endi 
con Ins páiaros, es muv capaz de mand 
con la música a otra parte al árbol 
Endalipropia tierra... 


Escribe: “DONZCASTER” 


'“MPUORRER y ganar” vcece la cons:g- 

na Je la estiro: Blackamocr. Sa- 
nos, fuertes, bien conformudos, grandes |: 
zeros y exczpcionalmente precoces: he ahi 
lo que son los hijos del formidable “sta- 
llion? del Haras Uruguay. 

Diez y nueve han ganado de los ve:nt= 
que hasta ahora salieron a la pista y trec- 
¿e impusieron en el dehvt 

¿No es ésto un “record”?... Si no lo 
es, debe andarie muy cerca 

De los tres potrillos de dos años pr 
Blackamoor que actuaron en lo que va d> 
la temporada, ninguno ha perdido todavia. 
y una potranca, Billetera, sin conocer tar 
poco la derrota, se ha colocado netamen- 
te a la cabeza de las coetáneas de su sex: 

Realmente estamos frente a un caso €x- 
traordinario de generosidad trasmisora. 

“Fs la “veta” 'admirable d> Mumtaz M- 
hal, “el fenómeno gris” -—-nos decia un 
aficionado la otra tarde er. el H.pódrom.. 
“Es la sangre “de oro” del invicto The 
Tetrarch, el céiebre toriillo “de las man- 
chas gris metal”. 

Puede ser una cosa o la otra; acaso las 
dos. Pero, puede ser también BlandforJ, 
el padre de Badruddón, o tal vez Appla 
Cider, que le aporta a su hijo Blackamoor. 
las “corrientes” magníficas de Polymelus + 
William The Third. 

Muchas “fuentes” de excelencias hay en 
Blackamoor y muy bien la “explota” la 
crianza insuperable que a sus vástagos se 
les da. , 

Pero, támbién — justo es señalarin -- 
se le saben buscar a Blackamoor, las ma- 


fres que pueden completar su labor de. 
semental. 
- De ahi los productos ganadores, nu solu 


"en corto”, sino también “en largo" (Ba- 
hita, Batailleur, Belra Mar) que nos h- 
nido enviando a las pistas 


BEBOTE, que se Estreno triuniando e 
rma que vabe calificar de “impresiona»- 
"es un Blackamoor típico y ganó como 
| Abrumó con la superioridad de sus 
rtentosas ligerezas a los adversarios que 
salieron al paso y una vez que los hu- 
dejado “en el camino”, pareció hench:- 
aún como de nuevos animos, para re 
atar la pruebu como si recién empezar: 
Correr, orejeando, desenvueltigiienti oy 
cómodo accionar. i 


55 kil 
OB eve. por lo tanto, aguardar 


AN 


BLACKAMOOR, ei 


PIN A del 

Haras Uruguay. padre de BEBOTE. Bl- 

ZANCIO y BAR TUPI, tres promisorio» 

potrillos que se iniciaron triunifalmente en 

las luchas y marche a3 la cabeza de ld: 
nueva generacion 


THE TETRACH, lustre entecesor de Bly 
kamoor que tue invicto en las pistas y es 
figura prominente en el elevage mundial 


En esa forma — “two years” e inédito 
— senaló en los 1200 metros 1'11” 2,5 con 
la mejor “marca” de la reunión. 


rho su porvenir, y por de pronto, 


ganador. 
glnal f AN as , 
"me ea S 


- BEBOTE, otro hijo de Blackamoor,. se 
. estrenó triunfando en forma espectacular 


eden 1r poniendo “las barbas en remo- 
ñ sus tambien promisotios hermanitos 
Bizancio y Bar Tupi que por ahora le 
:companan en la “vanguardia” de la nu*- 
24 generacion 


EL ORIGEN materno ae Bebote adm te 
la posibilidad de un auléntico campeón. 
Petrona, su progenitora, es hija de Corn 
Belt, un padrillo que dió buenos ganado- 
res sin destacarse mayormente, pero es hi- 
jo a su vez del celebérrimo Sonrin-law que . 
se ha caracterizado por ser un gran tras- 
misor de “fondo”. 

Fn cuanto a la madt= de Petrona P-- 
tiote, es hija de Perrier (Persimmon), for- 
midable línea materna en el elevage río- 
platense. 

En efecto, Perrier es el avuelo materno 
«e Congreve, Arión (“El Monstruo” ¿maro- 
nense) v Carrión, por no citar sino tres 
campeones cuyos nombres nos han ven!- 
do a la meinoria en el momento de escri- 
bir estas líneas. Además, también se halla 
en la línea materna de Cocles el famoso 
“bull-dog'. Con esto basta y sobra para 
acreditar sus condiciones de “generosidad”. 

Y luego, tenemos a Clodia, madre de 
Petiote y abuela materna, por lo tanto, de 
Petrona, que es hija d+ Cyllene. una de 
las “cumbres” en el mejoramiento de tax 
raza caballar. 

No hay, pues, por que duaar de las “po- 
sibilidades” de Bebote, que además de 
tipo Y origen, cuenta con un gran compo- 
sitor, capaz de sacar el máximo provecho 
de sus facultades corredoras, s 

Su iniciación no puede ser más ausoi- 
ciosa, pues, si sabe se agrandó en la com- 
petencia pública superando lo que pro- 
metiera en privado y ese suele ser buen 
indice de auténtica pasta de campeón. Pe- 
ro, no conviene aventurar juicios cuando 
hav todavía tanto que ver 

Las caballerizas están aún abarrotadas 
de “futuros cracks”... por lo menos en la 
esperanza de sus allegados, y habrá que 
“verlos” antes de inclinarse en favor, de 
algún producto ronocido por mucho que 
nos haya podido seducir. - 

Lo que se puede anticipar de Bebote sin 
temor, es que ha de ser frecuente y buen 


“algo”, sim duda, tratand: 


TRADICIONALES 
EN LA COCINA 
URUGUAYA 


Las harinas Puritas de legumbres y cercales 
son famosas en nuestro país desde 1915 por 
su invariable calidad. 

Se elaboran con materias primas selecciona- 
das rigurosamente y se venden siempre fres- 
cas, garantizando así a su enorme masa de 
consumidores el disfrute del agradable sabor 
que las caracteriza. 


Se venden en poquetes de 250 
gramos y en esta variedad: 


ARVEJAS - GARBANZOS 
LENTEJAS - HABAS 
POROTOS - FECULA 
AVENA - TAPIOCA - CHUÑO 


Aunque se pueden hacer 
con ellas muchos sabrosos 
platos, la predilección po- 
pular es consumirlas en for- 
ma de sopas 


Si quiere Ud. recibir GRATIS: 
W el nuevo y útil 


y LIBRO DE COCINA “PURITAS” —* 


N pídalo a Juan Carlos Gómez 1372 | 
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. Delicioso modelo realizado en gasa natural es- 


.Otro juvenil modelo realizado en seda tanta» 


. En tussor imprimée, con piezas tableadas superpuestas, que 


tampada, enteramente fruncido, con manga ja- 
ponesa corta y amplio escote, bordeado por un 
sesgo liso de la misma tela y entallado con un 
cinturón que se ajusta por una moña. 


sía, con una sobre falda fruncida que llega casi 
hasta el ruedo, y corsage de manga japonesa tres cuartos, con 
escote irregular y una pieza fruncida a un lado, que es la £ 
ma que se prolonga sobre la falda. 


man bolsillos erolablusaon la falda. Canesú liso y en la espa y 
un teblótE UNIVERSITY OF TEXAS 


En esa primorosa 
canastilla que con tan- 
to amor está usted pre- 
parando para su hijito, 
no olvide incluir Pa. 
ñales Beberex. Super. 
ubsorbentes. de trama 
abierta, livianitos. la 
ayudarán eficazmente 
4 mantener al bebé 
sequito y tranquilo. 


PAÑALES 


EBETE 


Pídalos en su 
tienda favorita Y: 


En higiénicos 
paquetes de 6 
y 12 pañales o 
$7.20 y 14,40 
respeciivamente. 


El eabello lavado con jabón 


queda opaco. HALO lo deja 
limpio, brillante. perfumado! 


y 


ELEGANCI 


1 en el 


, S pe / 
ES No es jabón. No Produce frogant 
A 


| 4. Chaqueta cruzada con mangas simulando Xz Ay) di bs 183 Pas 
capa, festoneadas en el borde y bolsillos jabonosa que 
inclinados y separados. Falda recta ade- SEA opaca el cabello! 
lante y con tablones en la parte de atrás. 
Está realizado este modelo en piel de ti- 


E 


H 


E el 


Y 
FEO Espuma aún en 
aguas duras, y no 


qa 


hecesila enjuague 
de limón o rinagre, pt 


/ 


Hace desa parecer la AA Halo deja el cabello 
burón. caspa suella acumu- = En AS suave, fácil de pol 
ada en el cabello ¡ Mz nar y... con gloriosos 
lar l cabell a vs 17 gl 
PA uero ecarbellude AL flejos urales 
5.Sobre una falda tubular un panel asimé- LE erortlirdo; E A reflejos natural 
trico, que envuelve foda la pollera y for- É 


: - . a ocultan el brillo natural de sus cabellos con una 
manga Japonesa suelta. Está realizado en película jabonosa que retiene el polvo y la su- 
crepe fantasia. ciedad' Halo hecho on un nuevo ingrediente pa- 

, ! tentado, no contiene jabón ni aceites pegajosos. 

/ 0 


ma un bolsillo abotonado. Blusa justa con 


6.De tatfetas cuadrillés en este modelo de 
falda plisada. Bies doble en el corsage 
que adelante es abierto y con un moño 
de terciopelo igual que el, cuello. Bols;- 


llos, suelt Ejojerg e 


1IZe se 


¡Sí, hasta los más finos jabones y champúes 


¡Así, desde la primera vez que Ud. lo usa, Halo 
descubre la belleza natural de su cabello y lo 
deja limpio, radiante, perfumado!. .. Compre 


hoy Halo, el Champú reia dedi Américax, ==, 
HALO REvEtE UNAJERZITPOETTESOASU CABELLO 


$ 2.20 
$ 1.20 


DE NINGUNA MA- 
NERA, CORA. ES QUE 
SI NO CUIDAS TU ALIEN- 
TO, TUS MERITOS NADA / 
VALEN... POR QUE NO 
CONSULTAS 
AL DENTISTA? 


«REALIZO UN 
TRABAJO EXCELENTE, 
Y AL FINAL, El ASCEN- 
50 ES PARA OTRA! 
NO HAY ALGO 
RARO EN ESTO? 


$ - 
 CONSU ÍsTA 
y ELLA CONSULTO. AL DENT 


PARA COMBATIR El MAL ALIENTO 
Y AYUDAR A EVITAR LA CARIES DENTAL, 
CEPILLESE LOS DIENTES INMEDIATAMENTE 

DEPUES DE LAS COMIDAS 
CON CREMA DENTAL COLGATE. Ye 


Y Y DESPUES DE LAVARSE 
LOS DIENTES, DISUELVA EN SU 
BOCA UN POCO DE LA MISMA CREMA 
DENTAL CON UN SORBO DE AGUA Y 
HAGA BÚCHES : LUEGO, ENJUAGUESE. 
NOTARA ASI SU BOCA REALMENTE 
LIMPIA Y FRESCA. 


Cambie hoy mismo por 
Crema Dental Colgate! 


AL FIN ME 


( ASCENDIERON | 


Crema Dental Colgate 
perfuma su aliento, lim- 
pia y embellece sus 
dientes, y ayuda a evi- 
tar la coriés dental! 


$ 0.37 $0.7* 
$ 1.15 $1.70 


Mundialmente 


Ñ V O E su 7 de eY | [ 
LAS SONRISAS MAS BELLAS SONO SONRISA 18 e 


3. Modelo sentador de mangas 


tres cuartos pegadas, un po- 
co caídas y terminadas por 
un puño. Escote cuadrado 
terminado por un gran cue- 
llo. La falda recta y justa 
arriba, ensancha formando 
pliegues abajo. 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


ra 


, Elegante modelo muy atractivo. B 
sa abotonada atrás, manga eN 
escote abierto adelante. La falda p 

_sada a fuego, tiene mucha mud 


2. Falda tubular de tono oscuro. Blusa 
y sobre falda enteras de tono claro. 
Sobre falda en piezas con bolsillo 
verticales. Blusa de manga raglan 
('es cuartos. Muy subia cai 
cruza abotonando con botones lo- 
rrados. : 


LS) 


y? from 


¿EN que se basan quienes recomiendan 
6 siempre el usar miel en lugar de 
azúcar? 

En primer término, debe recordarse que, 
en general, los alimentos refinados son in- 
feriores a los maturales. Así ocurre con la 
harina de trigo y de otros cereales, a los 
cuales se les ha suprimido el germen, la 
corteza, etc. 

Les faltan las vitaminas y los valiosos 
minerales que antes contenían. Del mis- 
mo modo, sabemos que el azúcar refinado 
sarece de vitaminas, y su asimilación ori- 
gina en el organismo un proceso de sus- 
tracción del calcio de los huesos. Y así, la 
opinión corriente, según la cual el gran 
consumo de dulces perjudicaría a los dien- 
tes, se asa en un hecho real, cuando estos 
- dulces han sido elaborados a base de azú- 

car. Pero, si lo han sido a base de frutas, 

es muy diferente, El consumo de frutas, 

sin adición de azúcar, contribuye a la mi- 

neralización del organismo. Por otra par- 
y te ,el azúcar de las frutas, se digiere con 
. toda facilidad. 5 


- 


Ahora bien: la miel, se parece en esto a. 


las frutas. De hecho, según una autoridad 
en la materia, .el señor Ecarlat, que fuera 
Secretario General de la Sociedad de Api- 

¡"tultura de la Gironda (Francia), el azú- 
car contenido en la miel, y que constituye 
un 79 % de su peso, está formado por 

2 partes de azúcar de uva, 355 de azúcar 

y de otras frutas, y 2 de azúcar de caña, ade- 

| más de esencias minerales, ácido acético v 
fórmico”. 

. Y el mismo autor añade: “Esto (el que 
la miel contenga azúcares de frutas), es 
de gran importancia, por que el estómago 
y el intestino trasmiten esta clase de azñ- 
cares directamente a la sangre, sin que 
sea necesario someterlos, previamente, a 
una transformación. Se ahorran, pues, un- 
trabajo, siempre cansador, en tanto que el 
azucar común, y nuestros otros alimentos 
deben pasar por múltiples procesos quí- 
micos .Comunicamos a la sangre, los azú- 
fares contenidos en la miel. son emplea- 
dos inmediatamente, o conservados en los 
músculos, como glicógeno, es decir, gene- 
tador de azúcar. 

Pero, no sólo a causa de su riqueza en 
gzicares de uva y fruta, merece la miel 
preferencia sobre el azúcar refinado, sinu 
por contener, además, ácido frómico (po- 
deroso desinfectante, que entra, por ejem- 
plo, en la composición de ciertas pastillas 
destinadas a combatir el dolor de gargan- 
ta) y entre sus esencias minerales, una im- 
Portante aleación de cal y hierro, que des- 
empeña un papel preponderante en la for- 
mación de tejidos de nuestro organismo... 
“Las virtudes de la miel sobre el orga- 
Msmo humano, son esencialmente vivifi- 
cantes, En la miel tenemos una ayuda po- 
derosa para toda clase de remedios, según 
ya lo han reconocido las más encumbradas 
autoridades médicas”. 
En la revista francesa “Vida y Salud”, 
se consignn las observaciones del doctor 
ud acerca de un caso rebelde de 
Opesía con retención de orina, en el 
cual se demostró la eficacia de la miel co- 
Mo poderoso diurético. Dice el doctor: 
Curas hídricas de dos días, precedi- 


0 PS Purgantes drásticos, los preparados 
i 


Bitalina y escila, apenas si Na e 


ban un alivio precario al pobre hidrópico 
Mi enfermo, desde hacía algún tiempo, se 
vigilaba a sí mismo, con sbia experiencia, 

Un día, apareció en mi consultorio, trans- 
formado. En vez de tener, como antes, el 
vientre y las piernas hinchadas, se mos- 
traba casi esbelto. No podía yo ocultar mi 
sorpresa ante el cambio que mi paciente 
había experimentado, cuando él me expli- 
có que teniendo un tarro de miel, lo había 


vaciado en dos o tres' días, sirviéndose a 
grandes cucharadas. Esto produjo intensa 
necesidad de avacuar orina. Una vez nor- 
malizada su condición, moderó, como es 
de imginar, su apetito de miel, A partir de 
esta cura empírica — terminaba diciendo 
Louvel — he tratado a todos mis enfer- 
mos de hidropesía, a base de miel, no 
encontrándole más contraindicación que In 
diabetes. Y aún así...” 


ANA 


ELNA, la máquina de coser familiar, adoptada durante 
¿estos últimos años, por cientos de milleres de mujeres 
modernas, en el mundo entero 


CARACTERISTICAS 


Portátil = brazo libre para zurcir medias, mangas, 
pantalones, elc.= maleta convertible en amplia mesa 


de trabajo — motor y lámpara incrustadas, 


realizada en mi domicilio, 


Dirección . 


NETIDTO ras Darle 


== 


exposición y venta 


JULIO H, Y OBES 1338 


TEL. 9-35-28 


Señores CIMAC S. A., Julio Herrera y Obes 1338, Montevideo. | 


Desearía una demostración gratuita y sín compromiso alguno 


a está Tel. 
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1 bebés; 2 agujaó de tejer de 3 mm. de 
diámetro: 1 metro de cinta de seda. 
MEDIDAS.. — Largo de la prenda, 27 
cms.: base, 58.cms. 33 
na 


Montar 184 mallas para la base. Tejer 6 
hileras al derecho. 

7* hilera: 8 derecho, (x) 5 derecho, 3 re- 
vés. Repetir 'desde (x) y tejer al derecho las 
últimas 8 mallas. 

8* hilera: 8 derecho, (x) 1 derecho, 1 la- 
zada, 2 juntas derecho, 5 revés. Repetir 
desde (x) y terminar con 8 derecho. 

9* hilera: como la 7?. _ 

10* hilera: tejer al derecho las primeras 
y las últimas 8 «mallas. Tejer al revés las 
demás mallas. Ñ 

11* hilera: 9 derecho, (x) 3 revés, 5 dere- 


cho. Repetir desde (x) hasta las e 15 lé 
O( ¡2 


nallas. Tejer 3 revés, 12Ddererioby 


12* hilera: 8 de- 
recho, 4 revés, (x) 
1 derecho, 1 laza- 
da, 2 juntas dere- 
cho, 5 revés. Re- 
petir desde  (x) 
hasta las últimas 12 mallas. Tejer 1 
derecho, 1 lazada, 2 juntas derecho, 
1 revés, 8 derecho. ) 

13* hilera: como la 11*, 

14? hilera: como la 10%, 

Tejer 6 hileras al derecho. — De 
aquí en adelante trabajar en punto 
jersey tejiendo siempre al derecho las 
primeras y las últimas 8 mallas, Te- 
jer así hasta completar 60 hileras des- 
de la base. 

16* hilera: 28 derecho, (x) 2 juntas 
derecho, 2 derecho. Repetir desde (x) 
32 veces; tejer 28 derecho. 

Tejer 5 hileras al derecho sobre es- 
tas 152 mallas. Aquí dividir la labor 
para las sisas. 

67* hilera: 38 derecho, disminuir 1 
malla; 2 derecho, pasar estas mallas 


“SAQUITO PARA BEBE 


sobre un alfiler de gancho y dejarlas en es- 
pera para el delantero derecho. Tejer 2 de- 
recho; 1 disminución; 60 derecho; 1 dismi- 
nución; 2 derecho. Dejar estas mallas en 
espera para la espalda. Tejer 2 derecho, 1 


. disminución, 38 derecho. 


68* hilera: 8 derecho, tejer al revés has- 
ta las últimas 2 mallas; tejer éstas al de- 
recho. 


69* hilera: 2 derecho, 1 disminución, te- 
jer al derecho las mallas restantes. 


70* hilera: 8 derecho, tejer al revés has- 
ta las últimas 2 mallas; tejer éstas al de- 
recho. 

Repetir 20 veces más las últimas 2 hile- 
ras. Luego dejar en espera las 20 mallas 
restantes. 


; 


punto jersey disminuyendo 1 malla a cada 
lado de cada 2% hilera a 2 mallas del bor- 
de. Al tener 24 mallas, dejarlas en espera, 
Volver a trabajar sobre las mallas dejadas 
en espera para el delantero derecho y ter- 
minar esta parte como el delantero i»- 
quierdo pero a la inversa. 


MANGAS. — Comenzar en la base con 
36 mallas. Tejer 6 hileras al derecho. 


7* hilera: 14 derecho, tejer 2 veces en ca- 
da una de las 8 mallas siguientes; 14 de- 
recho. 

Trabajar en punto jersey sobre las 44 


mallas aumentando 6 veces 1 malla a cada 
lado de cada 6* hilera. A 14 cms. de la base 


* disminuir 1 malla a cada lado de cada 2 


hilera como en la espalda. Al tener 12 ma- 
llas, dejarlas en espera. 


CUELLITO. — En el revés de la labor 
pasar sobre la aguja las mallas del delan- 
tero izquierdo, una manga, la espalda, otra 
manga y del delantero derecho. Tejer 2 
hileras al derecho sobre estas 88 mallas. 


Hilera siguiente: (x) 2 derecho, 1 lazada, 
2 juntas derecho. Repetir desde (x) y ter- 
minar con 4 derecho. Tejer 3 hileras al de 
recho y cerrar las mallas. 


Coser las mangas. Pasar la cinta por los 
calados del cuellito. 


la juventud supiera, se hallaría en 
condiciones de realizar. Pues no sl 
importa ser joven, lo esencial es seguir 
siéndolo más allá de cierta edad. Y para 
retardar ese momento, será bueno recot- 
dar las palabras de La Fontaine: “De nada 
sirve correr; hay que saber partir a tien- 
po”. Traduzcamos: cuerpos y rostros ir 
tactos, resultado de la observancia de uni 
estricta disciplina y una higiene rigurosa 


El primer deber de una joven es pre 
sentar un aspecto cuidado y atrayente, 1” 
sultado de un cutis sano, cabellos brilla” 
tes, dentadura reluciente, y manos refin- 
das. ¿Es usted deportista? Tanto mejor 
Pero el viento, la lluvia, así como las afi- 
taciones del baile, perjudican a la salud 
capilar, El shampoo semanal es de 1 got. 


. Si usted lo practica a domicilio, jabónes 


a fondo por dos veces seguidas, y enjuá 


_guese tres, mezclando a la última agua un 


infusión de camomilla — si es ust:d f- 
bia — a de romero — si es morochas. Él 
cepillado diario — rito elemental — d* 
berá completarse, una o dos veces por se 


mana, por una fricción en las raíces, c0 
ayuda de una loción no grasosa.. 


A los veinte años es permitido lavas 
el rostro, a condición de que el agua $ 


olver a trabajar sobre las mallas dejar ¡¿¿ulce;rel jabón, excelente, siendo esta 0p* 


en espera para la espalda y¡tejer¡¡en;- pración precedida por un da 


153 
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hase de alguna crema liviana. Para sil 
emplee el agua tibia y sus propias monos. 
a fin de sacar espuma. Eafusgue con agua 
fría y golpee suavemente ¡el rostro, a fit 


de suavizar la dureza de los rasgos. 


Las rojeces de la piel, los barrillos, sín- 
tomas de juventud, son, a'veces, el precin 
que se paga por la glotonería. Evítense las 
grasas, los dulces, reemplazándolos por las 
ensaladas, legumbres verdés, frutas madu- 
ras, y empléese dos veces| quince minutos 
por día, uuna crema de belleza, no de u 
fórmula destinada a desvanecer las arrugug, 
sino a prevenir los primeros asomos da 
los años. | 


Nunca se pondrá suficientemente en 
guardia contra los enemigos de los ojos y 
de la vista, bienes inestimables. No lea 
usted “forzándose' bajo una luz escasa. De 
mañana y tarde, en el curso de sus ablu- 
ciones, después de un paseo en auto des- 
cubierto, de un recorrido por el campo de 
golf, o simplemente, luego ¡de atravesar las 
calles de la ciudad, bañe stis ojos con agua 
de rosas ,en una copita ocular, renovando, 
sucesivamente ,el líquido utilizado, 


Nunca rompa usted uña nuez con los 
dientes, para ufanarse de su buena denta- 
dura. Ni tampoco lleve a la boca un ins- 
trumento de acero: aguja, alfiler, etc. Ce- 
pille sus dientes, además: de la limpieza 
matinal, después de cadajcomida, pero a 
fin de conservalos blancos; y rojas las en- 
cías, frote la dentadura superior, de arriba 
abajo, y viceversa para lajinferior. Ataque 
luego el interior, y la limpieza será com- 
pleta. : : 


Que sus manos no ofrézcan motivo de 
crítica, aun a despecho de las actividades 
que usted desempeñe. Después de haber- 
las lavado y mientras están aún húmed:s, 
rechace los pellejos de la' uña, engráselos, 
pero no los corte. Lime $us uñas; ni de- 
masiado cortas, estilo tocatiora d> arpa, ni 
demasiado largas, como mandarín chi- 
no: moderación en todas las cosas. Y que 
el barniz empleado sea transparente. Las 
manos jóvenes son propeñsas a enrojec-r, 
pero hay cremas suavizañites que no en- 
grasan, y que recubrirán Bus manos antes 
de dormir, 


¿Prefiere usted la ducha al baño? No 
hay incompatibilidad entré los des, el ba- 
no es indispensable, a condición d> evitar 
el relajamiento. -Tómelo a una temperatu- 
ra razonable, pero no lo prolongue demn- 
siado. Frote todo su cuero con un cepillo 
semi duro, o con guante de crin impregna- 
do en jabón. Pase piedra pómez s bre sus 
talones, friccionándolos vigorosamente, a 
fin de prevenir las callosidades; como asi- 
mismo las rodillas y los codos. Termine, si 
es posible, por una ducha fría, si es usted 
capaz de soportarla, y, para activar la re- 
acción, apriete entre sus rodilas, una grue- 
sa esponja, empapada en agua fría, Rá- 
pida fricción con agua de Colonia, espck- 
voreando luego levemente, acompañado ta. 
do el proceso con algunob ejercicios gim- 
násticos; esta práctica reghlar de un cuar- 
to de hora, conquista un día más d2 juven- 
tud, en ese futuro que, querámosl> o no, 
se transforma siempre en presente! 


_El baño de mar debe ser templad> y rá- 
pido: la inmovilidad perezosa es nefasta 


Gran selección 
en Guartla Chispas, 
Soportes para 

leña, Accesorios 
para estufas, 
Dressoirs,, Mesas, 4 
Sillas, erc. para 


confort en el hogar. 


E be pue noes usted del veraneo: —— > =CASA MOJANA-- -————-— 

Ol, los baños e mar, han curtido s:: - ELEF. 81141 al 43 E 
tez. Le aconsejamos desvánecer, a la b ( id A e from A Ls 
vedad posible, esas huellas de su contakto, A ca 
con la naturaleza. 


DELANTAL PA, 
LA PEQUEÑA. 


ATERIALES. — 1 madeja de algodón 
_para bordar Mouliné Ancla de cada 
uno de los colores siguientes: 442. amarillo: 
524, jade; 700. rojo; 820, beige; un delantal, 


Calca: un motivo en el centro del de- 
lantal, a 7 cms. del borde inferior y los otros 
motivos a 5 cms. de distancia, a cada lado. 
Empleando siempre dos hebras del Mouli- 
né, hacer el bordado según el diagrama que 
indica tanto los colores como los puntos. 

Las letras del diagrama significan los si- 
guientes puntos: S, punto relleno; U, punta 
tallo; R, punto bastilla: F, nudo francés: €, 
punto cadena; N, punto acolchado. 


Después de ter- Prsta E 
¿ninar el bordado, 442 
: E 
= 700 


hacer un dobladi- 

llo de 1/2 cm. y 
- 524 " 
= 700 


planchar el de- 


lantal sobre el re- 
vés. 


Para coser el 
delantal reprodu- 
cido en la foto, 
se necesitan me- 
dio metro de te- 
la de 90 cms. de 
ancha y una tira 
en un color con- 
trastante, de 6 1/2 
p. 90 cms. 
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Para las ninas 


I, Vestidito fioreado, con cuello blanco 
stoneedo de color. El mismo testón pero 
lanco en las mangss, cancsú cintura. 

2. Vestidito de vichi rayado, de escote 
edondo y ampiia falda term.naoa por un 
olado. Banda de piqué blanco, simulando 
orselete, ajusta el taile. 

3. Vestido de piqué blanco de blusa 
on manga japonesa y canesú redondo. :a- 


bleado. Pollera tableada Cinturón de la 
misma tela. 

4. Vestido de fular estempaúv con la 
pollera al sesgo, y la blusa con un canesú 
vertical festoueado. Puños, cuello y boisr- 
llos de piqué blanco. 

5. Vestidito estampados blanco y azul, 
u¿dornado en el escote y los bolsillos con 
plicaciones de crgandí doble pespunte- 

das en el centro. 


6. Vestido de te- 
“4 a cuadros de 
orte kimono, he- 
no al sesgo con 
“aornos de la mis- 
wma tela cortada al 
E io y ribeteado en 
'¡, Mangas y cue- 
lio con piqué blan- 


7. De shantung 
:iy2do es este ves- 
¡du hecho al hilo 
on grandes bolsi- 
los, bordeados por 
“na pieza al sesgo, 
Manga caída bor- 
«da por un ses- 
y Cuello al ses- 


a 


8. Para niños, 
bintalón de tussor 
votonado a la blu- 
sa que es también 
“le tussor y es de 
nenga pegada y 
cuellito redondo». 
Adcrno de vai,i- 
cas en la delan- 
a, 


9. De shantung 

motas, es ese 
vestidito de falda 
ensanchada con 
pliegues huecos y 
'.lusa de manga. ja- 
ponesa abotonada 
adelante con boto- 
nes blancos. Un fi- 
chou de la misma 
tela, adorna ade- 
lante. 


y 


¡No es para menos! El Dulce de Membrillo 

“Armour* es uno de los manjares preferidos 

Por chicos y grandes. En cualquier momento 

x Ud. podrá recompensar a sus hijos, sirvién- 

doles Dulce de Membrillo “Armour” (Ro- 

sado). Para ellos no hay postre más rico. 

' Y a la hora del café con leche, sirvales unas 

buenas rebanadas de pan con Dulce de Mem- 
brillo y verá como se lo agradecen. 


Fino, delicado y nutritivo, el Dulce de Mem- 
brillo “Armour'” gusta a todos. Tenga siem- 
pre a mano una lata. 


¡Y para pastelitos... delicioso ! 


Cuando haga pastelitos o empanadas, 
pruebe el Dulce de Membrillo "Armour”. 
Es lo mejor que se produce en el país... 

¡y superior a todos! 


DULCE DE 
MEMBRILLO 


'OSADO, 


Armour 


«Arrmour 


FRIGORIFICO ARTIGAS S.A. 


ZABALA (11338 
ESSPHVERSFY-OR-REXMAS > <:.> >: 


., DULCE pg MEMBRILLO 


MONTEVIDEO 
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E problema de la elección de ropá4 pará 
viaje es mehos complicado hoy En día 
que nunca, pero así y todo, el transporte 
aéreo ha traído nuevas complicaciones. 
Cuando se da el caso de que una mujer 
tenga que viajar por avión desde un país 
cuyo clima requiere el uso de un pesado 
abrigo para protegerse del frío, y arribar 
a la mañana siguiente a un sitio donde el 
calor reina supremo, es evidente que los 
modistos .deberán* ingeniarse hasta el lí- 
mite para. proveerla de un guardarropa 
adecuado, Una de Jas mejores telas para un 
traje de viaje es, por supuesto, el tweed 
crépe, una tela delgada y flexible, casi 
completamente ¡inarrugable, que tiene bue- 
na. caída y que queda tan bien bajo un 
abrigo dé fieles como uno de tweed. 
Existen, además, varias telas que se pres- 
tap. para la confección de prendas para 
viaje por. avión; por ejemplo, la franela de 
Sajonia y la franela inglesa. Para la mu- 


jer . que, inmediatamente ie le 
rrizar, debe concurrir”a' una” r 101, S 


Notas sobre la moda en la Gran Bretana: 


El arte de elegir ropa para va 


(Escritora internacional de artículos sobre la 


moda femenina 


editora de lo página femenina del periódico “Daily Mail” de Lond 


por VICTORIA CHAPPELLE 


hay nada mejor que el grosgrain de se- 
da, tela mucho más resistente de lo que 
se pudiera pensar, ya que es capaz de re- 
sistir el uso constante y cuya superficie 
brillante impide que recoja demasiado pol- 
vo, Muchos de los modistos de más renom- 
bre están usando el grosgrain para trajes 
estilo tailleur; más aún, en vista del alza 
en los precios de la lana, lo usarán tam- 


bién para la confección de abrigos en la 
próxima temporada. 

Sin embargo, los tweezds finos, y las fra- 
nelas (ya sean lisas lo a cuadros y rayas), 
son las telas preferidas por la mayoría de 
las que viajan. Las prendas confeccionadas 
en estas telas quedan bien ya sea bajo un 
pesado abrigo en los climas fríos, o bajo 
un tapado liviano en los países más tem- 
plados. Para ilustrar este artículo he elegi- 
do tres modelos completamente distintos. 
El primero es un traje en franela de Sa- 
jonia, con un diseño de ojo de perdiz, idea- 
do por Arthur Banks, y en el cwal la no- 
vedosa chaqueta tiene solapas sumamente 
anchas, con un bolsillo de cada lado bajo 
la cintura; la falda es recta y angosta, y 
la blusa está confeccionada en tafetán co- 
lor verde-azulado, que hace juego con el 
color de la franela. El segundo modelo ha 
sido diseñado por Strassner; la falda ta- 
bleada va acompañada por una chaqueta 
en franela de Sajonia a cuadros. El tef 
ejemplo es un modelo de Charles JQ 


en grosgrain- negro, con una pequeña pe 
chera de color rosa, también de grosgrán 


TRAJE DE DOBLE PROPOSITO 


Existe, sin embargo, otro tipo de trafl 
de viaje, que podríamos denominar de des 
ble (y hasta de triple) propósito. Se tral 
de un conjunto diseñado por la casa Aquí 


indres, que ilustramos en el 
tulo. Está confeccionado en 
ermeable de color negro, y 
Anela gris que hace juego con 
de usarse 5» sólo como im- 
“Sino también [como abrigo pa- 
según la ilustración) o como s.m- 
fo, con las solapás volcadas y las 
mangas hasta la muñeca.: 
Otro excelente modelo de conjunto para 
"viaje consiste en un tráje con chaqueta 
suelta o con saco tres chartos estilo sas- 
tre haciendo juego con él traje, pero en 
tela más pesada. Un conjunto como éste 
puede ser de doble y hasta de triple pro- 
pósito, ya sea usando la! combinación de 
falda y chaqueta, o usando la chaqueta so- 
bre un vestido de día y, én caso de apuro, 
utilizando el saco tres duartos sobre un 
vestido de noche. ; 

La variedad de estos abrigos tres cuar- 
tos es verdaderamente asombrosa. A más 
de poder usarse para su propósito origi- 
nal, representan un estilo, importante muy 

. digno de ser tenido en: cwenta cuando se 
tlige un nuevo conjunto, ya sea para via- 
je o para uso diario. Una de sus principa- 
les ventajas es que pueden ser usados 'con 
cualquier falda o vestido,¡siempre y cu-.n- 
do el color armortice. Estds abrigos pueden 
user de corte clásico; de estilo semi-militar 
con enormes bolsillos que pongan de re- 
lleve una cintura estrecha; o ceñidos a la 
¡¿fintura y con mangas semi-dolman y mu- 
Feho vuelo en la falda, y sujetos por un 
Féítturón, O si no, pueden! ser usados suel- 
los y más bien cortos, con dos hileras de 
botones, o. bien muy sueltos y con mucho 
vuelo, Por otra parte, pueden ser de forma 
ompletamente exagerada, con un vuelo 
istico en la espalda, y con mangas tan 
que nos recuerdan las modas del 
lo 17, y solapas verdaderamente gigan- 
sujetas por una hilera de botones 
que va desde el borde d= la solapa izquier- 
da, alrededor del cuello, y continúa hasta 
él borde de la solapa derecha. 

Será interesante ver el [progreso de este 
stilo de abrigo, que los modistos insisten 
'Én llamar paletós cortos, pues en realidad 
Un exponentes de la túnica, un estilo que 
fs mujeres han resistido encarnizadamen- 
E” Veremos, pues, cuánto dura la nueva 
eencarnación de la odiada túnica. 


ún imperativo femenino, aplicable a 
"Ja mujer en-cualquiera de las etapas de 
Vida; la necesidad de cuidar de su apa- 
ll, NO incurriendo en los refinamien- 
de una Coquetería encaminada a esti- 
2 Vanidad y otros sentimientos in- 
MOTIzantes, sino inspirada en un legíti- 
) cuidado de su persona, con el objeto de 
Mesentonar en un ambiente amable, ofre- 
AGD, en toda ocasión, uh exterior pulcro. 
dáble A la vista. Si se trata de uns 
Mer Joven, lo natural es queiseimroponka 
ir aspecto, siempre cc - 


rrecta e impecable. Si es mujer de más 
años, deberá hacer lo posible para disimu- 
lar tal desventaja. A fin de lograrlo, habrá 
de recurrir al peinado y las tinturas, sus 
mejores aliados en tales circunstancias, 
pues si se dice que un hombre “tiene la 
edad de sus arterias”, una mujer represen- 
ta la edad que denotan sus cabellos. 

En cuanto al arreglo de éstos, como lo 
prescribe la moda actual, diremos que, los 
consejos recogidos entre los grandes peina- 
dores parisienses, establecen que los cabe- 
llos cortos continúan imponiéndose por lo 
prácticos, sentadores y juveniles, convinien- 
do especialmente a la mujer de 1952. 

Sin embargo, en ciertas circunstancias, 
como, por ejemplo, cuando se viste traje de 
fiesta, será indispensable lucir un peinado 
menos varonil y menos deportivo; a tal 
efecto, se utilizan adornos de cabellos la- 


queados que se colocan y se adaptan co- 
mo un postizo, o bien cubriendo la nuca, 
o bien sobre los lados, según la forma del 
rostro, y la impresión que se desea obtener. 
De todos modos, los cabellos cortos, gra- 
cias a la permanente fría que ondula desde 
la raíz del cabello, no ofrecen graves difi- 
cultades para el logro de un peinado per- 
fecto, permitiendo una' gran variedad de 
estilos, y de combinaciones. 

También debemos mencionar, como' últi- 
ma novedad de la moda a este respecto, las 
mechas “coup de soleil”, debidas a una pin- 
celada de tintura, que, con su fulgor ceni- 
ciento o dorado, dotan al rostro de una luz 
singular. Los tonos a emplear, son, más 
que nunca, juveniles y naturales, pues el 
tinte del cabello constituye uno de los ras- 
gos que mejor acentúan la personalidad 
de la mujer! 
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El BIDE-PALANGANA “IDEAL” es in- 
dispensable en todo cuarto de baño 
desprovisto de bide. . 

Sumemente útil para enfermos 
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ALELI. — La ambición desmedida es 
uno de los peligros más temibles. Hay seres 
y tan conformes con todo, que lo poco que 

tienen les pa.ece lo mejor y lo más abun- 
doso: ¡Son admirables! En cambio, otros, 
poseyendo mucho en gran escala y calidad. 
están constantemente quejosos de su suer- 
te, ofreciendo con su trato un aspecto des- 


A agradable de disconformidad. Estu explica 

, A el desnivel que existe en los razonamien- 

q, | tos, desnivel que se comprueba asimismo 

| en algunos casos de amor, en que las es- 

de ( posas más merecedoras son peor apreciadas 


y mal comprendidas, frente a otras caren- 
tes de méritos, de atributos, etc. ¿Es acaso 
éste el caso' que la preocupa? 


H. M. Z. — Su carta confidencial debe 
haberse extraviado, porque después de un 
mes de enviada estaría seguramente en mi 
poder. Si lo desea, vuelva a escribirme. 


RITA. — Me pregunta Ud. cuál es el ori- 
gen de las palabras “jaque mate”, y es, Co- 
mo siempre, que contesto a sus pedidos con 
mucho gusto. La etimología de este térmi- 
no en el ajedrez está formada por las pa- 
labras árabes “cheick” (jeique o jefe) y 
“mat” (muerto). Es decir, que el verdadero 
significado de ese término es; “jefe muerto” 

% 

QUEJOSA. — No solamente hay hom- 
bres, sino también mujeres, que en un am- 
biente social son de trato agradable, equi- 
librado, y muy .naturales, pero que fuera 
de él se revelan como la antítesis, no vaci- 

“ lando en usar expresiones de mal gusto, 
empleando a veces un lenguaje plagado de 
vulgaridades. A ésto suelen llamarlo adap- 
tarse al medio, pero no caen en la cuenta 
de que descubren lo artificioso de su com- 
portamiento. En respuesta a su pregunta, 
temo decirle más de lo que yo (y quizás 
Ud.) desearía. = 

YOLANDA. — La mejor guía para ayu- 
darla en sus preocupaciones culinarias, tue- 
de serlo un buen libro. A este efecto, le 
aconsejo compre “El Consultor de la Bue- 
na Cocinera”, que abarca los principales 
renglones relativos a la mesa, la despensa 
y la cocina, trayendo además un interesan- 
te material de lectura relacionado con la 

| religión, anécdotas y citas bien seleccio- 

nadas. 7 
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ADELA 1. — El frío producido por la 
| mala circulación pertenece al resorte mé- 
dico; por lo tanto, la paciente deberá ir 
a un tratamiento. Se recomiendan friccio- 
nes matinales econ guante de crin, como 
también subir la escalera con la punta de 


No disponga de sus prendas 
de piel sin consultar en la 


PELETERIA “METRO” 


casa de absoluta confianza, de gran 
compelencia y especializada en toda 
' clase de trabajos. 


EN VENTA EN FARMACIAS 
y PERFUMERIAS — 
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los pies, mientras se hace una respiración 
profunda. Pero no recurra exclusivamenie a 
estos consejos, pues lo principal correspon- 
de al facultativo. 

CLARA. — Hoy más que nunca, es po- 
sible ser madre y conservar la esbeltez. 
pues aún los más grandes profesionales se 
proponen aconsejar, en esa materia, ejerci- 
cios especiales muy equilibrados que abar- 
can a la mujer-madre desde el comienzo 
hasta luego de haber llenado esa misión 
Dichos ejercicios, permiten a las jóv2nes 
madres conservar un cuerpo ágil, sano y 
fresco, Vale decir, mantenerse en completa 
posesión de todos los triunfos para ganar 
en el juego de la vida. Las revistas fran- 
cesas traen interesantísimas notas sobre es- 
.ta faz de la mujer, contemplando al uni- 
sono su salud, su juventud y estéticamente 
su silueta. 

ES 

CHOLA. — Mande sus colaboraciones á 
la Redacción de MUNDO URUGUAYO. A 
mi me es imposible leerlas y opinar, tares 
que, por otra parte, resultaría inútil, ya que 
no tengo ninguna intervención en las publi- 
caciones. No estaría de más que, al enviar- 
las, cite la opinión del escritor X, que es 
muy importante. A 

VIDA EN EL CAMPO. — Como yo, Ud 
podría haber sacado los datos de un diccio- 
nario, pero por si en ese pueblo no lo tiene 
voy a pasárselos: En la hagiografía —o ses 
la historia de los santos— figura Santa Te 
resa de Jesús como doctora espiritual de . 
la. Iglesia, que reformó la orden del Car- 
melo. Es célebre por su misticismo y su 
escritos, joyas de la literatura espiritual. 
Entre ellos se cuentan “El Camino de Per- 
fección” y “Las Moradas”, que es su obra 
maestra. Su nombre en el siglo fué Tere 
sa Sánchez Cepeda Dávila y Ahumada. Na 
ció en 1515 y murió a los 67 años. Algu 
nas personas poco versadas en temas reli- 
giosos, suelen confundir (como le ha ocu 
rrido a Ud. con el señor X) con ella, 2 
Santa Teresita del Niño Jesús y de la Sant: 
Faz, religiosa carmelita francesa, cuya vids 
se halla reseñada en su famosa obra “His 
toria de un Alma”. Fué canonizada en 1925 
y murió a la temprana edad de 24 años. 


ADELA Il. — Lamento sinceramente n0 
poderle conseguir los números que deses ' 
de MUNDO URUGUAYO. Llegamos al 
viernes, día siguiente de la venta, y semé 
nalmente ya está agotado. Agradezco sus 
frases amables. Esta sección tiene el inte 
rés que le imprimen Udes. las correspon 
sales con sus preguntas... 


Consulte a 
Mme. DESPRES 


respecto al tratamiento individual que | 
conviene a su cutis ajado, a sus mejillas 
fláccidas y para borrar manchas o pecas. 
Asimismo, podrá consultarla por el vello. 
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marzo de 1839. Lo ocupa actualmente el 
Club Uruguay, el más antiguo e importan- 
te del Departamento de Durazno. 

ADJUDICACION: “En Montevideo, a 
veinti y nueve de Mayo de mil ochocien- 
tos ochenta: Ante mí el Escribano Público 
y testigos infrascriptos, Su Señoría el Juez 
Letrado de lo Civil Dr. Juan Zorrilla de 
San Martin, ejecutando las judiciales atri- 
buciones de su cargo dijo: Que el General 
Don Fructuoso Rivera, por medio de su 
apoderado Don Pedro Pablo de la Sierra 
con escritura que en primero de Febrero 
de mil ochocientos cuarenta y uno autorizó 
al Escribano de Cámara Don Salvador Tort, 
se constituyó deudqr de Don Juan María 
Pérez por la suma de mil ochocientos no- 
venta y un mil peso, cinco reales, ochenta 
centavos moneda antigua, y que se obligó 
a satisfacer a doce meses corridos desde el 
quince de Diciembre del año próximo an- 
terior al de aquella fecha, con más el inte- 
rés del uno y medio por ciento, hipotecan- 
do expresamente a la seguridad del pago, 
un campo de pastoreo en la costa Este del 
Río Negro, denominado Rincón de las Mu- 
las.” 

Las ceremonias al asumir el mando pre- 
sidencial el General Rivera, se desarrolla- 
ron en esta forma: 


“En la Villa de San Pedro del Durazno, a 
25 de Marzo de 1839, siznda las cnce del 
día, la Comisión de la Honorable Asam- 
blea General, compuesta de los señores se- 
nador Don Alejandro Chucarro y Represen- 
tante Don Joaquín Sagra y Périz y Don Be- 
nito Chain. con asistencia del infrascripto 
oficial delineador de la Comisión Topográ- 
fica, nombrado por la misma Comisión para 
este otro acto después de preparado debi- 
damente para su alojamiento. teniendo de- 
lante sí una mesa con los Santos Evange- 
lios y a la derecha del Senador una silla 
para el Presidente de la República, ocupó 
su lugar estando la sala abierta y franca 
para cuantos quisieron concurrir a esta im- 
portante ceremonia, como de facto lo hi- 
cieron 'el Jefe Político, el Alcalde Ordina- 
rio, Junta Económica Administrativa, Cura 


Párroco y demás notabilidades del pueblo, : 


y habiendo anunciado un golpe de música 
que se aproximaba al local el Sr. Presiden- 
te electo de la República, Brigadier Gene- 
ral Don Fructuoso Rivera, acompañado de 
su Secretario Militar y demás Jefes y Ofi- 
ciales del Ejército a su mando, el Presiden- 
te de la Comisión nombró a uno de sus 
miembros para salir hasta el patio, con el 
Coronel que le servía de ededán a recibir 
a Su Excelencia, quien entró a sala sin es- 
. pada. Y después de haber sido conducido a 
la silla que le estaba destinada, puesto en 
pié, así como todos los circunstantes, ten- 
dida la mano derecha sobre el Libro Sa- 
grado, en voz alta pronunció el siguiente 
juramento: YO, FRUCTUOSO RIVERA, 
Juro por Dios Nuestro Señor y estos San- 
tos Evangelios, que desempeñaré debida- 
mente el cargo de Presidente que se me 
confía, que protegeré la religión del Esta- 
do, conservaré la integridad e independen- 
cia de la República, observaré y haré ob- 
servar fielmente la Constitución.”. 


Y después de una salva de 21 cañona- 
zos, dijo: “Honorable Comisión del Cuerpo 


Legislativo: No es ésta la primera vez que 
el pueblo oriental, por el Organo de sus Re- 
presentantes, ha confiadó sus destinos a 
mis escasas luces. El juramento solemne 
que acabo de prestar ante vuestras excelen- 
cias, sabré cumplirlo debidamente corres- 
pondiendo a la confianza con que la Repú- 
blica me ha honrado. Dignese, pues, la Ho- 
norable Comisión ponerlo a mi nombre, al 
conocimiento de la Honorable Asamblea 
General, a quien'saludo y respeto.”. 


El Presidente de la Comisión contestó: 
“Excelentísimo Señor: La experiencia ha 
demostrado a la República que Vuestra Ex- 
celencia sabrá corresponder con lealtad en 
sus manos. El juramento que V. E. acaba 
de prestarle es una garantía más de la de- 
cisión con que se consagra de nuevo al 
servicio de la Patria, y la Asamblea espe- 
ra fundadamente que afianzada la paz in- 
terna que hoy disfruta la República, resta- 
blecidas las instituciones y obtenida la 
unión entre todos los orientales, el voto 
nacional quedará satisfecho y con él sella- 
do para siempre la gloria de V. E.” 

El acta la firman: Alejandro Chucarro, 
Sagra y Périz, Benito Chain, Juan Manuel 
Besnes e Irigoyen, Secretario. 

Merece citarse otro episodio ocurrido 
tras las gruesas paredes de ese edificio: El 
periodista Isidoro De María publica en “El 
Eco del Pueblo”, de la capital, un artículo 
titulado: “¿Qué hace el General?”. Se refie- 
re a la prolongada estada de Rivera en el 


' Durazno, mencionando “motivos sentimen- 


tales”. Este artículo cuesta a De María la 
cárcel, y —como es fácil de imaginar— su 
prisión terminaría con la muerte. 


Camila Navarrete, su esposa, no vacila 
en ponerse a los pies del caudillo para pe- 
dir la libertad de su marido, por lo que, 
llevando a su pequeña hija de 4 meses, Lui- 
sa, v guiada por un “propio”, se encamina 
al Durazno para llevar'a cabo su propó- 
sito. 

Cuatro días y cuatro noches siguiendo su 
rumbo, cansada, silenciosa, heroica... di- 
visa al fin a lo lejos la casa sin revoque del 
Gral. Rivera, que tanto conocía por mentas. 

Un rato después, doña Camila era condu- 
cida por un indio de la escolta presidencial 
a presencia de Don Frutos, en la sala de 
Armas. 

Al enterer al Presidente del motivo de 
su visita, éste profundamente conmovido 
exclamó: “¿Y sólo vara eso ha hecho tan 
penoso viaje, m'hijita? ¡Caramba con las 
mujeres orientales...! ¡Cada una vale por 
un escuadrón de mis indios!” 

Al regreso a Montevideo de Camila Na- 
varrete, el periodista De María estaba en 
libertad. 

Por eso esta casa es un verdadero monu- 
mento histórico, porque en ella vivió y so- 
ñó uno de los hombres más grandes de 
nuestra patria. 


(1) P. Llombart. “La Capilla de Farruco”. 


(2) Arquitecto Juan Giuria: “Arquitectura 
Colonial”. 


(3) Archivo de la Curia Eclesiástica. 
(4) Carlos Ferrés: “Epoca Colonial”. 
(5) Libro N* 2. Intendencia de Durazno. 


(6) Del inventario tomado el 5 de febrero 
de 1840 y entregado a la mayordoma do- 
ña Luisa Tiriparé. Archivo de le Iglesia 
de Durazno. 


(7) Archivo de la Curia Eclesiástica. 
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Esto a Don 
Juan le pasó 


El hombre era 
confiado y no se 
fijó en la marca 
de la tela. ¿Y 
qué paso? A los 
primeros lavados 
se encoBió... y 
ahora Don Juan 
anda con el 
pantalón "a 
media asta”. 
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BRIN para ropá de trabajo. 
CASINETA para bombachas de campo y 
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DRIL para guardapolvos, ropa sport y 
camisas de trabajo. 


BENGALINA para trínicas, calzoncillos, ete. 
FRANELA para ropa de abrigo. 
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LA MUJER Y LOS QUE ESCRIBEN PARA ELLA 


IP OMEMOS una publicación popular al azar, j:uede ser una de 

nuestro país, puede ser de alguno bien lejano, en cualquiera 
hallaremos una sección, un artículo dedicado al hogar y a la mu- 
jer, que comprende también, como no podría ser de otro modo, 
las cuestiones sociales, los problemas sentimentales y domésticos, 
el manejo de la casa, el cuidado y la educación de los niños, etc... 
Reglas, consejos, experiencias nos dan aquí y allá las últimas 
ronsideraciones que gente especializada divulga para nuestro pro- 


Alta astronomía Por LINO PALACIO] 


vecho. De todo ese conjunto fluye, sin lugar a dudas, una gran 
armonía. La sensatez prima y también lo práctico. Se simplifica 
y se arranca continuamente algún rastro que oretéritos prejuicios 
a educaciones rígidas han dejado en tierra estérll y que como una 
raicilla seca, impide y molesta la expansión de le3 nuevas y fuer- 
tes raíces por donde corre la savia joven. Innumerables cosas pue- 
den aprenderse.así, desde la propia casa, en cantidad de suges- 
tiones podemos inspirarnos tanto sea para reformar un vestido 
como para resolver un problema de tranquilidad doméstica, Se di- 
ría que no habría más que ser una ¡ectora constante de ciertos ar” 
tículos que destilan sabiduría y experiencia para seguir un camino 
donde cada paso sea el justo y el necesario. 


Puede ser que esta idea, acoplada a la de evitar la molestia 
de hojear continuamente revistas y manuales, haya dado lugar a la 
publicación de una “Enciclopedia para la Mujer”, editada reci.n- 
temente en París. En un volumen, grueso volumen, “todos los co 
nocim'entos necesarios para la mujer de nuestro tiempo”. Todos, 
dice. Realmente, es un poco impresionante tal afirmación para 
quien hace un cálculo aproximado de cuanto debe saber la mu- 
jer de hoy. Un océano de responsabilidades, d+ obligaciones, de 
sabiduría... ya pensándolo más nos parece que el libro pudo ser 
más voluminoso todavía... Pero, echemos una mirada a su índice 
«donde encontraremos los capítulos cuyos titulos nos dirán que 
nada o muy poco se ha quedado afuera. Desde los imprescindibles 
consejos de belleza, tanto para conservarla, como para retenerla 
y aún para hacerla revivir, pasando por el fronduso capitulo del 
arte culinario, por el que se refiere a log niños, por el que da el 
conocimiento exacto de los derechos que nos confieren las leyes, 
v llegando a los deberes que impone la etiqueta y la vida mun- 
dana, todo está ahí. El cronista parlisiense que hace la reseña, echa 
« mano del castizo dicho, de “olla podrida” para darnos a ent:n 
der que se ha puesto todo en la enciclopedia y lo fácil que results 
encontrarse con un bocado sabroso revolviendo un poco en ella 


' Hay cosas que parece que no interesaran más a la mujer, 
pero si están incluidas debemos pensa: que todavía su atracción 
no está agotada. Es por ejemplo, el del examen de estética per- 
sonal. ¿A qué tipo de belleza pertenecemos? A! “clásico”? ¿Al 
“romántico”? ¿Al “deportivo”? ¿Al “vamp”? ¿A “la gran mujer”? 
¿Al “de la bonitilla”? ¿Al tipo... “ni bien ni mal”? Hay para 


- elugir v podremos hacerlo sin sobresaltos porque no existe el de 


“la mujer fea”. No está incluído, no hay casillero para ella. Ins 
talémosnos en cualquiera de los outros y seguramente hemos de 
estar cómodas... La búsqueda de su propia definición estética 
puede ser un buen ejercicio todavía y una excelente ocasión de 
proba: la sinceridad. 


Algo. pintoresco, aunque no dudamos de la seriedad conque 
se nos advierte, es el capítulo dedicado a los tapados de piel.. 
Abra usted los ojos, amiga, conozca perfectamente lo que es el 
visón, el lobo, el loutre de Hudson y el de Bolívia... No le den 
sata amizclada. mofeta, piel de caballo o de conejo . Rezlmente. 
un capítulo apasionante para recordarlo emocionada y... angus 
tiada cuando estemos en el trance, cn el agradable trance de com: 


prarnos un tapado de piel. 


La vida de familia, la vida matrimonial, ocupa un lugar im 
prrtante. Y con todo lo que se ha dicho y se dice, siempre se eo 
cuentran hallazgos frescos, llenos de ingenuidal y tranqueza comc 
éstos: —“Desde los primeros días del casamiento debe habituarse 
al merido a ayudar a las tareas de la casa. Sin duda él estari 
entonces dispuésto 4 hacerlo... Será un error rechazar su ayuda 
porque luego será difícil lograrlo cuando haga más falta y a él 
le falte el hábito”. ¿Siempre alg nuevo que «prender, verdad? 


Lo que debe leerse, lo que debe saberse :especto a las pre 
cursoras del deporte y del arte. ¿Quién fué la primera mujer que 
subió al Monte Blanco? Madame Paradis en 1908... Y asi, he 
zoñas de natación, de atletismo, de tenis, de'aviación... La pro 
fetiza Débora cantando la victoria de Israel, la divina Sapho en 
Lesbos, las damas de la corte que en el Japón escribían ya en 
el siglo X, las cartas que Elcísa enviaba a Abelardo... Y l 
anécdota, la agudeza, la sátira que ha hecho historia. Decidide 


mente, la mujer llena una enciclopedia y algo se levanta con la 


polvareda de la evocación, es ese ufán siempre presente de sabe 
algo nuevo sobre su cometido, sobre su papel; de aclarar máis 
su responsabilidad, su destino, su persana... Nunca cree sabe 
bastante. Al obrero le llega un día en que conoce todo su oficl, 
al artista nunca. En eso la mujer se le parece, aun la mujer más 
común y menos dotada para lo intelectual... Ser mujer es u1 
«¡te y nunca acaba de saberlo ni acaso de comprenderlo. ¿Es 
cué forme pueden ayudarla tantas páginas como se escriben per 
ella? “Sobre esta segunda parte del tema:nos referiremos en el u- 
tículo de la próxima semana! 
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DUELO DE AMOR FRENTE A UN 
TIGRE 


(Continuación de la página 11) 


Pero en su apuro olvidó sacar el seguro 
y antes que pudiera rectificar su error, 
Yat Hung llegó al borde de la plataforma, 
vió el cañón apuntando sobre él y alcan- 
zando el arma la desvió. Hubo una corta 
lucha, muy desigual sin embargo. Bani 
Singh no tuvo tiempo de darse cuenta de 
nada cuando sintió el brazo de su adver- 
sario rodearle la nuca. 

Yat Hung creía que Bani Singh se to- 
maría tan fuerte del refugio que él podría 
subir a él. Pero Bani Singh no tuvo fuerza 
para resistir a esa atracción, el bengalí se 
balanceó hacia adelante y los dos hombres 
cayeron en el vacío de una altura de seis 
o siete metros, El tigre saltó. 


Un hombre solo, hubiera sido muerto, 
sin duda, en seguida por la mordedura ha- 
bitual en la nuca. Ningún ser viviente re- 
siste cuando las garras de un tigre adulto 
se cierran sobre las vértebras del cuello. 
Pero la fiera se encontró desconcertada 'en 
presencia de dos hombres en lucha, y antes 
que hubiera podido tomar una decisión, 
Yat Aung se apoderó de su Cuchillo y se 
abatió con todas sus fuerzas sobre la cabe- 
za de la bestia. Con un rugido de dolor, el 
tigre se lanzó sobre el joven, y cegado por 
la sangre, mordió al azar. Como el tigre 
no se ocupaba de él, Bani Singh pudo es- 
capar y trepar hasta el grueso árbol. Así 
asistió temblando a la lucha que libraba 
Yat Aung. La fiera lo había tomado por 
el brazo izquierdo, que destrozado, colga- 
ba lamentablemente; pero el joven pudo 
ponerse de pie y en un último esfuerzo 
hundió una vez más su «uchillo en el crá- 
neo del animal. 


El felino se encabritó como un caballo, 
y parado con toda su altura, azotó el aire 
con sus garras. Yat Aung que hubiera que- 
rido escapar, recibió un terrible golpe en 
la espalda y cayó con la columna vertebral 
quebrada. El tigre quería terminarlo pzro 
la sangre corriendo de sus heridas, le im- 
pedía ver a su víctima Jeslizándose a po- 
cos pasos suyos. 

Durante algunos instantes la fiera sacu- 
dió la cabeza tratando d: librarse de la 
3angre, después cayó pesacamente al suelo 
sobre un costado. Alguncs: ronquidos, un 
temblor convulsivo que le recorría el cuer- 
po y no hubo más que un silencio absolu- 
to, interump'do por el grito del pavo. testi- 
go de la lucha. 

Pero en el corazón de Bani Singh el te- 
rror no había desaparecido. Prudente y pe- 
nosamente siguió trepando y alcanzó al fin 
el refugio. Allí se quedó inmóvil sacudido 
e temblores hasta las primeras luces del 
alba. 

Entonces su cerebro atontado empezó a 
funcionar de nuevo y tuvo una idea, una 
idea muy ingeniosa. 

Arrancó una rama pequeña y la tiró so- 
bre el tigre, que no dió señales de vida. 
Descendió de su refugio y recogió el fusil 
qu había caído durante la lucha con el 
desgraciado Yat Hung. 

Esta vez no olvidó el seguro. -Apoyó el 
cañó en el tronco del árbol apuntó al pe- 
cho del tigre, en el corazón, 

El tiro despertó el eco de las montañas 
y Una vez más los pavos dieron sus gritos 


móvil buscó en sus bolsillos y encontró un 
segundo cartucho; tiró de muevo pero esta 
vez en la cabeza. 

Un delgado hilo de sangre corrió de' la 
herida y Bani Singh soonrió satisfecho y 
orgulloso. Tiró todavía algunas ramas so- 
bre el tigre porque“había oído decir que 
era necesario ser muy piudente antes de 
aproximarse a un tigre muerto. De pronto 
saltó y muy inquieto se inclinó sobre el 
cuerpo de Yat Hung. Lo tocó con el pie y 
constató que el cadáver empezaba a po- 
nerse rígido. 

Después lentamente tomó grandes hojas 
y cubrió la cara del muerto. Cuando se 
volvió nuevamente hacia el tigre se acor- 
dó de los 42 bufalos, de sus ricos arroza- 
les y de su hija, la hermosa Aya Shan. 
Subió a una pequeña colina donde se po- 
día oir mejor su voz y gritó con todas sus 
fuerzas: : 

—El tigre está muerto. Vengan aquí. 

No tuvo mucho que esperar. Algunos 
carboneros en camino pau el astillero se 
precipitaron hacia él gesticulando y dando 
gritos de alegría. 

— ¡Está muerto! 
muerto! 

Llegados cerca de la fiera se detuvieron 
temerosos y prontos a disparar al menor 
indicio de peligro. Pero Bani Singh se 
burló de ellos y los hizo acercar. Les dijo 
que había metido la primera bala en el co- 
razon como hacía siempre que cazaba ti- 
gres en Bengala. Los campesinos llegaron 
también y se empujaban para ver al ti- 
gre, En ese tiempo Bani Singh contó has- 
ta que punto Yat Hung había estado im- 
prudente, por no decir estúpido. PS 


¡El monstruo está 


—Si se hubiera quedado conmigo, todo 
hubiera ido muy bien. Pero él se subió a 
otro árbol y muy cerca del alba, cuando el 
búfalo consiguió desatar sus amarras, debió 
sentir miedo. Todavía me pregunto por 
qué, Hasta ese momento no se había visto 
al tigre. Yat Hung descendió del árbol y 
se puso a correr hacia mí, sin duda para 
trepar al refugio. Entonces el tigre salió de 
su escondite, se lanzó sobre él y lo mató 
sin que nuestro pobre amigo tuviera tiem- 
po de sacar su cuchillo. Y créanme ustedes, 
si no hubiera matado al tigre, éste hubiera 
devorado el cuerpo. 


En seguida todo el mundo volvió a la 
aldea. 10 hombres llevaban el tigre, atado 
a dos bambúes. Detrás de ellos cuatro más 
transportaban el cuerpo de Yat Hung. A 
la. cabeza del cortejo caminaba Bani Singh 
feliz y orgulloso con el fusil al hombro; 
por décima vez contaba que había derri- 
bado al tigre del primer tiro, en el corazón, 
como hacía siempre, por otra parte, cuan- 


do cazaba en Bengala. 


LAS TRIBULACIONES DE SUSIN 
(Continuación de la página 26) 


—En casa de papá. 

El alguacil renunció al interrogatorio, 
quedándose perplejo; porque sin interroga- 
torio ¿cómo se averiguan las cosas? 

Acababan de serenarse los ojos de Susín 
y le invadía toda la dulzura del aire del 
cielo cuando vió venir a la niñera amena- 
zadora, peligro patente y claro, nada fan- 
tástico. Asió entonces el niño con sus dos 
manecitas el pantalón del alguacil. ocul- 


de terror. Sin sacar los ojos de la fiera € O'99 esa rubia entre las piernas de 


| | 

éste. Hubiérase achicado hasta poder entrar 

en el bolsillo de aquel sagrado pantalón. 
La voz del alguacil sonó armoniosísima, 

diciendo: “No hagas caso, no te harán na- 

da”. Y luego, más grave: “Déjele usted, que 

no tiene él la culpa”. 


De manos del alguacil pasó a Jos. bra- 
zos dela criada y al, alejarge'miraba!aPaquél ' 
por si seguía' protegiéndole“cor"la ha, - 
Más _afengs pefdiéron,' de Ástas Ó : 
bueno, sintió Susín -en pr trasesoj 
dela niñera.  : ' e , 


; Lota A £ , de: 

, —¡Chiquillo! ¿No te jen «ditho querrá . 
te vayas “de *mi lado?, :* Véa del fi y 
Buéy ráto me hdx hech Pe: li gomo 


una loca; busca que'te busgal y tr, Y 

El niño lloraba dé ura. méánera split en 
sa; aquello no éfa' el Cogor piero 4% ' bale 
na azótaina, Y lloraba tantá A Aáblcied y 
tada la niñera, “empezó a besárle irle: 

—No seas tonto, no ha sido nada, no 
llores, Susín... Vamos, calla, ya sábes que 
a papá no le gustan los' niños: llórones... 
Cállate, .. mira, voy a.comprarte- un cara- 
melo, si callas... ía 


Susín calló para chupar el caramelo. 


Cuando poco después vió las paredes de 
su casa y se sintió fuerte al arrimo de su . 
padre, renováronsele las heridas, sirttió el 
diente del perro, el cuerno de -la vaca y la 
mano de la niñera y rompió a llórar, ¿Qué 
dulce le sonó la voz de papá riñerido a la 
chacha! Tomóle luego en brazos su. padre, 
apoyó Susín su mejilla ardiente sebre el pe- 
cho protector y bajó el sueño a derretir sus 
penas. 

¡Qué hermoso es llegar al, puerto empa- 
pado en agua de tempestad! 


Uselo/ siemmpre,en el último enjuague 


LA ISLA 
DEL 


> 


TESORO 
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por R. L. Stevenson 
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123). No me fiaba de Hands ni un solo momento y cuando me rogó de ir a buscar una botella de ; 
no, amarré el timón y bajé a la bodeg»; me desca'cé y corrí hacia la cabina r» lo miré por la vent 
Se estaba arrastrando hacia los imbornales de babor y sacó de «un rollo de cuer.a un I2rgo cuchillo 
se puso dentro de la camisa y volvió hacia donde estaba. -- 124), El viento era todavía fuerte y 
estaba orgullosu de yer. cómo “La Española” respondía al timón, Hands era un buen piloto y 
guiendo sus órdenes 'levé al barco sano y salvs hasta la costa. —. 125), Estas difíciles menioir 
tomaron toda mi a1tención, pero al volver 12 cabez ví allí a Pands a medio camino en mi di 
con la daga desnuda en su mans derecha 


MV) 
3 Dr A 


Esto me salvó la vida, porque la "“adera "oineo violentamente a Hands en el recho, Antes de 
se recobrara. yo ya estaba en cubierta, — 127), Con mi esvalda sobre el pala Mayo» y tomando mí l 
tola le apunté fríamente, Apreté el gat'llo, pero ro hubo detonción; se hat ía mojado con el agua 
mar. Estaba a su merced. — 128). Empezó a ers guirme, pero yo sahía que si empezaba a forrer 
acorralaría en la proa, romo antes me tení £n i- popa. Me puse detrás del palo mayor ;7 él se 
tuvo Mientras esto pasaba, “La Esnañoia” tocá rrnentinemenite el banco hacia el cual nos Aia 
y se inclinó sobre babor. El arua se coló por los imbernales y los dos rodamos casi juntos 
: del agua que habí invadido la nave 


DE MAIZ Y 
DE TRIGO 


Estas sabrosas láminas de cereol 
con leche fria hacen un desayu- 
no muy agradable y substancioso. 
También son indicados los copos 
para merienda o almuerzo livia- 
no, para servir con el copetin y 
para hocer una sopo instantánea 


(echándolos simplemente en el ER H. 4 PY, ) ) AM Y 
U Y y puse sed 
caldo). y ) eS $ 21 


” ' rd y EPA 
PETT AS 130 


> 
e AR 
- Copyright P.1 B. Bos $ 
129), Rápido como el pensamirnto salté sohre los obenques de mesana y no tomé ni siquiers a 
hasta que me encontré sentado en uno de los baos de gavia, Ahora tenía ventaja sobre él y combi? 
cebo a la< dos nistolas, — 130. Me sentía rmurho mejor hora, y ruabvdo él ezmnezó a escalar 
ques (con la daga entre los dientes), le grité: “Un paso más. Pands. y le hago volar la tam: 
sesos”. El se dió cuenta de la situación y empezó a hablar como si avisirra pnt-ar en ne 


=. 1I310ADE revente sentí un dolor »gudo en mi 'ombrei Mamas babía tirado el cuebvilo y 
Ni va n?1* mayor. n ese momento mi =hiciora: 4 yv con un vrita Y 
A, gt TES 


e desprendió del obenque y cayó 1 y No apareció 


Los copos Puritas no necesitan coc: 
ción. Se sirven directomente del po 
quete ol plato. 


A 


diodiías. Con los trozos oxidados de aquel 


bronce inútil, cloroso a ¿weyenda, que exu- 
maba de su memoria 1 viejo, reconstruía 
él las másculas estampas. Hombres con di- 
mensienes- de dioses, en cuyos pechos sin 
miedo cabían todo el misterio del monte, 
toda la grandeza del campo y toda la es- 
parcida libertad del cielo. 


—Dígame, don Serapio: ¿usté nunca jué 
matrero? 

¡Di ande. m'hijo! En m's tiempos ya no 
se matreriaba. 

— ¡Qué lástima, no? 

—Eso es asigún se mire. Puede hasta 
haberme risultao una suerte. 

—i¿Y contrabandista tampoco jué? 

—Contrabandista sí. Cuatro años largos. 
¡Bastante ' plomo'el Estao los hice gastar 
a los guardas! 


Y brotaban copiosos lo: recuerdos. Co- 
mo regresados a la perdida lozanía. los 
mortecinos ojos del narrador escintilaban 
entre la pelambre cen:za. Y su endeble 


. cuerpecillo se agigantaba en la admiración 


de Doroteo, que llegaba a equipararlo a los 
contrabandistas más mentados del contar- 
no: los Mota, los “Guinises”, los Coitinho, 
v hasta el mismísimo Alanís. 


—i¡Lástima que dende que me baliaron 
en la cadera quedé inútil pal cabayo! 


Ahora Doroteo se imaginaba a sí mismo 
con un buen máuser y un buen poncho 
patria, correteando milicos por las llanu- 
ras o echándose a las picadas con sus car- 
gueros, entre un infierno de balas. 


—¡Vida linda tiene que ser, mismo! 


Cuando él se hiciera hombre, contraban- 
dearía. Estava decidido. 

—AÁntes que ser pión d'estancia o chan- 
gador... 


Pensaba en los braceros de la ranchería, 
todos ellos cinchadores, guapazos, prontos a 
apechugar “lo que cayera”, y sin embargo 
siempre rotosos, mal comidos, quejándose 
y maldiciendo su suerte. ¡Como para no 
arisquearle a semejante vidal 


Sería contrabandista, sí 
más macho y más rendidor. 


Era un oficio 


Ovendo sus proyectos, don Serapio bro- 
meaba: 

- -Pa entonce'sí que viá pitar giieno v 
barato... 


—'Ta visto, pues. 


Le traería de todo al compañero. Grasa 
“probada” y esencia maravillosa “pa los re” 
friaos”, rapaduras, “ticholos”, miel de ca- 
ña... Lo que don Serapio quisiera ¡No 
faltaba más!.. 

Y sólo al pensarlo, sentía Doroteo que 
se le ensanchaba el corazón de gozo. 


X= 


No le fallaron sus cálculos, El míster 
tomó el peso de las aves, les sopló las plu- 
mas para cerciorarse de si estaban bien 
gordas, y “lascó” sin regateos los nueve 
reales. 


Con el puñado de níquel en la mÉáno, 
corrió Doroteo a la farmaci¿! ¡Luego 


hubo ajustado cuentas con la paquidérmi 
ca dueña, 1idquirió una latita de pastillas 
de eucaliptus. 

—¿Usté me garante cue son buenas pa 
la tos, doña? 


-—Especiales, chico. Lo mejor que se fa- 
brica en el país. 


Satisfecho,.se encaminú al almacén es 
busca de los trompos. Per durante el tra 
yecto cambió de parecer. Mejor sería com- 
prarle piola de pescar a don Serapio. 


—La liñas del pobre ya no sirven poa 
nada. "Tán podridazas y purito ñudo. 


Apartó el vintén para el “Mévao” y el 
real para la rosca de la tía. Aquello era 
sagrado. Al resto lo yolcó en el mostra- 
dor. 


—Déamé toda esta plata'e piola p'apa- 
rejo. De AQueya. entrefina que tiene colga- 
da avá. 

Rumbo al cuchitril del amigo, iba ima- 
ginando el alegrón que le proporci:onaría 
con el doble regalo. Y también las conse- 
cuencias de su desprendimiento. 


—i¡Flor de tunda me vx'encajar tio Sa- 
turno si yega a descubrirme! 


Atardecía de prisa. El cielo invernal, 
bajo y encapotado, parecía aproximarse ca- 
da vez más a la tizrra. Comenzó a soplar 
del Sur un vientecillo porfiado y entrador 
que le transía las carnes mal abrigadas, 
obligándole a acelerar el paso. 


—i¡Qué lo velen al airccito éste! 
El rancho de don Serapio estaba comc 


. acurrucado entre un yuyal espeso. Era más 


pobre y enclenque aún que el del tío Sa- 
turno. Ahora, en el crepúsculo, con las va- 
ras descubiertas como costillas, se aseme- 
jaba a un esqueleto gris. 


Tres días hacía que don Serapio no iba 
al monte. Con ei retorno de los frios se le 
había embravecido la maldita tos, cuyos 
golpes acabaron por clavarlo en el catre 
de tijera. 


Doroteo irrumpió en la covacha como un 
bólido. 


—¡Mire, don Serapio! ¡Mire! ¡Le tra gc 
pastiyas de ocalito! ¡Dice la boticaria qu'e: 
como con la mano! 


Y agitaba una y otra vez la latita cual 
si fuese un sonajero 

Pero el viejo se quedó callaao. Sin mo- 
verse, Sin toser siquiera. 


Doroteo avanzó temhlaido hasta el ca- 
tre, casi borrado ya en «quel rincón dei 
que empezaba a levartarse la noche. Poco 
a poco, su mirada de halcón atravesó ta 
penumbra. Allí estaba el amigo. Tieso, In- 
móvil como una piedra. Los dedos agarro- 
tados en el traperío. Las barbas erectas co- 
mo chuzas. La boca torcida y entreabierta, 
manando un silencio negro... 


Doroteo sintió que el corazón se le po- 
nía de plomo, frío y pesadísimo. Parecióle 
que la noche entera, brotado de aquel rin- 
cón fatídico, se había echado sobre él, y 
lo aplastaba. Cayeron de sus manos los re, 
galos inútiles. Y de sus ojos com-nzó a 
fluir un llaato amargo, desolado, intermi. 
nable. Un llanto que no había llorado nun- 
ca: mi cuando se magullaba las encías con 
la galleta dura, mi cuando el tío Saturno 
le bordaba las nalgas a lonjazos. 


Era el primer llanto de su corazón, aho- 
ra | definitivamente solo, definitivament- 


t ño. 


UN BUEN DIURÉTICO 


Para asegurar una mejor 
eliminación urinaria, que 
ayude a librar el organismo 
de los desechos y venenos 
nocivos, puede recurrirse a 
un diurético, como las Píl- 


doras De Witt. 


Las Píldoras De Witt son 
diuréticas, es decir activan 


la función renal. 


Al mismo tiempo que Ía- 
vorecen una mayor elimina- 


ción urinaria, ejercen 


una 


suave acción antiséptica y 
balsámica en los conductos 


urinarios. 


No ocasionan molestia al- 
guna y son fáciles de tomar. 


EXPENDIO AUTORIZADO POR EL MINISTERIO 
DE SALUD PUBLICA, REGISTRO NO. 3060 


PILDORAS 


Deformaciones 
de los pies. 

Pomada para 
los juanetes o 
callos pies do- 
loridos, Bauer 


€ Black 4 2,50 


Faja Métotarsal 
$1.50 c/u 


Juonetera de 

goma protecto- 

ra y reductora 
INVAR 


s 2.50 c/u 


Indicar número 
de calzado y si 
es pié derecho 
o izquierdo. 


Polvos desodo- 
rontes 42 - 


Con ADITONE los sordos oyen 


APARATOS Y SOPORTES INVAR 


Ovkdopedia Oplica 


esos 


SAN JOSE: 1019 


Texto outorizado por la C.H. de C. de M 


Cuño de goma 
INVAR pora 
entre dedos 


$2.- c/u 


Juanetera 
correctorú 
INVAR 


$ d.- c/u 
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HORIZONTALES. — 1. Ciudad de Cal- 
dea; 3, Interjección; 6. Ciudad de Francia 
(Gard); 10. Tercer hijo de Adán y Eva; 12. 
General, sin excepción; 14. Especie de plát”- 
no que se cría en Filipinas; 16. (Pedro de) 
Escultor español del siglo XVII; 17. Cola: 
18. Superior de un monasterio; 20. Mamífe- 
ro paquidermo común en Europa; 22. Arbol 
leguminoso de Venezuela; 24, Artículo deter- 
minado; 25. Amenaza; 27. Nombre del sol 
entre los egipcios; 28. Nombre le letra; 30. 
Especie de buho; 32. Firme, sólido, difícil de 
cortar, romper o doblar; 34. Origen o linaje; 
36. Crstigo; 37. Ajustado, exacto; 38. Mue- 
ble cerrado para colocar libros. ropa U otras 
cosas; 40. Poema del género lírico dividido en 
estrofas iguales; 41. Alabanza (plural); 42. 
Hacer don; 43. Pronombre personal, 

VERTICALES. — 1. Emplear, utiliz>r una 
cosa: Disminuir, quitar algo de una cosa; 4. 
Guante de esparto que sirve para limpiar las 
cabal'erías; 5, Preposición; 6. Planta tifácea 
semejante a la espadaña; 7. Bonita, hermo- 
sa: 8. Nombre de mujer; 9. Forma reflexiva 
de pronombre persoral; 11. Astrág:lo, hueso 
del pie; 13, Comida, por lo regular noctuna, 
compuesta de manjares fríos; 15. Embuste; 
18. Ayuntamiento del partido judicial de In- 
ca (Baleares); 19. Género de oidlos de gran 
tamaño; 21. Tirar de la amura de una vela; 
23. Soldado que tomaba parte en una Cru- 
zada; 24. Regla obligatoria O necesaria; 26. 
Distinta; 29 Tumefacción de lo piel. produ- 
cida por infiltraciín de serosidad en el teji- 
do celular; 31. Ciudad de Finlandia; 33. Pro- 
nombre indeterminado; 35. (Leopoldo) Críti- 
co literario español (1852-1905): 36. Prove- 
cho; 37. Palo aguzado que serví-. a los indios 
para labrar la tierra; 38. Contracción de pre- 
posición y artículo; 39. Abreviatura de ad- 
verbio latino. 
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DESPUES DE CUARENTA AÑOS, ETC. 
( Continuación de la . 13) 
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CAVIGLIA HABLA DE TEATRO Y 
ACTORES 


En el curso de la conversación no todo es 
recuerdo e historia. Como verdadero cono- 
cedor de lá materia escénica, actor y direc- 
tor eximio, Caviglia matiza las anécdotas 
con sus| observaciones y conceptos sobre la 
materia escénica. Sobre todo habla acerca 
del aprendizaje teatral. , 

—El estudio —nos 
multáneo con la práctica. Un hombre |[pue- 
de hacer frente a un Espej los mejores 
gestos y poseer a la par un ; perfecta dic- 
ción 'y emoción en la voz. Pbro no sábe si 
será capaz de hacer todo esó frente al pú- 
blico. En vano es, entonces, que en Una 
academia o en una escuela dramática se le 
quiera infundir confianza y convencerlo de 
que está perfectamente entroncado con la 
psicología del personaje a interpretar, si 
conjuntamente con esas lecciones teóricas 
no se coloca al alumno en el terreno prác- 
metros para un mutis, es Una dis- 
tancia realmente kilométrica para un actor 


ice— debe ser si- 


_movel, por más escuela que tenga. Hay que 


recorrer tres mil veces esos tres metros pa- 
ra darle entonces una dimensión aproxima- 
da a la distancia. Y treinta mil, para apren- 
der a recorrerla con calidad de actor. Sólo 


-así el actor puede marcar el personaje como 


el autor lo ha creado. Es muy necesario co- 
nocer un montón de cosas académicas, Co- 
mo historia, filosofía, etc., para ubicarse en 
la psicología del personaje, pero sólo la 
práctica puede desatar los movimientos del 
actor... 

Caviglia hace una pausa y agrega: 

—Digo esto y quiero que lo destaque, 
por si puede tener algún valor en la for- 
mación de elementos jóvenes. No para que 
se crea que pongo trabas en el camino, sino 
para que comprendan que mi propósito es 
allanárselo, precisamente. 


EN EL SOLIS: “NUESTRO PUEBLO”, 
DE WILDER 


Después de cuarenta años, como decía- 
mos al principio, vuelve al Solís nuestro 
veterano gran actor. Pondrá en escena, co- 
mo ya es notorio, la obra de T. Wilder 
“Nuestro Pueblo”. El público uruguayo tu- 
vo oportunidad en el año 1943 de conocer 


en el teatro Artigas esta misma obra, diri- + 


gida también en esa oportunidad por Ores- 
tes Caviglia. Fué puesta en escena como 
despedida de una temporada pobrísima, y 
sirvió para demostrar el mito del atraso de 
nuestro público en materia de teatro. Dos 
días solamente estuvo en el cartel, porque 
compromisos ineludibles reclamaban a los 
elementos dela compañía en Buenos Ai- 
res. El primer día, un lleno total respondió 
al esfuerzo de los actores. El segundo día 
se agotaron ya desde temprano las locaft- 
dades y un gentío enorme se debió dar 
vuelta de la boletería, qué lucía el cartelito 
ansiado por igual por empresarios y acto- 
res: “No hay más localidades”. Lo peor es 
que -no pudo prolongarse la temporada por 
compromisos contraídos de antemano por 
los integrantes de la compañía. 

Caviglia es optimista, al poner en escena 
nuevamente esta obra. Espera un éxito 
idéntico al de 1943. Y a no dudarlo lo 
habrá de obtener, porque la Comedia Na- 
cional está alcanzando ya la madurez ar- 
fúística que de ella aguardábamos todos los 


7 glew tenemos fé en las cosas nuestras. o g 


ESTRELLAS ROJAS Y SOLES AZULES 


Si alguien afirmase que había estado 
viendo estrellas rojas y soles azules, nadi: 
le creería, 

Y sin embargo, habría 
verdad. 

El color de las estrellas o el de los re- 
motos soles, varía según la edad de éstos. 
Es amarillo en la juventud y azul en la ve- 
jez. El tono es cuestión de temperatura. 

Sirio es una estrella muy azul vista po! 
el telescopio, sencillamente por estar a un: 
temperatura elevadísima. Probablement+ 
Sirio da cien veces más luz que ' nuestro 
sol. Vega, en la constelación de lá Lira, es 
mucho mayor que nuestro sol y su color es 


cho una gra2 


- azul, de lo cual se deduce que el calor que 


Uruguay : $ 10.00 
Países Americanos j Ss 15.00 
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emite es tremendo. 
ENS 
LA CIUDAD DE LAS SIETE MURALLAS 


La antigua ciudad de Ecbátana, en Asia 
capital de Media, y residencia de los re 
yes medas y persas, ostentaba murallas muy 
celebradas por los hombres de la antigúe 
dad, y minuciosamente descriptas por Herr 
doto. - 

Eran siete, todas de figura circular, y 
formaban una escala gradual, siendo la ex: 
terior ¡la más baja, con objeto de dejar al 
descubierto los baluartes de las demás L« 
primera, estaba pintada de blanco; la se 
gunda, de negro; la tercera, de color púr 
pura; la cuarta, de azul; la quinta, de ars 
canjado y las dos interiores, una de plstz 
y otro, de oro, por ser las que estaban -Jés 
cerca del rey. 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
Fundada en el año 1919 


Director: JULIO CAPORALE SCELTA 
Administrador: RAUL CASTELLS CARAFI 


SUSCRIPCION ANUAL: 


Europa $20.00 


La correspondencia debe dirigirse al Director. 
Giros y valores a la orden de Capurro d: Co. 


JUAN C. GOMEZ 1372 - Montevideo 


REPRESENTANTES EN EL EXTERIOR 


En Buenos Aires, agencia de venta y Sus 
cripciones: INTER - PRENSA, Florida 22. 
En Nueva York: S. S. KOPPE $ Co., Inc 
En Londres: S. S. KOPPE $ Co, Ld. 
En París, Ginebra, Bruselas, Roma, Madrid ; 


Lisboa: JOSHUA B. POWERS S.A 


—Gran jornada de venta, ¿eh muchachos? 


Humorismo 


Extran Jero 


” á en 
4 K 4d A 
ECU mn A e 


, , a $ Fl = EE 
La caridad del monedero —¡Hola!. Fo ¿f¿La policia? . 
falso. No busquen más que, ya lo tengo 


— CADAMAAJ _ALAMAAR 
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duda Kolynos embellece > 


En la fórmula científica y maravillosa de Kolynos hay ingre= y » 
dientes especiales que realmente eliminan los ácidos bucales. 
Estos ácidos son la causa primordial de las dolorosas caries. e] 
Numerosas pruebas científicas realizadas por famosas ¿ad 
Universidades norteamericanas y europeas han probado » 
que Kolynos destruye hasta un 92%; de las bacterias € 
que forman los ácidos que causan las caries en los dientes. : 
La espuma refrescante y penetrante de Kolynos limpia ho - 
mejor los dientes y la boca, purificando el aliento. Siga los 
consejos de su dentista: cepíllese los dientes con Kolynos 5 
después de las eomidas para proteger sus dientes. d 


¡Qué susto! .. . El dentista me dijo que los millones Y) .. . porque esas bacterias producen ácidos que atacan 
» de bacterias que tenemos en la boca pueden destruir 4 
los dientes... 


el esmalte de los dientes y- causan las caries ... ¡las 
dolorosas caries! 


Pero ¡aquí llega Kolynos! La Crema Dental Rolynos, 
+. con su espuma penetrante, destruye las bacterias 
que producen esos ácidos, causa de las caries. 


4 Y Kolynos, que nos prolege contra las caries, hace “>. [ 
+ brillar los dientes, refresca el aliento, hace la sonrisa HN 
encantadora ... ¡Kolynox, sin duda, embellece! - ¿dl 
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Ataca las caries 
Sabe mejor 
Rinde me 


NO HAY ADA y E KOLYNOS  PARATCOMB 


